
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 





3 2044 058 982 232 

Furrrx 



V 



Exposición 
1880 



) 



llBRAhí Digiti-^^by Google 



Digitiz^ 



\7Jiby Google 



Ak 



■r^ei 



EXPOSICIÓN 



QUE EL CIUDADANO 




Enrique YiBSca 

HACE 4 sus CONCIUDADANOS 

PB0MO%TDO 



QUE DICTO SIENDO PRESIDENTE 
DEL 

'fCi^jif']f.]A]ff^p p^ P>flf>^ ^N 1879. 



SALTILLO, AGOSTO 17 DE 1880. 

Tip. "El Golfo de México'' de Severo Fernandez. 
1 P calle de Galeana, letra A.' 

I88O. 



Digitized by VjUUV IC 



Digitized 



by Google 



EXPOSICLON. 



Es sin duda una importante cuestión toda aquella* que de al- 
guna manera af seta la administración interior ae un pais regido 
por instituciones Kbérrimas, que extienden s^ poder y su influen- 
cia desde los altos mandatarios cuyas elevadas funcioo^s empe- 
ñan las facultades del ciudadano para sacar incólume su buen 
nombre, la honra y decoro dé la nación que rigen, hasta los mas 
humildes que por idénticos motivos y bajo inspiraciones de un 
patriotismo igual, trabajan de consumo por darles á estas insti- 
tuciones todo el prestigio todo el valor que en la práctica se re- 
quiere en una sociedad trabajada por tan contrarios elementos á 
la acción libre y espedita en el régimen interior de los Estados, 
y al que corresponde en sus respectivos municipios. 

Desconocidas por la Suprema Corte Federal, sin duda por muy 
buenas razones que no conozco, las causas y fundamentos que se 
alegaron y sirvieron (Je defensa á la autoridad política administra- 
tiva de la ciudad que dictó en 20 de Junio de 1879 una medida 
de suspensión de una obra que amenazaba invadir en momentos 
la propiedad del vecindario, de cuya propiedad en explotación espe- 
ra el común obtener un beneficio con el recobro de nu provento mó- 
dico que constituía parte de sus rentas, como con el desencadena- 
miento jdel monopolio impuesto en las aguas agente de vida para 
poblaciones esencialmente a^icolas,-em presas que se acogen en 
todo pais ealto'con el crecido mterés que demandan de los represen- 
tantes de la dirección administrativa del lugar,-he venido en satis- 
facción del nombre dc^la autoridad ejecutora entonces, á ocupar- 
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me en desvanecer la impresión penosa que puede producir en el 
ánimo de mis conciudadanos tai resolución, publicada por los 
que obtuvieron no distinto y favorable fallo, con tal alarde en el 
triunfo que es preciso dar á conocer cuanto en el particular ha 
¡Dasado, y las consideraciones á que se prestan en nuestro estado 
actual la justificación de actos que quisieran manchasen una re- 
putación sino ilustrada, decorosa cuanto cabe al cuidado que tie- 
ne por ella el hombre que se estima así mismo y á la sociedad en 
que vive. 






Es necesario a mi propósito hacer una reminicencia histórica, 
á grandes rasgos por la naturaleza de este escrito, de la marcha 
política administrativa de la Nación; j ver como en la practica 
de nuestras instituciones, no se aventaja gran cosa en punto á ad- 
ministracion local del antiguo régimen, cuando se desconoce al 
organizaría el elemento democrático. 






•En el sistema colonial que si tenían vida propia las provincias, 
era la absolutamente necesaria á la conservación del poder cen- 
tral en orden á facilitar la observancia de sus leyes, subsistían 
los cuerpos consejilevs, aún en sus fueros, como una gracia otor- 
gada á la fidelidad d« los subditos, desde que en los campos de 
Villalar^uedaron destruidos; y eran tanto mas aventajados aque- 
llos cuanto la sumigion virtud dignísima entonces, traspasaba los 
límites del respeto y alcanzaba á ser servil; porque era necesario 
que entendiesen los vasallos de una vez por todos que habían na- 
cido para obedecer y no para murmurar los acuerdos ó consejos 
de S. M. 

Apenas salido Méjico de esto régimen la federación vino dibu- 
jándose con el reconocimiento de Estados ó Departamentos so- 
beranos en el nombre,. con la creación de comandancias militares 
rivales y antagoniatas del fundonario civil; y la facultad delega- 
da al Congreso General de revisar las leyes de estas entidades 
federativas y declarar en el caso su incoijstítucíonalidad, pusieron 
eV sello de un estado mezcla del tributo de reconocimiento al an- 
tiguo régimen por la costumbre, já los principios de libertad 
avanzada que adquirió la raza mejicana. ^ lío obstante todos re- 
conocerán que estos primeros ensayos de" libertad si bien abrie- 
ron un campo vasto á la lucha incesante de mas de treinta años, 
también pusieron los fundamentos de los principios conquistados 
en la actualidad, fruto de la experiencia obtenida en IdS comba- 
tes del derecho contra la fuerza y de las libertades públicas con- 
tra la tiranía. 
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Na era posible que de un solo paso sé reformase la legislación 
patria, ni se sacudiesen los hábitos de preocupaciones seculares, 
ni mucho menos se comprendiese por la generalidad la excelen- 
cia de instituciones que do nuevo se implantaban; proclamando 
los piincipios que en la liltima decada del siglo XYIII elevaron 
la dignidad humana, como se eleya* la conciencia en las sombras 
•del espíritu, recordando al hombre la superioridad de la razón. 
Pocos reconocieron entonces que los derechos del hombre, for- 
man la, base y el objeto de las instituciones sociales: muy al con- 
trario, se persaádian en su conciencia do subditos, y hábitos de 
vasallaje, que la voluntad de la alta administración y su interés 
en conservarse, fueran el mó^il y objeto al expedir sus feyes, y 
muy poco él interés, coj^servacion y franco desarrollo de la pros- 
peridad de los gobetnados. 

Las entidades federales contemplaban el centro como el foco 
himinoso de doade recibian la vida, y no obstante que nuestra 
primera constitución proclamara cierta independencia en el go- 
bierno interior de cada cual, era común ver las solicitaciones en 
que se confundían la gracia con la justicia, y el particular empeño 
que ponian ¿n no desagradar y lastimar en la reclamación de su 
derecho por la justicia, que se les debia, y aún en la espedí»ion 
de alguna'ley interior, al Presidente ó al Oongi-eso quienes ieniau 
en su mano el denderatam cooi que estorbaba sus mas legítimas 
esperanzas dé mejoramiento; y no era conveniente que con las 
rentas con qué los agraciaba el poder centiiii, llegaran los Esta- 
dos á un grado notable de opulencia cuamlo la tenian solo con 
las demás rentas. — Exp. de la ley de 27 de Abril de 1817. Estas 
ideas fueron por muchos años las dominantes en punto á admi- 
nistración, no conociéndose ésta como la^ espresion de la necesidad 
de arreglar los elementos de prosperidad con que contaba la Na- 
oioü eti los Estados, sino crear q^quellos por la acción voluntaria 
del gobernante, tan fácilmente, como nacen ciudadanos por la ley. 

Si' en el examen imparcial y concienzudo de la historia vemos 
que la vida de Méjico luchaba con la densa bruma de un j:fh;SacIo 
hasta renacer á la. aurora de un nuevo dia bello y fulgurante, co- 
mo nos lo prometemos los que tenemos fé en sus futuros destinos, 
y presentábanse estado informe eu líirgas épocas^ mitad federal 
mitad central, aun gobernado por las instituciones liberales que 
se confandianj ¿qué venia á ser la personalidad individual en su 
representación política, sino la expresión genuina del Estado, li- 
bre en el nombre, vá^lo en el fondo; y que en la administración 
«inó. subdito como en los mejores tiempos viroinales? 

■ ■ • ' *' ■ ' ' .- . ^ ' • 

, jí. ' ' ' ' • 

Los Ayuntamientos ó Consejos municipales ínñma nieda ídu la 
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máquina ^abernativa, solo eran considerados en tanto que repre- 
sentaban la administración local déla fracción políticrá cjue perte-. 
necian, y mucho era si el centro ó la alta administración «abía 
los municipios de que se componia la Eepublica y los elementos 
de desarrollo v prosperidad con que contaban. Su dependencia 
era absoluta: ía tutoría ejercida en nombre de la buena a;dmínis* 
tracion por' el Estado, Uegafca á veces hasta nombrar los emplea- 
dos que ^ervian al municipio; y no era raro que surgiesen esos 
conflictos entre los intereses comunales y los que representaban 
los de la entidad federal, 6 un interés político y hasta personal; 
y que se caracterizaran casi siempre en sus resoluciones adminis- 
trativas por el gobierno, con una ignorancia supina de lo que 
constituian los elementos ó fuentes de prosperidad de un pueblo, 
ó bien por la indiferencia explicable con^que eran yistá43 estas con- 
gregaciones ó grupos regidas por vecinos, cuando la necesidad de 
su existencia solo se debia á la gracia que otorgaba el Estado: los 
Ayuntamientos eran considerados en abstracto, subsistían porque 
asi vinieron del gobierno colonial, y mucho era concederles algu- 
nas y poquísimas esenoiones. Ningún establecimiento de educa- 
ción, de beneficencia piiblica, ningtma mejora local se establecia 
sin la autorización ó permiso del gobierno; la acción municipal 
era nula para el desarrollo de su propio bienestar; el bien se or- 
denaba y mandaba de lo alto; y cuando en la defeniía de sus.po- 
eos derechos 6 prerogatívas para que no se menoscabasen, algún 
vecino ó consejal inclinaba á una corporación, inerte por razón 
de la costumbre, á que diese una manifestación debida haciéndo- 
se oir ó escutshar; si la representación pasaba de loa límites de 
una queja, á la voz franca del derecho herido exigiendo el mante- 
nimiento de los intereses vecinales, la irritación que probocaba 
tal desastre solo podia compararse, filosóficamente hablando, á la 
ridicula inpertinencia de la antigua nobleza en defensa de los fue- 
ros de alcurnia ó de hidalguía. ¡Cuántas y repetidas veces presen- 
ciaron los vecinos la iniquidad cubriéndose con la capa de la jus- 
ticia, y los intereses sórdidos prevaleciendo contra los dictados de 
la razón y de la conveniencia pública; si desgraciadamente una 
corporación en mantenimiento de sus prerogativas se anteponía 
á las satisfacciones pueriles que dan al superior un sumiso acata- 
miento á su voluntad: ó bien si los bienes comunales é intereses 
del vecindario* contrastaban con los de un procer interesado en 
lucrar con las necesidades públicas! Cuantas veces también la 
energía y decisión de un vecindario salvaron los bienes inapre- 
ciables de una sociedad, pequeña en verdad, pero que ella hacia 
que la administración volviera al buen camino y aceptara la mo- 
ralidad de actos ajustados á la lev, al derecho y á la convenien- 
cia pública; ley que si no estaba bien determinada en el caso por 
lo complexo del asunto, el derecho de conservación primera ley 
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se levantaba robusto; sobre todo, cuando lejos de atacar alguna 
garantia solo se evitaba el mal. 

Mas era natural que los defectos sustanciales de fe organiza- 
ción política, ^Icanza^en en su rudeza en su torpe é ignorante 
práctica de las doctrinas democráticas, á lastimar cruelmente .el 
sentimiento vivo y el germen fecundo de la federación que nace 
en el municipio, cuando las instituciones se imponen y se desco- 
noce su origen: se imponen como el resultado del deseo legítimo 
.de mejoramiento y de.los importantes estudios filosóficos á que 
llegan en los países latinos ciei-tas clases. sociales; y no de la ne- 
cesidad y costumbres do los j)ueblos q^ue en vez de regirse por sí 
propios y nacer el Estado del municipio y la Nación de los Es- 
tados, éstos y aquellos reconocian y debían su ser á la división 
mecánica impuesta por la administración. 






Esa virtud heroica que hace al hombre estimable en la vida 
social, que lo hace conocerse capaz de í^jercitar por sí todos sus 
derechos, que imprime á sus actos el carácter civil de un libre 
ciudadano, que organiza y levanta él municipio señor de sus ac- 
tos; que tamoien cuida de la conservación y moralidad de la fa- 
milia, como del desarrollo del bienestar del pueblo en que vive, 
impulsando sus elementos de prosperidad, corServando sus liber- 
tades, defendiendo sus derechos y las fuentes que constituyen su 
-riqueza; protegiendo la industria, favoreciendo las empresas que 
son justas y en armonía con el interés general, difundiendo y fa- 
cilitando la enseñanza; en fin el sel/ gobernment que es la facultad 
de ser en una república, se confundía con esa virtud pasión ó iner- 
te de obedecer y pedit^odo lo que faltaba, escuelas, industria, 
comercio, seguridad, y la protección á los bienes naturales de la 
localidad que los mas fundaban un pobre y exiguo patrimonio 
del común. 

Desconsolador y triste es el cuadro que presentaba nuestra ad- 
ministración interior en el país, con la chocante manifestación y 
vida en la República del principio de las regalías del trono, ójus 
iegium; y esas luchas que entrañaban tal estado de cosas en que 
si aparecía de vez en cuando un D. Juan de Lanuza, no estaba 
lejos la tétrica figura de un Felipe II: siempre la libertad conse- 
jil oprimida; siempre intereses sórdidos imponiéndose; porque se- 
guramente no convenía que el municipio creciera, baístándole lo 
que la liberalidad de los gobiernos le óoncedia. 



* 
* ,* 



Mas no estamos ahora mejor que entonces. 
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Los progresos obtenidos después de la promulgación de la 
Constitución de 1857, se señalan muj especialmente en el amor 
á los priacipios que .ella sanciona; en su constante defensa, asi 
de las garantias individuales que en ella se escudan, como en la 
soberanía de los Estados: estas defensas han marcado un grado 
de adelanto consolador; pero no asi todavía alo que interesa á los 
municipios que se vacila mucho en reconocerles su importancia 
en la organización política, y como ha dicho muy bien el ilustre 
Señor Castillo Velasco" es absolatamente cierto que los Ayunta- 
mientos en la República estín orgA-nizados de uua manera que 
ninguna analogía tiene con las instituciones políticas; que care- 
cen de libertad de acciones, y con tal falta esta amortecido el es- 
píritu público, sin el cual las sociedades enferman y mueren, y 
quQ resulta un verdadero absurda de la existencia de la constitu- 
ción política mas liberal del mundo con la existencia de la muni- 
cipahdad encadenada y sofoeada. 



"ÍC- 



El establecimiento del Poder judicial d» la federación, conquis- 
ta preciosa en. nuestras inijítitucionee, y elevado á una categoiia 
magnífica como una fuerza .reguladora en nuestro mecanismo pó- 
rtico, que hace que la administración retrotráigala acción espan- 
siva de la política que amenaza absorver todos los elementos de 
vida en la Nación; haciendo que prevalezcan los intereses repo- 
sados y constituidos de la sociedad, ante la bulliciosa actividad 
que engendra la pasión; y que podia muy bien suplir lo que en la 
práctica y en el desembolvimiento de 1^ Eepública federativa fal- 
tó, y cada vez se hace mas visible, el ser y organización del niu- 
nicipio en su administración interior; es una esperanza, ya que no 
un hecho tangible de que podiamos vanagloriarnos gozando lob 
beneficios que en completo tiene la sociedad derecho de obtener 
dada la cultura e ilusti'acion de sus mandatarios. El ejercicio de 
este Poder organizado conforme la constitución y con. las atribu- 
ciones propias que le concede en sus- artículos 97 al 102 inclusive, 
ha marcado la inteligencia de la ley en su aplicación en algunos 
ca^ps, en qií^ las contradicciones de sus eji^cutorias, no N-ienen á 
mantener la duda. 

íCpnio ha sucedido ya en varios asuntos en que la reflexión ilus- 
trada de sus dignos magistrados ha levantado muy alto el nom 
bre de nuestro primer tribunal; seria de desearse que con deter 
minaciones concienzudas en asuntos mas pequeños, y con el co- 
nocimiento de los negocios é informes de las localidades, se fija- 
ra poco á pocd y ^ntre tanto venia la reforma en orden á la or- 
ganización municipal, la inteligencia clara y expresa del derecho 
administrativo en sus relaciones con la municipalidad: asi ven- 
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dria haciéndose práctico *í1 ejercicio cIq su aplicación y poco se 
incnrriria en el error; aún cuando entr.e la verdad legal y la ver- 
dad filosófica puede aquella apreciarse entre tanto ésta se aceptr. 
Sugeta la verdad legal á la interpretación de los textos de la ley 
y la aplicación de ella en los casos que vei'sa el proceso, y. en la 
apreciación mas ó menos exacta del caso en particular sugeto á 
examen, funda su impelió; en cuya apreciación la inteligencia y 
justificación del tribunal es estimada en razón directa del esmei o 
y cuidado con que dicta su fallo, ó deorese por la misma razón, 
en virtud de las pasiones ó afectos que llegan á embargar el es- 
píritu del magiíatrado. Pueden llegar éstos á la repulsión instir- 
tiva de la causa que" conocen, o bien á la indiferencia completa de 
osa misma causa que hacen cambiar los motivos, los. fundanxeii- 
tos y razones, en favor del que la sana razón condena; y entonces 
esa verdad legal asi dictada, es la ironía sublime de la inteligen- 
cia burlá/idose de la justicia y de los fueros del raciocinio, es el 
aa/itema lanzado & la faz de ía sociedad contra las virtudes que 
elevan al hombre á la consideración de sí mismo; y cuando ella 
so presta á juzgarla con benignidad en razón de que dicha verdad 
no funda ningún principio en el derecho público consuetudiaano, 
porque está resuelto ya y conocida con anterioridad su aplicación, 
es por tai motivo y en ultimo análisis, la aberración mas grande 
que se puede cometer en actos cuya deliberación nos son propios 
y que, cuando se ha creido decir una verdad se ha dicho lo con,* 
trario, y se /ifirma y se ractifica en ella sin conciencia: entonces 
lejos do ser estns deciciones el punto de partida de la mpral en 
\o9> actos administrativos y del conocimiento del derecho en virtud 
do ellas mismas, son y no deben considerarse de otra suerto, que 
ensayos vergonzantes en la aplicación de las doctrinas admiiiiu- 
trativas y del derecho que reglan las funciones del mandatario 
público, porque se rehuyo la cuestión y se desprecian hasta el 
silencio las afirmaciones en la defensa, resolviéndose una cues- 
tión por otra. . . 



En nuesti^a época, el principio monárquico í[q\jus regium q[ue 
los defensores de las regalías imponían ante toda consideración, 
lo sustituye el jus potestas constitucional si cabe su aplicación; por 
que no conviene seguramente que una autoridad municipal so 
imponga salvando los in terses de sus convecinos^ y busque y pro- 
cure el bienestar de los mas sin menoscabo del derecho ageno; 
importa solanaente que subsista como puede haber un cabo* do 
ronda, un vigilante de presos y un agente para cumplir los man- 
datos impuestos por el superior á lo qu3 debe bastarle tan hon- 
rosa comisión. Asi es como entendemos las instituciones demo- 
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criiticas en orden al municipio; y asi son las consideraciones que 
nos merecen! (*) 

Un ejemplo de las.costumbres inveteradas seguidas al traitar 
de los intereses del municipio, y una prueba del desprecio que 
merecen los funcionarios que le sirven, tenemos en la ejecutoria 
de 27 de Mayo del corriente año en el amparo á Mr. Eené La- 

4'ous contra la disposición de 20 de Junio de 1879 dictada por la 
Presidencia municipal de osfca ciudad, qu^salvó ante todas cosas, 
la paz, la seguridad y el respeto mutuo entre los vecinos; bienes 
ina^eciables que estubieron á punto de perderse; que conf ella 
se logro la tran(|uilidad momentos antes turbada; que no resolvía 
en favor de. nadie ninguna cuestión dejando á salvo el derecho 
de cada cual, como puede verse del tenor literal de la disposición 
que se publica á continuación con el expediente en el juicio de 
amparo; faltando solo* las piezas qué corresponden á lo^ alegirtos 
del quejoso que le fueron y le son desconocidos á quien represen- 
taba la autoridad ejacutora; mas su contexto deberá colegirse 'de 
loa fundamentos en que se apoya la sentencia. El personal de 
la autoridad creía entonces y lo cree todaviaj^ pesar de la. sor- 

(*) En nna &eta del cublldo ordinario del Ayuntamiento .de 1 o de Junio de ISTS" se vé este es» 
traño documento ú fojas 78 frente y vuelta del libro respectivo. — Acta etc. — Se dio cuenta: con otra 
comunicación de la Jefatura relativa á dar á conocer el proveído del Gobierno del Estado en una 
quej a que loa Sres. Madero y Compañía elevaron al mismo, sobre que el Ayuntamiento impide 
que se desensolven ios ojos de agua del arroyo en que nace la agua grande de la Ciudad y de la 
Hacienda del liosai'io cuyo proveido es como sigue : 

"Saltillo, Mayo 25 do 1875. Visto el anterior ocurso y considerando que el dero'ch.o de limpiar 
y desensolvar las acequias y lus ojos ó vertientes de agua, es inherente afde propiedad y una con- 
secuencia necesaria de ésta: (verdad como un templo) que en los vertientes del arroyo de Parras, 
solo tienen derecho algunos vecinos de la misma Ciudad y los propietarios de la Hacienda del Ko- 
sario; que el Ayuntamiento de Parras, no tiene ni puede tener propiedad en el todo, ni en parte 
de dichas aguas, ni ejercer la especie de tutoría ó sobre vigilancia en el uso de los derechos ágenos, 
que pretende y ninguna ley le otorga (véase el fin) i que el ejercioio. de los derechos de propiedad 
debe desligarse de toda clase de obstáculos y no tener mas tacsativa que el perjuicio de tercera 
persona, haciéndosd éste valer ante los tribunales (en lo general bien dicho, en el particular mal) 
conformo á las leyes se resuelve: 1 .® Que el Ayuntamiento da Parras se abstenga de toda inter- 
vención en este asunto, respecto del ejercicio de los derechos de propiedad sobre las aguas: 2? 
Que los interesados tienen expeditos sus derechos para limpiar y desensolvar los ojos de agua y 
acequias que conduzcan sus aguas, sin mas limitación que el perjuicio da teró^ro : 3? Que los 
que se crean perjudicados tienen á salvo sus derechos para deducirlos ante las autoridades judi- 
ciales conforme á las leyes. Comuniqúese al Jefe político de Parras y a los interesados. Asi lo 
acordó el C. Gobernador.— -4. García Carrillo, Una rúbrica.— ^Ramon L. Flores, una rúbrica, oficial 
mayor interino. " 

Se acordó que se informe al Gobierno sobre las razones que hay para que el Ayuntamiento to- 
me conocimiento y dirija las obras que se exti prendan en dicho arroyo, suplicándole por lo mismo, 
se sirva reformar en esta parte lo acordado por dicha superioridad en el mencionado proveido; 
nombrándose %n comisión para que hagan el raforroe el C. Presidente y Regidor 19 

Por supuesto que loa paréntesis no están en la acta. No tiene otra cosa de particular esta dis- 
posición, como cualquiera podrá observar, que el Gobernador olvidó hasta las ordenanzas mujii- 
clpales impuestas por La administración del Estado en 81 de Enero de 1871. Decreto do la Legis- 
lación núm. 108-que en el articulo 14 que dice son atribuciones de los Ayuntamientos, ñ*accione.H 
VII. IX y X. 

VII. Procurar la limpieza general de las calles y plazas, cunutditctos, fuentes y cañerías públicas: 
cor^uardo mas se considere útil y est>( en las atribuciones del Ayuntamiento. 

IX. ' Cuidarán de que las aguas de uso común se repartan dentro del vecindario conforme k sus 
costumbres establecidas, proporcionando la necesaria á los que edificaren alguna obra material. 

X. Todos los que les aeuorda el articulo 83 do la constitución del Estado y demos que les otor- 
gan las leyes. 

Art. 83. Constitución del Estado, fracción 11. Vigilar la policia de orden y moralidad : la de ins- 
trucción pública: la de beneficencia: la de salubridad: la de comodidad ornato y recreo. 

He aquí la espcc'.e de t-.itoria ó sobrevigllancia en el uso de los derechos ágenos que tanto es- 
cuese al Sr. Gobernador, que pretende tener el Ayuntamiento de Parras, y que 49"uinguQa ley 
le otorga, ¡O témpora, ó- mores! 
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presa que le caucara la resolución dictada pot la Suprema Corte, 
precisamente, por la alta consideración que le na^rece, asi como ' 
íí los respetos que guarda a la ilustración notoria d6l personal 
que la compone; que tenia el deber, el imprescindible deber, da 
evitar en lo posible un trastorno funesto para'el buen nombre de 
la población, por mas que enemigos jurados de sus creces y ade- 
lantos, hayan querido hacer aparecer con* informaciones subrep- 
ticias si acaso, sacadas ante un Juez menor de dos ó tres indivi- 
duos interesados unos y enemigo grabiito otro del Presidente.del 
Ayuntamiento, lo contrario de lo o ue la autoridad afirmaba, y con 
ella mas de cien vecinos, xespetibies, y lo prueba el testimonio 
público cjue dio de la rectitud de sus' procedimientos haciendo 
conocer a la municipalidad y al mismo 'quejoso loa^fuadamentos 
de su resolución. 

La fracción 3 ? del art. 8i de la Constitución del Estado le 
impone la obligación de vigilar por la conservación del orden y 
tranquilidad \:)ública, y sí cumplir con ésta prescripción se encien- 
de tratar á un vecindarip con el despotismo de un Bajá en pleno 
orden constitucional sin escuchar su'qireja; sin tener en cuenta la 
alarma publ¡ca,-si desoldó en au justa pretóneion y sin apreciar 
las causas de su demanda, y una de ellas, la imposibilidad de 
ocurrir en el tiempo reqnendo y en debida forma á la autoridad 
judicial, se daba el escimdalo, castigar después ejemplarmente si 
preciso fuere; porque aí finrestan para obedet y ser gobernados: 
no lo entiendo así, ni entra en mid convicciones; dando un seuti- 
do.práqtipo y conveniente (tal vez no.esacto en la jurisprudencia) 
íí este axionaa: "el objeto del poder es el bien, su medio el óíden, 
^u instrumento, la ley; su esencia la- justicia." Si el atentado au- 
daz de i^iii parücalajf^e consumaba con irreparable perjuicio de 
1q3 demás, enseuore^tndpse el crimen, y la injusticia y la malig- 
nidad de enhorabuena e|:plotando la desigualdad de recursos pe- 
cuniarios, usando de lo ag^uo ea provecho propio: juzgo qiie de- 
berla impedirse, por todos los mecÉosj: aun.- aquellos €[ne reclama 
\o ^alud publica. Si no.debia la autoridad política y administra- 
tiva intervenir saludablemeait^ - bacáeodó pespptar el derecho,* y 
que él njkísmo detentador &ei(jontubiera en bus demasías, y iiando 
su opinión indicaba^que diabian ocurrir para escláreeeí táio y otro 
ante los tribunales compeitentda;e^itajuio coa tal intervención la 
colisión de intereses respetables todos paiala autoridtfá'que inter- 
vino: si salvar el derecho, i^Siegurar la tranquilidad públióa, el res- 
peto á las personas, y evitar el que fuei^n sacriHcadad uíia ó tíiks 
individualidades, es un dejifco; entonces, yosoy el delincuente. 

La Suprema Corte, con asombro, y tratando en el 4}estimonio 
de su ejecutoria con el mayor desprecio las afirmaciones de la au- 
toridad ejecutora, que no merecieron eHioiwr de ser consignadas 
aun cuando en fuerza del derecho público y constitucional se les 
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hubiera destruido, si tales eran las razones que militaban en fa- 
vor de las» que no alcanzó la autoridad referida, forma este silo- 
gismo: una rauniorr de vecinos, ó lo que es lo mismo, tina compa- 
ñía, disputa á un particular el derecho de abrir una cauce para 
mezclar sus aguas con las que pertenecen á dichos vecinos, pun- 
to que debe ^élarecerse ante los tribunales del fuero comuu; la 
autoridad política extraña a diiímir estas gestiones, interviene; 
luego procede la incompetencia notoria, y por ende la incons- 
titucionalidad de la medida, y la violación de las garantías del 
quejoso con una consecuencia,-y por unanimidad, se ampara, Si 
esto fuera así, ¡que habría que objetar!: aplaudir tan solo, y do- 
blegarse ante la magestad de una verdad incontestable; mas por 
fortuna, para el que ante la opinión pública se condena con tan 
terrible faUo es enterahientfe distinto el asunto, y se ha dicho sin 
ofensa, y como un tributo á la verdad de los hechos pasados que 
fundaron los precedimientos de una autoridad que 4BaIvó impor- 
tantes bienes en una localidad, que por iñsignifiéante que se le 
üuponga abriga por ella grande interés; y siendo aquéllos hechos 
apreciados unos en los fundamentos de la resolución administra- 
tiva, confirmados por un gran número de vecinos en los documen- 
tos que prueban las afirmaciones hechas en el expediente, se pre- 
senta el casode este modo: hay algo, mucho si se quiere, de esa 
disputa; mas el interés común procede y" la intervención déla 
autorida;d municipal [aún cuando no tengan los ayuntamientos 
bienes raices ni los admiifistren] en la conveniencia de la extin- 
ción del monopolio comenzado en Icts aguas, elemento de vida en 
la ciudad, y en que las aguas que corren por las acequias comunales 
no bajen del nivel que guardan y concluyan los viñedos que áesa 
altura riegan; en que hay un interés conaunal, en el uso y apro- 
vechamiento de estas aguas bajo las condiciones que norman la 
equidad; que el fundo que explotan los vecinos, cita en un anti- 
guo callejón de la ciudad, á la autoridad municipal le toca con- 
servar y mantener los derechos del común en la parte á que de 
este mismo callejón dirijía la obra Mr. Lajóús; mas, cuando se 
trataba de librar á a^uél de un "perjuicio; que así como el común 
tiene el uso y aprovechannento de las aguas en las servidumbres 
establecidas en el cause comunal, el^ramo de policía alcanza has- 
ta mantenerlo bajo las mejores condiciones posibles de comodi- 
dad &c; y que en el aumento dei las rentas para minorar los impues- 
tos, el cOmün se interesa y la autoridad municipal debe estar 
atenta á proporcionar la mayor sunia de bien posible; y por últi- 
mo, 1* trianquilidad del luear, radicalmente interesada, en grados 
sensibles, en proporeion al conocimiento que iba teniendo la po- 
blación toda, del atrevido y audaz proyecto del monopolista — vi- 
no la medida por los medios que conocemos. 

¡Qué hay' que objetar ahora, en estos hechos! Solo la falta de 
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sor considerados tal como pasaron, y el ü3 aplicarse las reglas 
que deben ordenar el derecho publico administrativo en este caso, 
interpretando las leyes fundamentales en reconocimiento de la for- 
ma de gobierno por el pu(^lo e instituido para su beneficio, con- 
siderando al municipio tal como lo reclaman las'instituciones que 
nos rigen. 

Es verdad que e^a opinión no pasa de ser aislada, de una in*- 
dividualidad que ni por el foro ni por las letras tiene una reputa- 
ción de saber, y podrá parecer por Ip tanto inpertiuenie: mas le 
sea perdonado en gracia del buen deseo que l€ anima poi* el 
progreso desu país, en uti ramo tan importante de la administra- 
ción púl?lica y que <5orresponde al mumcipio, cuyo inpulso entre 
tanto viene de la reforma que se inplante, y de las costumbres que- 
se adquirieran, mucho deberíamos al tribunal encargado de regu- 
lar loü actos de los. funcionarios todos.que completanniuestra or- 
ganización político-social, si estos fueran analisados con el inte- 
rés que nos deben iuspirar especialmente en. la municipalidad, 
que importa que ni sea abyecta y dependiente éni absoluto^ ni se 
levantar la tiranía ajiárquica con la falta de los puntos de contacto 

aae deben mantener las relaciones, y hacer respetable á las Esta- 
os y á la República. 



El dictamen del asesor que mereció el aprecio de la Suprema 
Corte al fundar la ejecutaría, aunque en el sentido general y 
al concluir la vista, no obstante que lleva en su favor juicio tan 
competente y por estraño que parezca el interés que inspira una 
causa bella por si misma, á un ciudadano que tiene el derecho de 
que se le ciea animado del mejor deseo por el bien de la Bepú- 
blica y el prestigio de las instituciones,^ sin pretender enmendar y 
¿corregir a^tos sujetos va al dominio de la opinión publica; aquel 
eentimieiito vivísimo lo atrae y obliga á sozüater e^ta pieza á un 
análisis que podrá ser estimado en fuerza de las razones que le 
asistan, único poder á,c|ue apela. Aquí hay que sujetarse al or- 
den que dio á las cuestiones qae examino^ j procuraremos no es- 
tendemos mas. que en la apreciación: general que induce de las 
doctrinas constitocionales en su apUcacicoi; si apreciables bajó la 
faz con que procuró cubrir el recurso de aüiparo para llam^ bu 
bpinion a concederlo, no lo son tanto en su interpretación franca 
rasonada V lib^tal déla oonstitucioa con^u tendencia' y -Jines de 
fa misma 2e||^Palabras djdl asesor. 

La parte interasatíte del dictamen se abre con una serie de pre* 
untas en gue_concént|:a lo alegado y manifestado ^ que se tuvo á 
ien apréciAi^ efx el expediente, y que sirven para esclarecer se- 
un su juicio, la inconstitucionahdad d^ la suspensión dictada en 
O de Junio. 
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Al entrar (m consideraciones sobre la primera pregunta j pue- 
de decirse todas, si pudo el Presidente municipal conforme á sus 
facultades reconocidas en la constitución del Estado dictar la or- 
den referida, dice: que no obstante ser el orden y tranquilidad 
publica los mas preciosos bienes de todo pueblo civilizado y cul- 
to, y que el legislador* cdnstituyente„de nuestro Estado quizo con- 
signar en la carta constitutiva como uno de los mas sagiados de- 
beres de la autoridad municipal su conservación y mantenimierto, 
opina que podria emplear los medios represivos de que habla la 
fracción 9. ^ del artículo 84 de 1% constitución, y otros mas; pero 
nunca deberá reprimir los desórdenes acatando los deseos de los 
cpe promueven éstos premiándolos con la coB6ecusion de sus mi- 
ras; y que si tal era el peligro, pudieron suspendeíse los trabajas 
de ambas obras momentáneamente; cuya medida si nó habría si- 
do constitucional seria sin djida inparcial y prudente. 

Hay uu principio reconocido por la rntoralidad de las institu- 
ciones de. todo pais culto, y que cuenta con una buena adminis- 
tración interior: el no emplear los medios represivos sino óuando 
los recursos preventivos se agotan y ponen al poder público, en 
la indeclinable necesidad de usar de la fuerza; y esto aunque no 
este expreso en la ley constitutiva deberá aplicarse en ía^on de 
que "según las reglas de la buena interpretación unos artículos 
de toda ley se explican por los otros, y por la tendencia y fines 
de la misma ley." ^ • 

Nuestra constitución política recoiíoce que los derechos del 
hombve eon la base y el objeto de las instituciones fiociales,-y en 
el admirable concieiio d^l respeto y defensa de estos derechos 
que cpnsagra en debido acatamiento á este principio, fija reglas 
á qué limija el poder público; en cuya expresión y manifestación 
debida no puede tener otra tendencia y fines que la felicidad del 
pueblo mexicapo* . "Todo poder público dimana del pueblo y se 
instituye para su beneficio"-segundo inciso del artículo 39 de la 
constitución federaL En la forma de gobierno establecido ise or- 
ganiza la federaciou con los Estados reconociéndoles su sobera- 
nía, y el l^zo político que los uue ordena la administración para 
dar ser á la Kepública; y si las constituciones narticulares de los 
Estados en la federación de* los muniíápio? no lian estado tan fe- . 
lices para reconocer y aeatarel principio fundamental de las ins- 
titucionefr que nos rigen, limitando la administración de ellos á 
términos de nulificar su acción bienhechora en pro de los intere- 
ses comunales, no es razón para insistir en aplicarles el efecto <ie 
las tendencias rutinarias aue tan notable contraste ofrecen*con la 
constitución mas liberal ael miundo, como lia hecho notar ^ Sr. 
Castillo Velasco en la obra que cita el asesor,-pág-152: y que 
precisamente la exposición de los hechos que no escapan á la pe- 
netración de este ilustre publicista Sr. Castillo Velasco' por los 
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contrastes que ofrecen con nueetrae instituciones, se tenga el ti* 
no de llamarlos á servir en pro de estas mismas restricciones; so- 
lo viéndolo en el dictamen; siendo una verdad también la reflexión 
del ilustre publicista pég. 26-obra.cit.-y á que el asesor paga su 
tributo, * que las costumbi^es qu^ hay en la*Kepúb]ica,-que es ne- 
-eesario estirpar-de solicitar el auxilio y el cdncuiso del gobier>K> 
en todo y para todo, preceden de las tradiciones coloniales que 
dan al gobierno una verdadera superioridad sobre el pueblo, y 
de que no está aún bástante comprendida la, idea, de la sobera- 
nía del hombre. 

Si las leyes se interpretan según su teüdeñcia y fines veriamos 
perfectamente aplicable la intervención de la autoridad munici- 
pal para conservar por el medio 'que usó. la tranquilidad y el or- 
den púbTioo, "bienes preciosos de todo pais culto;" cumpliendo 
con el mas sagrado deber que el legislador constituyente de nues- 
tro Estado impuso á la autoridad municipal;" y que fué constitu- 
cional en cuanto uspdp la facultad concedida á los Presidentes 
de los Ayuntamientos e^ la frac. 10. ^ art. 84,. que nuestra cons- 
titución reconociendo el principio de la sobérania del hombre 
consagrado por la general, les dá "las demás que les conceden las 
leyes," sin temor del abuso cuya correctivo serian las migmas le- 
yes. Podría también haber hecho usbdela fracción 9. =^ y de 
los medios que se aconsejan; inas tratando con Vespeto, con píx)- 
fundo respeto ios deberes ilu puestos por nuestras insi¿tucioneá; 
al poder publico, que antes que ejercer violencia y poner en ac- 
ción los medios repi^esivos quiso prevenir el mal ^erciendcfla ac- 
ción administrativa que está confiadas los funcionarios para ase-' 
gurar el bien común y el interés particular repidmiendo todo agra- 
vio contra uno ó coñti^a el otro, concillando toda divergencia en- 
tré ambos, ^ dando á este efecto una dirección adecuadar al par- 
ticular. Castillo. Velasco pág. 10. 

lia autoridad municipal pudo intervenir, no en asuntos parti- 
culares que en interpretación dé losiutereses del quejoso se quie- 
ren dedhoir del. expediente, sino en evitar lacoKsion de intereses 
respetables, dejando fuesen controvertidos ante los tribunales del 
orden común, como se explica en la resolución dictada; y en fU 
apoyo venia el artículo 1221 del cod. de proc. cuándo aféctala 
al común como s^ deja explicado: j ^i fee hubieran visto las de- 
nlas constancias que no tenian BignílfiQaeioneh el juicio conforme' 
el sentir del asesor, puede que SsC hubiera encontrado algo para ^ 
rectificar el erróneo juicio dol émpJeaáp dé hacienda con faneio»- 
aes de proínotor ñscal que asegura el éfeqto por caíisa*, dando po^ 
extinguidas las. aguas del tajo de Arango por la& obras del veei* 
aal cuando desde el año de 67 aquel extinguió las de éste, j c^uo 
[os que sufren .los efectos de haber perdido una riqueza los califi- 
que de Sociedad expeculadora organizada,*y algo siquiera del be-' 
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íieficio que obtendría el comnn en el respeto con que debería ver- 
se el derecho delvecindarío combatido con toda artería por el 
quejoso. Era preciso considerar aquí también otros fundamen- 
tos de una apreciación mas levantada, y uno de ellos es el que se 
explica también por eljSr. Castillo Velaisco-obra cit. pog. 18, cuan- 
do manifiesta que * la acción administrativa se ejerce en virtud de 
las leyes, y no obstante hay mucho en su ejercicio que depende 
de la prudencia y acierto de los funcionarios; porque siendo va- 
viables las necesidb.des públicas y variables también las circuns- 
tancias en que ha de ejercerse la acción administrativa, no es po- 
rible que las leyes de esta clase comprendan, todos los casos, ni" 
la legislación puede tener la fijeza é inmovilidi?d por decirlo así 
de los códigos civiles, por mas que aquellos y estos tecgan el mis- 
mo fandamento; la justicia: por mas que las leyes sean su fuente 
común." Por esto seguramente, ni el asesor ni el pronaotór fi^r- 
tal, liayaron ni en los srtículos de la constitución del Estado, ni 
en la descripción minuciosa gue consultó de las facultades de los 
Presidentes de los Ayuntamientos, disposición alguna y facultad 
expresa para dictar la suspensión de la obra de Mr. Liajous, no 
la hubiera encontrado ni en el mismo sutilísimo Scoto; pero tá- 
cita y aún expresamente convienen evt que pudo dictarse, no mas 
que uno: ejerciendo la facultad 3. ^ del art. 84 con toda seguri- 
dad evidentemente sin decidir sobre las cuestiones de 'particulares re- 
lativas a los clerecJios de posesión y propiedad*, j e\ oixo momen- 
táneamente las dos obras entre tanto el juez se abocaba el conocimien- 
to, Ningilfta cuestiqíi de propiedad y posesión se disputaba lle- 
vándola al conocüniento de la autoridad administrativa, ni era 
cuestión contenciosa la de que conoció y por lo ipismo no pudo 
dacidir ningún derecho: esta afirmación descansa en la misma 
^rden-de 20'de Junio que proveyó solo á salvar un conflicto y 
iUna emergencia nacida, no por los que ocurríeron á la autorídad 
administrativa sino por el quejoso, a quien sin agraviar atendió 
á calmar el alboroto no pi^emiándolo en la consecusion de sus miráis 
que indudablemente hubiera satisfecho si se desoye la manífes- 
•tacion del vecindario; porque la sociedad expeculad.ora ni estaba 
organizada ni tenia representación moral como cualquiera individuo: 
he aquí la variable circunstancia de que hace mérito el Sr. Casti- 
■llo Velasco; y está se hubiera dado á coíiocer al asesor con el exa- 
men de las piezas que se juzgaron de ninguna significación. Los 
■principios son absolutos, y lo im parcial y prudente do la medida 
fal dictarse la suspensión de las dos obras hubiera chocado con la 
constitución según el dictamen referido. Í5sa imparcialidad y esa 
prudencia hubieran sido anatematizadas y se hubiera aconseja- 
do el rigor y él emplear Ut fuerza de vecinos honrados hasta que el 
gotnerno hubiera tenido eenocimiento del alboroto, á quien corresponde 
4imeta.m^nté IcL represión ^ castigo. : . , , 
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La aplicación ele la doctrina para casos normales á que se r - 
fiere el art. 69 de la Constitución del Estado, sin cuya observan- 
cia atacaría la garantía del art. 27 de la general en él ejemplo que 
nos cita,-y en que tampoco podría el goJmrnador ocupar la propú - 
dad con motivo de un tumuUo-en' el primer caso es perfectamente 
dicho; en el segando qne se subraya se desconoce el espíritu y 
linica tendencia de toda institución, qué es conservar la paz, el 
orden, y dar garantía á los asociados sacrificando lo menos como 
es el respeto, únicamente el respeto al derecho de propiedad, pa- 
ra salvar y gantizar todos los derechos; la vida, la conservación 
de las familias, el honor y las mismas instituciones; porque la 
ocupación que con tal pretexto se operase, no importaba ni per- 
petuidad ni modificación alguna á la propiedad; y seria singular 
que pudiéndose y debiéndose ocupar la persona misnia para dar 
un servicio que reclama la salud pública, hasta exponer la perso- 
na á la muerte y aún darla en caso de resistencia si oponiéndose 
con escáldalo introdueian el pánico y la desmoralización, no se 
pudiesen ocupar bienes secundarios y que al fin no constituyen 
la vida misma y la libertad individual; y á nadie se le o.curre en 
un caso semejante, entrar en consideración de las formalidades. 
requeridadas por la constitución y la ley para juzgar y senten- 
ciar respetando las garantías que aseguran la vida del hombre: 
í>quí otra de Isk variable circunstancia en que ha de ejercerse la ac- 
ción administrativa sugeta á la prudencia y acierto de las funcio- 
narios. En esa interpretación de la tendencia y fines de la lev, 
entrft el caso en que^eí municipio -pueda por sí repeler y haoer la 
•guerra á una potencia extranjera, conforme lo puede el Estado se 
gun la frac. *3 ? del art. 112 de la Constitución general; y & nadie 
pareoeria un atentado al derecho internacional, una torpeza ni 
una invasión de facultades en las restricciones que tíetien lus ai- 
toridades. municipales, ni tan riquiera un celo exagerado' en de- 
fensa del territorio nacional; y no porque la Constitución del Ee- 
tsido ni ninglma ley expresa faculte á los Presidentes de los Ayur- 
tamientos para rechazar la invasión; mas según las reglas úe la 
buena interpretación qué los arttculos de toda ley se explica?! j^or los 
otros, el caso sepreseqta sencillo y claro; porque siendo un de- 
ber de todo coahuilense'estar pronto á defender con las armas si 
necesario fuere, cuando sea llamado por la ley, la independencia 
del territorio etc. frac. 5 f del art. l4 de la constitución, y ,su fin 
y su tend(mcia sea conserv^,r ineólume la patria y su soberania 
e\ Pre$idente del Ayuntamiento que le toque, en sa calidad de 
ciudadano mejicano y coahuilenge y en uso del poder público que 
representa pitra velar por la seguridad y autonomía de la nación, 
haría muy bieii en.ocunir á los medios extremos (^ue fueren ne- 
cesarios. Y ^por qué si en el silencio de la constitución y de la 
ley an el medio ajas adecuado de prevenir un conflicto y asegu- 
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rar el orden páblioo y el respeto á las personas en una localiclad, 
no se babia de adopfearain medio prudente, racional y justo, no 

. interviniendo en aatos que modifican la pro4>iedad en ningún sen- 
tido y solamente haciendo respetar el derecho que suf iiá un ata- 
que á todas luces alevoso, dando lugar a la reneccion para que 
gestionasen los interesados ante los tribunales que dirimen lo con- 
tencioso? ¿Por que no deben apreciarse las demás facultades 
qae dan las leyes, frac. 10/^ del art. 8i á los Presidentes de los 
Ayuntamientos para poder ejercer la acción administi'ativa mas 
amplia y liberal que la de infringir el castigo? .... Olvidábamos que 
se dice que es una sociedaci expecidadora^ que no entra en la con- 
sideración del' común y vecindario por aquello d-e que ''Las demás 
constancias relativas á solicitudes y gestiones del -apoderado de 
los dueños del tajo grande,* y las que por su parte hiciera el Sr. 
Lajous ante las autoridades de Parras, 'las act^s del Ayuntamien- 
to de aquella ciudad y sus acuerdos sobre la cuestión de tajos 
no tienen significación en este juicio"-paL del asesor:- como no 
la tienen segaraniente en ningún juicio los incidentes que llevan 
á un conocimiento pleno del nego<rio: y tan fue así, que se omitió 
Ja prrteba que previene el art. 10' do laley de20deEiierode 1869 
ó se infringió su art. 12 tomíndose en secreto; porque la autori- 
dad ejecutora, reo en este juicio no, tubo de ^lo conocimiento ni 
siquiera se le llevó a presenciar la protesta de los testigos, ñi do 
la inspección ocular tuvo noticia; podria haber presenciado si- 
quiera' la protesta dé los testigos para poner tachas si las habia', 
garantía que etí todo juicio aúnel criminal conqede la Constitución 
general en su art. 20,-y no pueieser de peor^ condición la auto- 
ridad ejecutora que un delincuente del orden coñiun, -violación 
mas flagrante de la ley no puede darse por parte de loa encarga- 
dos de la administración de justicia en los tribunales fedetales, 
en tal caso, á quienes, les impone la i ley oomq regla smprema de 
conducta la constitución federal y las leyes qne de ella emanan 
&e. avt. 23 de la ley citada: y siguiendo las reglas déla, buena in- 
tarpretacion en la tendencia y fine3.de la ley, no poclia negársele 
á la autoridad acusada la garantía que tiene un adasado en juicio 
criminal, siquiera sea porque muy^ bien pudiera condenársele en 

' fuerza de estas declaraciones subrepticias que destruyeran el in- 
forme justificado, si esta jastificacibu se f dudaba en uno de tan- 
tos hechos en que se ejerce la acción administrativa siígeta á la 
prudencia y acierto del fancipáario público. ■ " 

Eq las dos últimas preguntas hay que llamar la consideración 
íí la fácil y llanísima manera con que se resolvió punto tan inte- 
resante de la administración pública, demostrando dic^ qne la 
orden de 20 de Junio no se ajusta á los principios consignados 
en la constitución general en su art 50, que divide al poder pú- 
blico en legislativo, ejecutivo y jtidioial^ y en que no pueden reu- 
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nirse dos ó mas poderes en una persona 6 corporación: exacta-' 
mente si la orden citada hubiera invadido las atribuciones del f^o- 
der judicial; y aqui entramos para entenderlo así al círculo vicio- 
so, de que la frac. 3. * del artr 84 no puede tener otra significa- 
ción que la de usar de los medios de fuerza y de rigor j represivos 
úe la frac. 9. * ; olvidándose . la 10. ^ aegurameute porque pe- 
ca contra las reglas de la bueim hiterprelacion. 

Solamente estamos de acuerdo en los medios de acción que el 
tpjecutivo del Estado tiene ©n los casos de perturbación grave de 
la paz pública; por que es natural que su gravedad afecte á la ad- 
ministración superior; y 4i¿*í. como cualquiera pequeña emergenci.i 
nacida del alboroto de unos cuantos por éste ú otro motivoy entiendo 
yo, que antes de apelar á los medios de fuerza y de poder de que 
iJispone el gol)ernudor\ se debería salvar con medios relativamente 
pequeños en gracia de la pequenez de la sociedad afectada, qne 
no por serlo deja de estar al alcance de poder conciliar sus inte- 
reses con el respeto y la salvaguardia del derecho y del decoro 
de la autoridad responsable, escogiéndolos medios .mas oportu- 
nos para evitar im conflicto y no castigar después, en consonan- 
cia con el principio reconocido en toda país culto, de no emplear 
la fuerza £Íno en último extreaio; pudiendojuzgc^r por mas que 
parezca estraño que habia moralidad en el acto que ejecixto la 
autoridad municipal, mandando suspender una obra que at<acal:)a 
el derecho agéno; cuyo ataque por las circunstancias que media- 
ron se caracterizó bajo proporciones altamente ofensivas á los 
derechos que proteien las instituciones, y aún los reglamentos de 
policía, siendo de los que producen acción popular conforme el 
art. 1221 del Cod. de Proc. porque perjudica al común interesado 
en la conservación de sus acueductos, y en proporcionarse .el agua 
en los términos que reglan la equidad protegiendo, obras que de- 
sencadenan el monopolio que pretendía Uevaise a cabo, en un 
ramo tan importante de la riqueza pública. 

Si se hubieran examinado los documentos de poca significación 
en el recurso habria llamado la atención de la lucha incesante de los 
ayuntamientos por librar á la población de tan grave pial, se co- 
nocería la historia de estos tajos; y quiza en el maduro y compe- 
tente juicio del asesor habríase encontrado un medio de hacer 
aplicable, cuando menos, la. facultad que concede a la autoridad 
municipal el ari 1221 del citado Código por ser bastante clara; 
desatendiendo la prudencia y liciérto que pudo tener la referida 
autoridad al ejercer la acción administrativa tan complexa por el 
mismo moti\o que la caracteriza. Esto así, la sociedad de Par- 
ras habria visto que sus intereses eran considerados y respetados 
con la enei^ía y desicion de un ilustrado patriotisino; porque es 
necesario no olvidar que cuestiones que afectan á las autoridades 
municipales como mas inmediatas al pueblo,^y que forman la ex- 
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presión mas directa cl3 su creación, y en las que sus intereses se 
TÍnculan, todo acto que importe un desprecio, una vejación ó ía- 
deferencia á su suerte, se resiente y lastima hasta provocar la in- 
dignación. 



Por ultimo^ insisto en mantenei: la idea de la conveniente y plau- 
sible intervención ejercida en el caso, y la disposición dictada en 
la emergencia que sobrevino caracterizándose con un levatita- 
miento de consecuencias tan pequeñas, si se (juiere, como las que 
hubieran resultado de haberle inferido al quepse un ultraje per- 
sonal y algo mas quizá; era bastante, mas que suficiente para que 
el personal de una autoridad administrativa al frente de una socie- 
dad digna como la de PaiTas, estimara los sucesos, en lo que im- 
portaban y salvara el buen nombre de la población y los respetos 
d^ la misma aiUoridad,-que hubiera tal vez aparecido^ impotente 
al tratar de reprimir el, desorden á viva fuerza, puesto que le hu- 
biera faltado la cooperación del vecindario interesado en salvar 
sus derechos y en favor de quien los hollaba,-y aceíxtára para sí 
laregporsabilidad sobreviniente si no eran estimados y conside- 
rados actos de que no se arrepiente, á pesar de" la suprema ejecu- 
toria. Con ellos salvó al mismo quejoso, aunque parezca una 
acersion paxadógiea ahora, y que, á pesar de su mala voluntad no 
desea hubiera tenido la prueba de esta acersion que seria el luto 
de su familia. Salvo todavía mas, el buen nombre y la kom-a de la 
OiudaJ.* 

* * 

L^ resolución de la Suprema Corte, no desmerece la alta repu- 
tación que ^2acon justicia por su ilustrcicion; mi confianza en 
ella sigue siendo ilimitada,-encuentro una satisfacion y orgullo 
en creerlo así, por tratarse del primei: h'ibunal de mi país: si la re- 
vindicacion de la autoridad ejecutora no vino como lo esperaba, 
no debe desalentamos su acierto en lo sucesivo: mi confianza era 
grande; grande también su fabilidad: magnífica la oportunidad de 
cinserar mis actos, en que si hubo faltas, la bondad de nuestras 
instituciones las dan á conocer para poder ser apreciadas; porcjue 
la libertad en la publicación es el pulso de lacultura, de la civi- 
lización y de la libertad de un país. 

Parras de la Fuente, Julio de- 1880- 

EnBBIQüB ViESGA. • 
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HITIOION DE AMPARO. 



C Juez de Distrito: — ^Jose- 5L Mazquiz de esta vecludud apo» 
derudo del Sor. Bene Lajons, como lo acredita el poder que debi- 
damente acompaño, -j qne pido 9e me devuelva previa toma de 
razón, ante V. respetnosameute y en la mejcwr forma que ha- 
ya tugar en detecto compa^^zcó exponiendo: que mi poderdante 
el Sr. LajouB y I>. José M. Agáirré y Gómez, como únicos con- 
dueños, poseen on propiedad y dominio eu la Ciudad de Parras 
im tajo abierto en terrenos de bu esclu^iva propiedad, como lo 
jastiñcan los documentos que adjunto.— Al Poniente del espresa- 
do Tajo y.a distancia de cien várasi, limítrofe' al terreno interme- 
dio que pertenece á mi representado^ existe un tajo antiguo abierT 
to en los años de 1S40 o 1841 por varios vecinos de !r arras en 
calidad de accionistas, y én cuyo tajo representan una tercera 
parto de las acciones loa miembros d^ la familia Yiesca, de los 
cuales el Sr. D. Enrique del mismo apelativo, es Presidente del 
Ayuntamiento de PaiTas ea la actualidad. — Los primitivos accio- 
Bistas dueños del tajo lo cedieron al Ayuntamiento desde aquella 
época, en qiie ios municipios tenían capacidad legal conforme á 
I» legiriacioníHit^a;* f^ra adquirir y administrar bienes raices; 
pero la Oorporacion snodividio la agua -^o» un' crecido numero de 
acciones, cjne oonoediiS á los antiguos accionistas </ primitivos co- 
muneros, bajó cierto censo' ó pensión Inensual ó diaria, que de- 
bx»n pagarle, qnedando poot lo mismo 'el ta^ reducido al dominio 
particular como lo eá actitalmente, y cí^n mayoría de razón cuan- 
do las corporaciones civiles carecen de eapaddad legal para ad- 
qoirir y aamim«trarest ándase de bienes,' con arreglo al art. 27 de 
tt^esiro C6d^d inpdamental.-^£^ ant^uo4ajo estuva abando- 
nado por mubIios.tiuofi á consecoéneia de Uaberse disecado, y la 
circunstancia ele haber pertenecido M Ayuntamiento, y de perte- 
necer, ahora á oit crecido número de parjÜcuUtres, hace que por 
co^ttimbeeid corrufAeta se le llame por aígunoar^recinal» aunque su 
verdadero nombre es el de '^Xajo grande** bajo cuya denomina- 
ción es conpcídD por todos; -^El Sr. I>< Cnrique Viesca, poi- inte- 
•rós personal, y apoyado en que se ^^erjudica ¡el común, dicto una 
orden el 20 del coniente, con el carácter de Presidente del Ayun- 
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tfimíento, mandanclo susp 3i der á mi poderdante los trabajos en 
nn socabon que abría en terrenos de su propiedad, como lo acre- 
ditan los documentos, que acompaño, violando las garantías que 
acuerdan al Sr. Rene Lajous el art. 16 de la Constitución, para 
no ser molestado en sus poseciones, sino por orden de autoiidad 
competente; la que le otorga el art. 13 para no ser juzgado por 
tribunales especiales; y la que consigna el art. lé del mismo Có- 
digo para que nadie pueda ser juzgando, ni sentenciado, sino por 
los tribunales previamente establecidos, y por leyes dadas con 
anterioridad al hecho y exactamente aplicable á él, según lo de- 
terminan muy .clara y esplícitamente los referidos preceptos cons- 
titucionales. — El art. 1221 del Cód. de Proc. concede á la autori' 
dad munipipal el derecho de dictar providencias gubernativas; pe- 
ro es bajo líínite y restricción de que solo podrá suspender una 
obra, cuando ésta perjudique al comuv, porque el art. 1222 del 
mismo Código áispone que cuando la obra perjudique á. par- 
ticulares, solo á éstos compete el derecho de proponer el inter- 
dictó respectivo atite la autoridad judicial, que es la única que 
está revestida de jurisdicción legítima, para conocer y decidir 
semejantes juicios, previas las fórmulas y ritualidad^ tutela- 
res que establece el Código de Procedimientos vigente.-í— Mas co- 
mo el tajo en cuestión no es vecinal, ni pertenece^ á la munici- 
palidad ó al Ayuntamiento, es evidente que no es el caso pre- 
visto por el artículo citado 1221/ y tjue en tal concepto la or- 
den de 26 del corriente dictada por el Presidente de Parras, es 
atentatoria y Adela en la persona dé mi poderdante lase^priesa- 
das garantías, porque no es la autoridaa judicial competente á 
quien soló incumbe dictarla, y porque equivale á erigirse la Pre- 
sidencia en íribunal especiad, para resolver cuestiones agenas de 
sus facultades, y que solo competen á. la jurisdicción eomun.^- 
Adenííis el Sr. Yiesca parece que se funda en unas antígaas orde- 
nanzas de Parras, las gueno pueden e^ar vigentes contrü los pre- 
ceptos de. la Oonstítudon y leyes modernas que actualmente nos 
rigen.— Efectivamente, el art 827 del Código Civil establece: qne 
la propiedad' és el derecho de gozar ydisponerde una cosa; sin mas 
limitaciones que fes que fijan las leyes. El art. 828 en armonía 
qotí el art, 27 constitucional, dice: qiie la propiedeui es inviolable; 
y el art. 829 del mismo Código Civil, coneigna el principio de que el 
propietario def un terreno es dúéño de su superficie yjde lo qae 
está debajo de ella, y por lo mismo-^puede^usarlo y hacer en él to-- 
dks las óbraS/Como platiiacionés y esceivajíionés que qiíiera «al vas 
las resti-icciones establecidas en el tituló de servidumbres. — ^En 
él e^t^resado título- de servidumbjiés, én vez de existir algmr pre- 
cepto prohibitivo, sé encuentra el art. 1063 y 1065 que dice: **el 
dueño del predio enique hay una fuente natural, oque ha heeho 
construir un pozo brotante, algíbe ó presa, puede tisar y dispo- 
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ner de su agua libremente: y que no se puede privar al dueño dé 
dichas obras de sacar todo el aprovechamiento posible ,de sus 
aguas dentro de los límites de su propiedad; y finalmente el art. 
1072 establece, que si alguno hiciere po?:o en su propíexlad.aunt 
que por esto disminuyan las aguas del abierto ^n ! fundo «g^oo, 
ijo está obligado á indemnÍ2ar.^-Est»s preceptos del Cpdigo de- 
muestran la hbertad y el derecho que asiste á mi poderdante, pa- 
ra construir en terrenos de su propiedad totja, clase de obras, y ex- 
peciftímente un socavón ó po^o.como el de que se. trata, j" cual- 
quiera controversia que se susitiira á este respecto,' ^^o, será de 
la competencia de la autoridad municipal, sinp las del orden cp- 
mun^ como fácilmente se comprende. — Por ios términos en que está 
concebida la orden de suspensión de 26 del corriente; se viene en 
conocimiento de que la autoridad ejecutora- secunda en que se 
perjudica el Tajo vecinal, dando á entender que vecinal eslpmisr 
mo que pei*ten,ecer al vecindario ó á la ¡corporación;, pero olvida 
que tanto el art. 27 constitucional, con^o lo ley de 25 de Jívíío ¿e 
1866 prohiben queios pueblos ó las corporaciones'.civile^ adquie- 
ran OQ propiedad y administren bienes raices, y esta sola consi- 
deración basta parü justificar plenai^ente que ^1 expresado Tajo 
^ de propiedad particular, y en tal concepto Axo seria el común, 
sino algunos particulares los perjudicados, y en este caso Sieriala 
autoridad judicial y no la municipal la competente para cwocer 
de éste asunto. El Sr. Escriche pag. 36i pal.' Bienes consejiles 
y fundándose en la ley 9. * tít. 28 part. 3. * dice: que bienes con- 
sejiles son los que en cufinto á la propiedad pertenecen al común 
o consejo de una ciudad, villa ó lugar; y el Novísimo Sala meji- 
cano pág. 193 Tom. 1."^ Lib. 2 cap. 1,^ establece que son los 
que pertenecen á determinada municipalidad, y que; entre ellas 
hay unos de uso común como las fuentes, plazas, calles, egidos, 
caminos y paseos públicos, y otros de propiedad de Jos ayunta- 
ii^ientos, y que antiguamente se llamaban prjopios y arbitrios. — El 
referido preci^pto. ponstitucional, así cpmo el art. 8. '^ de la ley de 
25 de Jtínio de 1856 dispuso que todos los bfenes raices que an- 
tes poseían los pueblos en com,un, fueran . reducido^ á propiedad • 
particular* -7EI art, 799 del Cod. CivH.dipe: que laa corporaciones 
no son caipaces para adquirir propied^td, sino lepi los t¿ii;mi^ps fi- 

edos ^n, el art- 27 de. la constitución, y por las le^es especiales de 
materia, como es la de 25 de Junio de 1856,, circulares relati- 
va)?, y arts. 796 del' mismo Código Oivü y ¿862 se especifican cua- 
les son los bienes de uso común, y pntre ellos aao §;e enK?uentran 
las agidas dó un tajo como el que se trata. — ^Loexpu^sto demues- 
tra qué el expresadp tajo es de propiedad particular, y ,que aiin 
suponiendo, sin conceder, que se perjadicuír^ con el.SQcaTon que 
-está labriendo mi poderdaiite en terrenos de ^u propiedad, el per- 
judicado no seria el común, como maUciosaip^íite !la pretende la 
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autoridad municipal de Parras, sino unos cuantos particulares, 
que pueden denunciar la obra ante la autoridad del orden común, 
03 jforme las prescripciones del Ojdigo de Proc. tít 11 <íap. 6.^ y 
pág. 205, aunque seria improcedente tal denuncio, porque cad» 
Uüo és dueño de practicar en terrenos de su propiedad obras y 
los usos que mejor le convengan; — Se prueba por todo lo expues- 
to que el ciudadano Presidenta del Ayuntamiento de Parras no 
es autoridad competente para haber expedido setóejahte orden, 
y que eu 4al concepto so ha erigido en Tribunal especial para 
dictarla, aplicando á mi poderdante una ley derogada y antigua, 
que no es aplicable al hecho, y que por lo mismo ha violado on 
iíu persona las garantías que le acuerdan los artíóulos 13, 14 y lí> 
de nuestro Pacto fundamental. — El 8r. Presidente' Enrique Vies- 
ca conmina en la mencionada orden al Sr. Rene Lajons con una 
multa de doscientos pesos que dice se le impondri con aprobación 
del gobierno en caso de no obedecer el mandato de suspensión 
d:e la obra. Este hecho pone de manifiesto él atropello de la ley 
y de los derechos de mi poderdante, así como la invasión de atri- 
buciones agenas por parte de aquélla autoridad municipal. — En 
efecto el art. 84 de nuestra Constitución loe»), hablando de las fa- 
cultades de los presidentes de los Ayuntamientos en el orden ad- 
ministrativo, establece que son facultades de dichos presidentes 
las que designa en sus diversas fracciones de las cuales la 9. ^ dice: 
— Imponer penas correccionales á los que le falten al respeto ó de- 
sohcdezcan sus fWdenes\ pero sin que éstas puedan exeder de ocho 
dias de arresto 6 diez pesos de mulla. El art. 68 de nuestra Cons- 
titución local en su fracción 4. * concede también ál goibeírrador 
la facultad de multar á los que le desobedezcan en asuntos oficia- 
les, y sin que la multa pueda exeder de cien pesos.— La lectura 
de estos preceptos constitucionales persuade hasta la'evidéncia 
que ni el gobernador ni menos los presidentes de los Apunta- 
mientos pueden imponer multas de doscientos pesos á lai^ perso- 
nas que desobedecieren sus ordenes, y «a tal virtud queda detnos- 
trada la inconstitacionalidad de la multa con que el St". iPresiden- 
te D. Enrique Viesca conmina en su citada orden de sitspension 
íí.mi^representado. — Hay otro hecho que pone corno én relieve la 
parcialidad con que el Ér, Presidente del AyuntH^miento de Par- 
ras ha procedido en esto asunto; pues por allá en el año de 1867 
su primo el Sr. D. Andrés Viesca abrió un "tajo 30 yatas al Po - 
iiiente del que ahora I). Enrique ll^^ma vecinal, con cuya obra sé 
disecó por completo el Tajo que ahora defiende D. Enrique Vies- 
' ea; pero como entonces era un primo suyo el que daba la obra, 
no ^e k ocurrió invocar los intereses comunes . ó vecinales, con 
* los ¿perjuicio» citie resintiera el antiguo Tajo de que'hé hecho re- 
f erencia.-Habíendo demostrado que las corporaciones civiles ni los 
vecindarios en calidad de comunidades tienen capacidad legal pa- 

Digi.tized by VjOOQIC 



23 

ra adquiíir ó aclmit.istrar bienes raices, como lo es el Tajo y aguas 
de que se'trAta, es incuestionable qtiees depropiedad de particula- 
res, y que por lomismp'la autoridad judicial es la única competente 
para conoctír y decidir las cuestiones ó controyersias que puedan 
pucitarse entre mi poderdante y los particulares dueños del Tajo 
que infundadamente se llama vecinal, y en tal concepto la preci- 
¿ida orden de 26 del corriente se lia dictado por autoridad in- 
competente, y aunque en el cuerpo de dicha orden no aparece el 
fundan eato íegal, en una exposición que el Presidente de Parras 
fijó en los parajes públicos, pretende sostenerla apoyái.dose en 
unas antiguas y derogadas ordenanzas de aquella Ciudad. — El art. 
16 de nuestra Carta constitutiva concede a los ciudadanos de la 
República la garantía de que para ser molestados en sus posesiones 
se necesita ía orden escrita de autoridad competente que funde y mo- 
tive la causa legal del procedimiento; y como ya he demostrado 
en el caso, la autoridad municipal no es la competente, es notorio 
que con dicha órdejí se viola en la persona de mi representado 
la expresada garantía y con mayoría de razón cuando ni íáquiera 
be. funda la causa legal del procedimiento, pues siendo íaísa la 
causal que alega de perjudicarse el común, es lo mismo que si la 
orden no so fundar^ en causa alguna legal, como es de verse por 
la respetable opinión del Sr. Lozano, Tratado de los derechos del 
hombre pííg. 288, dbndjB establece: que cuando el fundamento legal 
del procedimiento es con toda evidencia im proceden t.e, importa lo 
naismo que no fundarlo en una causa legal. — Para la procedencia 
del recurso de amparo que interpongo he demostrado la existen- 
cia de una orden ó acto de autoiiiad que viola en la persona de 
mi poderdante las garantías que le acuerdan los ya citados artí- 
culos y preceptos constitucionales y que por lo mismo el caso es- 
tií tíomprendido en la fracción 1. * del art. 1. ® de la ley de 20 de 
Enero de 3869, y como son directos é inmediatos los perjuicios que 
resiente pido previamente la suspensión provisional del ac- 
to reclamado o sea de la orden de 26 del corriente, con funda- 
mento en los art. 3 '^. , 5 ^ y 6 ? de la misma ley, en virtud y en con- 
sideración de que acompaño documentos bastantes que comprue- 
ban que mi poderdante es dueño del ten*eno en que está abrien- 
do el «ocavoü de que se trata y en atención a que el art. \9 y el 
126 de la Constitución general imponen a todas las autoridades de 
la Jlepública la obligación de respetar y sostener las garantías y 
derechos que nuestro pacto político otorga a los ciudadanos, y 

3ue ni por un momento debe tolerarse se conculquen y atrope- 
eu por las demás autoridades.— Se funda ademas la urgencia do 
la suspensión en razones de mucho peso y que justifican perfe^;- 
tameute mi solicitud en este punto* Coii efecto, los accionistas 
del Tajo que se llama vecinal, y entre los cuales se cuenta ^1 
Sr. D. Enrique VicBca, han escavado un Tajó y acequia de to4os 
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los accionistas de las aguas de Parras, á una profuñcliJad como 
de tres raras, amenazando con esta obra disecar ó disminuir el 
agua de lofe dos Tajos laterales que pertenecen á mi poderdante 
en su mayor parte, j como el socavón ó escavacion que abre en 
terrenos de su propiedad es una obra preservativa de ese perjui- 
cio, y en que solo trata de bajar su Tajo al nivel mismo que el del 
Sr. D. Enrique Viesca y sus coopartícipes, este Señor por sí y ante 
sí, constituyéndose juez y parte y con la parcialidad que lie palpa, 
ha dictado la referida orden contra toda justicia y derecho. — El 
Sí*. Rene Lajous tiene distribuidas ó rentadas las aguas de sus 
Tajos Á un considerable numero de vecinos de Parras para regar 
sus labores y viñedos, y como la suspensión decretada, por el Sr. 
Presidente de aquella Ciudad traerá por consecuencia inmediata 
ana considerable disminución en dichas aguas, los arrendatarios 
sufrirán desde luego el perjuicio de perder sus labores y el Sr. 
Rene la pérdida de su renta; pues al impedírsele que practique 
la escavacion que se le ha mandado suspender, ésta sena la oon- 
secuencia inevitable, que comprueba y justifica plenamente la no- 
toria urgencia que exije la ley, para- decretar la suspensión provi- 
sional que solicito del acto reclamado. — En mérito de lo expues- 
to á V: C. Juez de Distrito respetuosamente suplico con funda- 
mento en los artículos 3 ? , 5 ? y 6 ? , así como en el 1 ? frac. 1 ? 
de la ley de 20 de Eaero 1869, y artículos 101 y 1Ó2 de !a cons- 
titución general, se sirva mandar suspender provisionalmente el 
acto reclamado y en definitiva declarar que la justicia déla Union 
I m para y prot3Je al Sr. Rene Lajou;^, contra la orden dictátda el 
26 del corriente por el C. Presidente del Ayuntamiento de Parcas 
en que se le manda suspender una escavacion queesti practican - 
do en terrenos de su propiedad, por violarse en la persona de mi 
representado las garantías que le acuerdan los artículos 13, 14 y 
16 de nuestro Código fundamental, y por ser así de justicia que 
soRcito con las protestas de la le}'. — Saltillo, Junio veintiséis de 
mil ochocientos setenta y nueve. — José María Muzqniz, una rubri- 
ca.— Saltillo, Junio veintiocho de mil ochocientos setenta y nue- 
ve. — ^Traslado en copia certificadaá la autoridad ejecutora para 
que en el término de veinte y cuatro horas informe sobre 
los hechos que refiere la representación del quejoso, A fin de resol 
ver sobre la suspensión provisional del acto reclamado; cuyo tér- 
mino de veinticuatro hwas se computam desde el día en que se 
reciba la copia dicha.— Tómese razón del poder y devuélvase por 
ser general. El C. Lie. Herraegildo Figueroa, Juez de Distrito 
de este Estado, así lo proveyó v firmó: doy fe Lio. Hermenegil- 
do Figueroa. — Jesús María Gómez, secreíiario. — Es copia que 
certifico. Saltillo, Junio treinta do mil ochocientos setenta y nue- 
ve: doy fé T-Lic, H, Figueroo, rubrica.— /í'sm^ Maria, Gomen:, secre- 
tario, rúbrica. — Al Presidente del Ayuntamiento de Parras. 
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Presidencia Municipal de Parras. 



Eu cumplimiento del auto del Juzgado de Distrito dt^l Eátítdo 
que es á su digno cargo y que proveyó en veintiocho de Junio 
{jróximo pasado, en el escrito que con fecha veinte y seis presen- 
tó el C Lie. José M. Muzquiz apoderado de Mr. Kenó Líijous, pi- 
diendo la suspensión de! auto que motiva su queja, por conside* 
rax violadas en la persona de su representado las garantías indi- 
viduales que amparan los arts 13, 14 y 16 de la Constitución 
general de la Eepública; y cuyo escrito y pi ©videncia dictada se 
me pasa en copia para los efectos del art. 5 9 de la ley de 20 dd 
Skero de 1869; paso á rendir el informe en los términos precisos 
que conviene á la autoiidad que se le ¿icusa de una manera des- 
graciada, igualándola con mentiras á la talla del interés sórdido y 
poco decoroso, del infeliz que contempla su propio bienestar y el 
8grado del necio con fortuna que explota en su orgullo ó sus pa- 
siones; asentando qve ei interés personal ha sido el móvil del acto 
administrativo de que se queja; por que no ea verdad que á mi 
familia le pertenezca una tercera parle del Tajó; no es verdad que 
el vecindario lo cediera al Ayimtamiento que solamente tenia el 
ii3tifi*uoto, consistente en una pequeiia rentja por acción que so 
itopusieron voluntariamente los vecinos dueños de el al descubrir 
el Hiaoaiitial que lo formaba; no es verdad que el Tajo haya per- 
dido él carácter de Vecinal cuando los mismos vecinos lo explotan; 
no^eSs verdad que haya fundado mi resolución en antigixas orde-- 
nanzas de Parras; nó es veidad que mi primo el Sr. D, Andrés S. 
Viesca haya «atado alguna vez sugeto á mi tutela, pala impedirle 
en él tiempo á que se refiere, dejara ele hacer lo que le pareciese» 
en lo <}iie le pei^te^iecia; y en fin, no es verdad que el Sr. Lie. 
MuJ5<]Uiz pueda comprender acción buena y levantada fuera de 
lo» 'iKtweees mezquinos que defiendo. El lenguaje pei-sonal y 
torpe que usa el Sr. apoderado en la defensa de su clieUte autori- 
za este preámbulcrenojoso, que yo el primero lamento, aun cuando 
sea en reviodicacion de una personalidad que aturde con terri- 
bles eaigos en el ejercicio do sus fancíones publicas. 

El apoderado dei)Mr. Bené Lajoufe se queja de una ju^Ovidencia 
administrativa .dictada 'por la autoridad que ejerzo, ordenando la 
Hn&pension de una obra llevada á cabo por su representado en 
ten«no piropio;*considm*ando por tal motivo violadas en la i>€rso- 
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na (le Mr. tajous las garantías constitucionales de los arts. 
lo, 14 y 16; y se esfuerza en patentizar el grave atentado con las 
citas de la legislación Angente que registra, y con la singular apli- 
cación de, la doctrina de Escriche que trata de bienes consejiles, 
y la opinión del Sr. Lozano, en su tratado de los derechos 3el 
liombre png. 288. — ¿Ha sido fiel el quejoso en la exposición de he- 
chos; y mas aún en los fundamentes que lo apoyaron.^ Veamos. 
Extinguida la agua del antiguo Tajo, no por la apertura del 
que antes era de un primo mio,-sino del que ahora es de Mv. 
Kené Lajous, y Aguirrey Gómez, primero de Arango, que se obli- 
gó á la reposición de dicha agua lo mismo que á la parte de los ma- 
nantiales de Zorrji y Tepozan que secó, con U misma, que produ- 
jo el Tajo: los accionistas del vecinal, sin renunciar ala acción que 
tienen para pedir se tumpla el reintegro de dichas aguas, les con- 
vino explotar las nuevas que hubiese en su cause. Dueños del 
fundo, natural era que emprendiesen la obra con el mismo dere- 
cho con que se han abieiiio los otros Tajos; y no bien coiáenzada 
la obra, cuando Mr. Rene compró un terreno contiguo á dicho 
Tajo y se puso á hacer una escavacion perpendicular á uno de 
los costados de su terreno; y de ahí, por bajo de tierra y á una 
profundidad como de cinco varas mas ó menos, dio un socavón 
con dirección á la propiedad de los vecinos; continuándolo hasta 
faltar para perforar uno de sus costados como cuatro varas; los 
Tajos corren paralelos de Sur á Norte, con una líjera desviación 
.al Este si acaso, y el socavón está de Oriente á Poniente. Lia 
malicia y el dolo no puede ser mas palmaria, por la intención de 
invadir la propiedad agena y obligar á dar una servidumbre for- 
zosa, que traería los inconvenientes no solo de la molestía del pa- 
so de las aguas mezcladas con las del vecinal, y cuya servidum- 
bre no podría obtener; sino el peligro de que bajado el nivel del 
Tajo de Aguirre al que tiene ahora el vecinal, se perdiesen los sa- 
crificios hechos para adquirir el agua buscada con tanto afán; y 
conocido esto por el vecindario entró en alarma, se sobreexcitaron 
los ánimos, y los contribuyentes á la obra qne son algunos, los 
vecinos que esperan que la adquisición de esta agua baje la enor- 
me cuota impuesta por el monopolio á este importante ramo de 
riqueza pública; fundándose en que no es lo mismo que sean due- 
ños del agua Aguirre y Bené, á que lo sean cincnenta, ochenta y 
tal vez noventa vecinos; ocurrieron á la Presidencia en demanda 
de una orden suspensiva y de pronta ejecución porque los traba- 
jos avanz&ban; y ellos, entre tanto se organizaba una junta, noln- 
braban su apoderado que los defendiese y ocurrían con personería 
legal ante las autoridades judiciales se venan despojados, involn- 
crado el derecho con la consumación de un atentado andaz qne 
descansaba en los recursos pecuniarios del detentador, y al fin se 
verían obligados de propia autoridad á contener á Bené en sus 
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demosías. Crecía por momeatos la irritabilidad de los ánimos; 
y la indiferencia por mi parte hubiera determinado un escánda- 
lo, sino de graves y enormes consecuencias, si el suficiente a acar- 
rear sobre la población un acontecimiento que se pix)cura alejar 
axx toda sociedad culta j en las que las garantías personales se 
respetan, y se sabe apreciar en algo el buen nombre del vecindci- 
rio; y he aquí"^ue, los intereses del propio quejoso, su persona 
tai vez comprometida de una manera directa, y sobre todo el in- 
terés que me inspira el pueblo y vecindario de esta ciudad y mi 
propio nombre en el cumplimiento de mi deber, me dictaron la 
iíeí<olucion que ega copia y sus propios fundamentos, tengo el ho- 
nor de adjuntar á vd. bajo el número 1. La resolución le fue co- 
municada, al quejoso en los términos que e^xpresa el documento 
líiimero 2; y no obstante que se le decia que estaba eo la secre- 
taiia del Ayuntamiento el expedienté para darle las certificacio- 
nes, que gustase, no la saco de lo principal con el obietotín duda 
de presentar uu ocurso informe y calumnioso como lo hizo, y po- 
ner á la* autoridades en el penoso, y aunque por otra parte mag- 
nífico deb^r de sincerar sus actos; porque esto honra a nuestras 
instituciones. . El documento número 3 es la corroboración j apc - 
yo de una parte de los que presentes al dictar la disposición con- 
firmaron el aserto; siendo muchos mas los que se me presentaron. 
Por loa fandamentos de la resolución acordada y apoyada en 
el precepto constitucional que expresamente me ordena. "Tigi- 
ciar por la conservación del orden y tranquiüdad pública" ñ*accion 
III del artículo 84 Constitución del Estado; ¿en dónde está la 
-violación de la garantia amparada por el artículo 13 de la Cons- 
titución general, la ley privativa porque se le juzgó, y el tribunal 
especial en una resolución dictada en cumplimiento del deber, en 
mis facultades como Presidente del Ayuntanaiento y en fuerza del 
eA80rque«e me presentaba? ^ Acaso la Constitución del Estado 
es uuA ley privativa; y la jurisdicción y poder que ejerzo es un 
' tribunal especial? ¡Que desgraciada concepción!. — ¿Donde esta 
la violación á que se refiere el artículo 14? ¡Qué! no sabría el Sr. 
Ldctenciado que estaba promulgada la Constitución del Estado, 
ftuted de que su cliente ocurriese en su auxilio, y que se le aplicó 
una hy precisamente que faculta á los Presidentes de los Ayun- 
tamientos para dictar todas las disposicioQes que tiendan á la 
conservación del orden y la tranquilidad púbUoa, y que llámese 
faccionario ó tribunal, lo estableció y ordenó préviauxente la ley? 
— r¿Uónde está la violación de la garantia del artículo IG? En 
virtud de mandamiento escrito de autoridad competente, para el 
easo, en <jue fandó y motivó la causa legal da su^proQ^dimieato 
ha sido molestado Mr. Lajous; si molestia se llama, el respeto al 
derecho ageno que se le harán tener, muy á su pesar, las autori- 
dades que sepan cumplir con su deber; por la considei'aoion que 
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les merecen las garantías indi viduales, y el ínteres qn© inspira Ja 
conservación de la paz. . . 

De proposito no be tocado el avt. 1221 del Código de Proce^- 
mientos que podría servir de algo para el caso: queyaealos con- 
KÍderandos de mi resolución se a[/eló á ia fracción X del arfe 84 ÓB 
la Constitución del Estado, que son facultades de los presidentes 
de los Ayuntamientos. — *'Las demás, dice, que les eonceáeu^las 
leyes" y ley es el código citíido: facultades adminÍ8tríi4íivas,.ea el 
orden gubernativo de la autoridad municipal, ri diciar ima pro- 
videncia gubernativii^ que entiendo podrá ser una orden 8u«pen« 
siva en obras que perjudiquen al común ó cosa por el estilo. Po' 
ro aquí me encuentro con la competencia ilustradísima de mi 
acusador, que prueba con Escriche pág. 304 pal.|Bienes coof^ejilefi, 
que no hay propiedad comunal en Parras, y que el desdichado 
Tajo no es vecinal; y para mayor abundamiento el Novísimo í3a- 
la mexicano viene como arrastrado á probamos que son del aso 
común fuentes, plazas, calles, egidos, caminos y pasegs páblicos 
y otros de propiedad de los Ayuntamientos y que antiguame&te 
se llamaban propiofi y arbitrios; y no se diga del art 8? áe la ley 
de 25 de Junio de 1856 que viuo como de molde pñra probarnos 
. que los Ayuntamientos no deben ten^r bienes raices. . . . j««to es 
que sirviera de adorno cuando está escrito en una ley; y una Icíf 
importante y memorable en la República! ¡Oh Tajo! misémmo- 
Tajo! y que facundia haces desplegar, y como confondes á la totv 
pe autoridad que pudo y quiso cumplir con su deber.-*-El sinifsJe 
sentido común basta para demostrar que el vecindario forma paar- 
te del eomnn de un pueblo: que este se interesa en que el niay€>r 
numero dé vecinos obtenga un beneficio: que se afectan los inie* 
reses del común cuando el ínteres sórdido y mal aoonsej^da ba- 
t illa y lucha por destruir el bienestar de sus convecinos: queottan^ 
do estos sufren por las acciones punibles que no llevan mas ^- 
ras que el engrandecimiento personal sin consideración al-dere^ 
qhb ageno que con facilidadpuede desconocerse por cierk>«n[So-' 
berbecim*iento que dá la fortuna, se ven obligados á ejercer ktae^ 
cion popular, saludable para conservar intereses mucho mas ¿Sk* 
portantes: que en una obra cdmo la del Tajo vecinal en que están 
interesados un número respetable que son accionistas, lo. está el 
]>ueblo; porque le será mas fácil la adquisición delugua, y no pa- 
garla á los precios que la liberalidad de Mr. Lajous impone Á sn>' 
bidísin^a ci;ota, como jamas se había visto en Parras; y qtie si es*- 
ie no.es n^ptivo» para interesar al común, á todo un pi^eblo; á lo 
menos, y esto es verdad, lo es para tenerlo como periácioso en el 
lugar. , - . 

No son por fortuna en las antiguas ordenanzas de Pandas, tan 
maltratadas por el quejoso, en donde se pueden ver los principios 
fundamentales de la ciencia administrativa; y las únicas que exis- 
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tíeran-para confandir y juzgar la medida de suspensión de la obra 
como «H acto atentatorio, y en las que se apoya robusto para de- 
ducir la ineonstitucTonalidad, la antigüedad y la no vigencia de 
ordenanzas tan improcedentes. Me cabe Ja sospecha de que tang- 



ió m conocen dichas ordenanzas por el apoderado de Mr. Lajous, 
como loa principiíos que fúndanla administración pública; por 
«M^Uo* de que el Presidente de Parras pretende sostenerla (su 
medida) apoyándose on unas antipas y derogadas ordenanzas de 
«queíla ciudad; j la tenaz insistencia en desconocer los actos pu- 
ramente administrativos que acuer:lan disposiciones gubernati- 
vas; y empeñado en reducir todos los actos á lo contencioso, con 
Tina estrechez de miras, como en provecho propio: podremos por 
frerlo ^n contacto con el Dr. Colmeiro, tratadista español, siquie- 
ra sea poVque bien se lo merece, y diremos; que el oficio de laad-* 
ministradon os ejecutar las leyes de interés común, unas veces de 
Ku piYvpio movimiento, otras requerida ó á petición de parte; y 
Imblando del procedimiento, si bien recomienda ciertas formas en 
los^u^tog de imperio en lo que emana del prudente arbitrio de la 
administración, dice,-que no exijen por regla general tramites ri^ 
gurosos sbpena de nulidad. —La autoridad se informa, examina 

fr deereta: tres periodos de la instrucción breve y Rencilla gue sé 
lama via gobernativa. La información equivale al procedimien- 
tof eti' materia litigiosa: el examen y la discusión oral ó escrita, y 
el decreto á la decisión ó sentencia: y mas adelante. — Es un de- 
4>erde las autoridades -del orden administrativo prestar atento 
oido á la.<9 quejas, satisfacer las justas reclamaciones, remediarlos 
nlmaos, favoreoer los proyectos de mejoras looales ©te. y en fia 
hacer todo el bien posible resolviendo de plano los negocios leves ^ 
y lo$ graves previa la instrucción de expediente gubernativo su 
cinto y poco dispendioso. La administración ha de ser pronta 
y expedita poco amiga de fórmulas dilatorias y consejos impei'ti- 
iieotes: indague la verdad con sencillez, y sin aparato de juicio 
ocHOsnlte la razón, la equidad, la prudencia y el bien general. La 
eeonomia de tiempo y de dinero és deuda sagrada que engendra 
aiiiio^ y respeto y obliga á la obediencia: y un ilustre publicista 
nuestro, m«y compétente por cierto, hablando de lo que difieren 
en la iRepúblioa \sk dx^otrinás que arreglan lo coutencí^^so admi^ 
nistralivo, que no . existe, en virtud de nuestras instita^ionos quíe 
marcan la divisiqn de apoderes en logiálativo, ejecutivo y jadidal» 
jr atw>lido todo tribunal especial, con la extinción de los. fueros, 
eoucede sin embargo la aeiJian «aludobfe y benéfica' que ejerce la 
administración^ y establece: qm no hay dada algund ea asmtar'oo- 
mo reffia iniKi,ria¡ílf, que antes qus oeunir aun juicio $e deben presen- 
éojf d ia respectiva a¿jta)rid^d. y á su respectivo svperior loa dalos y 
razones en que funden lajasiicia de sn reclamación el interesado^ por 
que se evílarian dUaeioncs y difcidtadcs en los negocios, si la autori- 
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dnd en vida de esos datos y razones arregla sus providencias ct las 
leyes y a la eqnvJad, 

¡Qué diferencia de concepciones! Bien es verdad que ésto lo 
dicen publicistas de nombradla, y aqui se trata de quejoso. 

Si en asuntos que tocan á particulares, bien podría la autoridad 
política administrativa conocer cuando para ello fuera requerida» 
sujetando sus providencias á las leyes y á la equidad; «(O© euanta 
mayor razón en actos que sea de su exclusiva com peineta como 
la de cuidar por la conservación del orden publico y de laa g.-iitiQ- 
tias individuales. En que se pudo haber faltado al decretar la 
suppetísion do una obra que por capriclio, y mas que estío,. |30r 
las intenciones dañadas conque se seguia, predisponia los ánifiíos 
de los dneuós de un fundo, de un gra númoro de vecinos intere- 
sados todos en adquirir un manantial que viniese á aliviarlos do Jas 
fuertes imposiciones con que llené los aflije para el uso de hm 
aguas, como el que es dueño de la riqueza única y ésta la cede 
pero de oro; y cuando en la disposición solo se provee á la. $Ma- 
pensión, sin afectar en lo mas mínimo, derechos que pueden y 
deben ser ventilados ante las autoridades judiciales: que en, nada 
perjudica al quejoso; porque disfruta de su agua: no hay masttque 
temores retriotos que pueda disminuir, y en tal caso el articulo 
1072 del Código Civil que alega en su favor, favorece tambi^iá 
la obra del Tajo vecinal; el derecho es igual para todos; nomas 
que hay una notable diferencia entibe hacer uso de su propiedad 
sin daño de tercero ó contra el mió dereoho; á hacer, uso de la inis- 
ma propiedad invadiendo la agena: bueno está que el Sr. Rano 
haga uso de la suya eseavando hasta las antípodas o poniendo 
monumentos para colocar bombas aspirantes para sacar su agua 
por alto; pero no quererse aprovechar con violencia, con engaño 
y por debajo de tierra, ó con mentiras, indignas, del cauce coman 
del Tajo vecinal; y nunca los temores han aconsejado otra cosa 
que el crimen. 

La improcedencia del recurso intentado por el apoderado de 
Mr. Lajous, no puede estar mas palpable en este caso; porque no 
hay ninguna garantía violada: no se le ha juzgado por tríbanal 
alguno especial; no ha habido fallo dictado por ley privativa: ni 
juzgado ni sentenciado por leyes dadas con posterioridad al ke- 
cho de que se queja: ni ha sido molestado sin fundamento y sin 
legalidad en sus posesiones, y por último ni en la conminación 
de la multa hay agravio, puesto que se reserva á la aprobacsion 
del gobierno su aplicación en el monto, y bien pudiera caber en 
asunto en ique se mteresaba la paz pública, el uso de la facultad 
que concede la Constitución general de la B^pública á la autori- 
dad política administrativa, en el segundo inciso del art..21, 
^ Los perjuicios que alega para reclamar la suspensión son del 
todo imaginarios; porque tiempo tiene para deducir sus derechos 
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ante la autoiidad jndiciai y probar que pnede invadir la propiedad 
agena^ hasta obtener sentencia favorable que confirme su propó- 
gtio, si tai es la desgracia del veciüdarío de Parras y del derecho 
qn^ ooB ella seria ultrajado; y podría esperar este tiempo, y mas; 
j>oTqiie «na obra oomo la que se sigue en el Tajo vecinal no es de 
horas, dedias, ni aun de mes para acarrear un perjuicio irreparable; 
circunstancia que no me empeño en patentizar porque está al al- 
cance del simpte criterio, y del que conozca aunque sea de oidas 
el trabajo y dilación de estas obras. En verdad que estaba eií 
su derecho pedir; y por mi parte ©1 uso de este derecho tiene to- 
dos mis respeto». 

La simple exposición de los hechos comprobados por los docu- 
ménteos adjuntos, las»i*éfieociones que me ha sugerido la itíiperti- 
nencia del quejoso, y en defensa del decora y altos respetos que 
se merecen las autoridades publicas, darán a conocer la justifica- 
ción y legalidad de los procedimientos materia de este informe 
evacuado en un termino tan perentorio de veinticuatro horas con- 
forme á la ley: y de la ilustración y rectitud de los actos de Vd., 
O. Juez de Distrito, me prometo la revindicaelon del funcionario 
público que esta vez ha tenido el imprescindible deber de cum- 
plir con las leyes de su pais, por mas que haya parecido estraño 
á los intereses que aconsejan no muy legales actos, á un particu- 
lar como Mr. Rene Lajous. 

libertad y Constituccion. Parras de la Fuente, Julio 4 de 18^, 
— E, Viesca. — Al Juez de Distrito del Estado. — Saltillo. 



Disposición que motivo el amparo. 



'Numero 1. — Un sello. — Estado de Coahuila. — Presidencia 
Blunieipal de Panas. — Habiendo comparecido en la Sala capitu- 
lar del Ayuntamiento el C. Andrés S. Viesca, acompañado de al- ' 
grmos individuos que forman la junta Directiva del Tajo vecinal, 
encargada de los trabajos de esta ohrh y muy especialmente dé 
la defensa de los intereses en ella de los accionistas vecinos de 
esta ciudad, y varios de ellos, ante la autoridad de mi cargo,-ma- 
nifestando verbalmente una exposición do hechos, en que deman- 
dan una protección directa y eficaz de la autoridad administrati- 
va, para librar de la acción dolosa con que amenaza el interés 
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mal coDSuIttido de un particular, el trauquilo y perfecto goce 
de la propiedad de los vecinos que defienden; y cuya exposición 
!^e concreta en estos términos: que D. Bené Lajous, dueño en su 
mayor parte dé dos Tajos á uno y otro lado del yeeinaJ^ que ellos 
explotan en beneficio común, y de una área de tietra^c^tiinuii^ 
dicho Tajo, no pudiendo bajar el plano de sus referidos dos TufOS» 
|>orque el interés bien entendido de la munieipalidad no.«e toeosi* 
sentina con peiiuicio del mayor número de vecinos, qmeuea á 
costa de gastos é ímprobos trabajos tratan de recobrar el aginr 
del antiguo vecinaf que secó uno de los dos, el conocido de Aran- 
go, hoy de Aguirre y Lajous, obligado al resarcimiento, cuyo de- 
recho no se renuncia; se empeña dicho Lajous en la acción vedti- 
da y punible, que ejerce con la dolosa intención ¡de invadirla peo- 
piedad agena por un hecJto^ en el que ptomovieudo un litigio pu- 
diera con sus reci.rsos, como la propala con descarOi obtener ven- 

» taJHí ; fundándose su opinión en ^1 engiieimiento que le han dado 
ee .nejantes atentados cometidos por él aJ derecho agenó, como 
sucedió con la clausura del callejón do Arsktbe, en que los inte- 
reses del municipio )' part¡cülí».i^s fueron agraviados, eon mengua 
los primeros de la autoridad del gobierno^ y han quedado ador- 
midos por un concurso de circunstancias íatí^les que todos cono- 
cen y sienten; acontecimientos, por otra parte, que on la aeoiá ma- 
nera con que sabe apreciar los sucesos del p^ds á quien debe ei 
bienestar que disfruta, llama muy mvtiirales en un pais atrasado; 
que la obra que últimamente ha emprendido y denuncian, es un 
«ocavon que trabaja en su propiedad con direccioi; al Tajo veci- 
nal, cuyos trabajos de continuación llegan ya como á ruat^o va^ 
ras de uno de los dos lados de dicho Tajo, y que de consentirlo equi- 
valdría en definitiva á perder Ja nueva agua adquirida: que al 
inincipio de la obra, podvia caber duda de la dañada intención 
de Bené; ahcra es evidente y palmaria, provoca ido un con- 
flicto serio y una colisión de intereses, que en sus trascendencias, 
llegaría quizá á^dar un grave escándalo, dada la irritación de los 
ánimos; que desearían que á una inspección de vista de la auto- 
ridad, dictjíra una medida interina de suspensión de los trabajos 
de Rene, entre tanto ocurren á la autoridad judicial en confirma- 
ción de ésta y demanda de justicia, por el doble atentado de ata- 
que á la propiedad que defit.n leu, é inquietud en la defensa do de- 
rechos que se consideran y amparan las leyes; que están diques- 
tos á ratificar una por una las afirmaciones dichas contra Mr. Ke' 

.né Lajous; y aún hacer otras y probar hechos que ante las auto- 
lidades supeiipres del pais, le darían la cahficacion que merece 
su conducta. 

La autoridad de mi cargo impuesta con detenimiento de la ex- 
posición manifestada y de*que se toma nota, y del hecho dennn- 
cíucTq c)n conoc'mÍ35 to de la. verdal de el; con el convenoimien- 
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to^l^oi^^l del daño q^id pt^^iecd» ^s^uksele á Mr. Beñé Laj-oitsUtH 
to|: de la eritaciontenila5e-alga»08.vecincw;losj>eijriido»y quebran- 
tos quo resín%r|9'ii:JU)«'miiítíu)s, 8Í ell^ 

ll^ajra a xealí^^; Aa j^^ejce^dad d^ianíif medida que' >tK)&gtk^téi;^ 
Jn^fio ii la ip<iij|¡»etui]t ^le^ jm ánimos; ol «fpbyo ccm qne débeiii cfOm ' 
iaif ^Q3 luterajses \;e<uiiald^. ep la 'adlníiüíatrlibion mteríbr délos pfüé- 
l)l^;,y eonsideií^ndo: que:eU'lo8»ordeiiÁmientds, OTtaBdo.BeaSop* 
taix.^jiertas cUsposicioaeSfpiivatiYas qiie'emáttan de 'tít índole mis- 
ma, deiias sociedad?^ rm^ÍMÍpales^ Ho tieaeo en>veit)ad' aqbel ba-'^ -> 
rócter quq se les atribvye de seariprevocalfles; sierifló) á^íá rbí? et s^ir-í' 
mii7i j US fi^líu adpaiui^í^qcíon, peto itodificado-fiD^t^aaakfáítaB-ga^' 
rautias. constitucionales lioy, j a?Qlegada»á un pudente eonisejo ' 
,y piíjíetííLcioii del, sistema. 0^0 inosii-^ej Ooneertóíidolo eo^fiasínsi^'' • 
titgü(i^Í€jD€^ ^^q}íÍí(4^ ei^ las que ^o leuad^s^ la ide|)endebciá estreiníi ' . 
de 1^ adaij[níet\\acÍ9u: Tjiwnicipiíd^ m (t^títí podo 4a inVásíon en títi ejer*» ' 
ciciolxÁQÍ4 tos o(;irQBr'Pod,er.es; te^iQuao preBenteaciiieism la libera ' 

Be apoca eV^pltitupúbticQ y^as^^sociedadeé eiáfenbaai ^ mnét^^' 
y c¡¡c^ sabidp e^ .qu^ la^qrgHnissaedQüít manieipalinfiafe teglaá rec^^^' ' 
cen j,^€),fapdaú?€in la. í^c^ltaidj; poder dd saüsfacense áfsíiiiiismodi 
(los'^y\;é1liÍ5^/^p,Ia8 p^quééag/eo^itíil^éa qneise lerairtan así-ór-^ 
ganizadás cumpliéndose* sus esperanzas y deseoé'pmatiT(Ml;di'-• 
versa8 svks r<?gJl^,Biitre,sí,iComo^ k>r4onlos >ágMi|fce&qu¿ impulsan' 
8U pri;)|Spei'icta^ y aqpeÍ]os qQ0(^tíeneidiAas«lemAnt^ 
do; q,ae losi A jun.taBji^íLtQ$ deb^ sní reinen rinájtíriordtddatía, Ids ' 
ma^y al deci^éto.;gQueral d^ ^^delJ^noiio de 1813: que detetinina 
8us,4ive]:sás jíaou](tadjes, recociendo las qué uai diehntas étdéa&ñ^ ' ; 
acuf rt|<}s de j;b£i^€\jqs, y j pHvilegiofi; Qo^cedidbs eomb :gntcia tíftosi 
y reconocimrentd de propios derechos otros,, formaban unai legisM 
lacion q^ectal quei dab^^fd iCftráeter fnndameñtal^en la sociedanl ' 
á eéiflsS agf eg^vi.iones: ó^ gr^ipo^ , r;egido$j por. lo» xmsttixto vécibos; y 
en los aii}iculbs referentes á sus facultades está la que especifica 
el art 10) *'l^ medic^^a gai^^tllQ^dje buto gobierno; me delbeii^ 
tomare^ para aáegijúrs^^ pjí^teger las personas y:bieñe8 ae loa biá* 
bitántes, serán ácordcCdasi'^n ej[,A(yiifi>a0»íeiiio'y^)kcútad€t8'po^ - 
alcalde ó alcaldes; pero tanto* en estas providencias, como en las 
que los alcaides, dice, estén autorizados por las leyes á tomar por 
feí para conservar el orden j la tranquilidad de los pueblos, serán 
auxiliadas por* el Ayuntamiento y por cada uno de las individuos, 
cuando para ello sean requeridos: ponsiderando; que conforme 
al derecho adn\^|^i|t|;9Qvo;i ü¿ tímúiáud {^litiéa^'^aóScipal, no 
puode ser extraña enteramette a lus reclamaciones y demandas 
gabepna^ÍTaa,]3romodda$ !p^* et/iliteres póblieo^'icoii<¿ra^«l^i¥it^^6s* 
particuUr, ^ vica-^y^rsa, p&m^ qne deoiul oeéidi^aá oonfortné la rtt- 
zod/M equidad, y, loa consejos qué didta la (nrudehcia ye1 bi^n 
gen^iralf y antes por el cotitrario, '?e8,un deber de^la autoridad en 
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el -órele» adiHiuistratiFÓ prestar ateuto oído á lad quejas, fiutís^Éii- 
cer las jastas reclámactones, remediar los abusos, favorecer loa 
proj^ofr da ttiiejoras loeáles etc.:^onsklerando; qne entre lasiá'- 
cultades concedulas á I09 Presideivteáde los Ayuntamienibos en et" 
orden poütíoo admímstraüvoi por la Coinstítneion dM Ésta(k>'en 
sa.artieu)o 84 úrueeíoffi III; esta la de ^*^vi^lar parla coñservduéioH 
deLéédn ytrQntqmlidmh pti¿¿ír»; recO]:K>ciexido en su fracciotí X 
las. demos que les wncedun las lepes: que ün deb€|r Imperioso de-. 
mafidíiQ km leyes á los encargadotr m la autoridad de impedir la 
comifiioii de los delitos; j delito es^ la aeeiou ó hecho que ^e co- 
mete hMÍendojb)()iie prohibe la ley, ó deiívñdo de hacer lo qne ' 
manda» como en el presente caso que citótiga el dolo y la iif ten- 
ción dauida de perpetrar el ms^l aménatsando la propiedadagenay 
pretendiendo el eüado KenéLa^ous romper ?on la proeéevciou de 
su JobtA mxo de ios lados del Tajo Y^cíiial para involucrar ^1 derev 
cbo, dar BoÉái^ri.ii litigios, ^y cuya intención conocida ya, ha pr¿ - 
vocado los áiiimQs.á^ términos de aÁMiaisat- tu escánda1o;.coh fun- 
damento en las. &iciütades reconocidas' iá inherentes al caiigo de 
Presídenite del Ayuntamiento do^esta ciudad, y de las que coí¿a 
autoridad poMtiea ejerzo en el municipio^ y con ti elevaoo propó-' 
sito de oonsemrar la^tranquilidttd pábltda y la^ garláútias de tas 
per^Onus» se ré«|elv!e: ' -• ' ; ' " 

I? ;Maaftdar suspender la obra que amenaza irivadít la pro- 
piedad: de los reclamas^tes; comunicáBdcde á D. Bené L^jons está 
resolac;íoniádmmistEa£Ta; bajo la multa de doscieúios'^é^os qne' 
se le impoiMlrá con* ^prolmcion del gobierno/ mno obedeciere: sin 
perjuieód de las medidas. de pronta ejeeueión que $e tótbén conti'a 
su peimma^.si falAai^e -á esta prevención y de alguna inanéra Ee 
turbaae íbI orden público. - ' * . 

2? Esta dispo^ion, en nada aféota los deréc&b^ légii^mós; 
que pueden y -dti^ben ser^vi^ntüados ánté los tribunales respecti* 

vos. • t. , . ■ . ,.,./. :/ './■- ; ■■ í '-' • 

En la Sala oapitulkr del Ayuntamietíto^ñ t^arrás de la Fuente, 
á veinte de Junio > de mil oohodienfco» setenta y.mteve.-^JK. Vies- 
ca, róbaricai^MiV^; jSfar¿i»€«, secretario, r^ 



AlpuebÍQ y Yecindario de Parras. 

Una de, las ^mas* preciosas gartotiás *deí cindiadano, e^ aquella 
de que lel íunicionano puÜlioo ma«e uso al dar eoniícioyiento y pu- 
blicidad a. sus iactos en la administración de que está encargaab, 
á fin ide qile s© puedan ai)reciar y juigar hacíendogusticia^í sus 
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intenoiones y & la rectitud dé <i&iras en los debei'es (]ne le impc^- 
nen las leyes. Es tanto mas necesaria esta publicidad cuando 
lina medida administrativa llega á afectar de algas modo los ín^ 
torese^ qsío so dicen apoyados eitla interpretación del derecho en 
orden al nso y aprovechamienta de la propiedad partixmlar; dan- 
üp lugar, á comentados desfavombles en el ejercicio de un» auto- 
ridad, á quien pudiera acusarse cuando menos, de poco eseni- 
piriosa ^en e^ r^peto al derecho ageMo: juicio que no eiátoy dis- 
puesto a aceptar con conciencia. Literalmente se inserta ú con- 
tiimaeion la resalndon qile se ha éenido & bi^ di<rtar y láá cau- 
dales que la han pfovocado, )1 ' . 1 . 
' fAqni la remlurnojb mfenm\} • • 

- Cpnfio en^l tesümonio que doy del aprecio j' consideración 
que me luerecen mis cdnciuaudanos. .' 

Parras, Jimio 20 de 1879.— '-£?.' Vitsca. 



Kúmero, . 2*^— Bsfctdo de: ' Gafthuila.^»-:Presidehcla municipal de 
Parras. — ^La. autoridad que tepresento, apoyada en los aceptables 
fundamentos que nacen de la conducta observada por vd. en los 
trabajos de un socavón que practica con dirección al Tajo vecinal, 
ha resuelto: 

1 ? Mandar suspender, etc. 

2 9 Esta dj^posiciQtf eto. Uá^;^J<K^ tribunales re^ectivos. 
Lo que cointinico' á vd! para su cumplimiento; ordenándole la 

suspensión dicha y en sus propios términos; advirtiéndole que 
queda en la secretaría del ayuntamiento el expediente respectivo, 
para dar certificación si así lo solicita. — Libertad y Constitución. 
Parras de la Fuente, Junio 20 de 1879. — E. Viesca, rúbrica. — Al 
Srr J^effie'Iiajalt8..'i-Ple6bnté.; .í " j 
^ Vemi^o^h{Q^s4t^OQnite^^iife)*iti2ex^'^ t&bri^a. • ^ 



CouSrmaciptii 4^ )os vecinos. 



Numerov 8.-4ja ei^posicion derechos verbalmento repredenbi«> 
do^.ante.^C. Presidente del Ayuntamiento de est^ Ciudad por 
los oua^aij^scíiben, pidiei^ dictase gubernativatíién te la'pi^viden- 
cLa cU' to^ndar diuspendai* el sd&avon que está h'\oiotído t>. Bañó 
Lajol^^ ^ou iúteuto do horhdar el breve intervalo que meilia y a 
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. entre el Tajo, vecinal y el que £né 3e Arirago, hoy de Rehé y 
Aguirre^.par^ bajar el DÍvel, afc^icando nneetra pro^ned^d é irrc^- 
púdose CQO alio peijtticios'irrépa^bl^ or la itíisma qiie mas ^ 
extenso hioimos y en concreto' ooiistá á la primera foja d^ ést^ es- 
pediente; y en \^ qué, para prevenir una colisión de intereses, 6 
escán/jajp ^eplorab^e ¿poyó síi resolución: di(íli£í primen^ nut^x-i- 
dfd;»e8J^n^o dwpne^oe los que suseribittos ¿hacerla itiaB es^n- 
saiy mÍBuciqsarai fnei»pfices-8rio;«Í€údo' dé pública* íaotoriedacl 
toiíp lo ,eBpuest#. > ; ' ' • ' /- , ' [ 

..¿Q.-que'deiCOBforaíidad fiíHaamos.— --A. S; Viesca, níb.-— Baf^ei 
Agoirre, rúb. — J. M. Valdés Mijares/ rub.-— Matías de la Pena, 
rob. — Mariano Viesca, rub. — Remigio Rojo, rúfe.-í)ernando Ghap^ 
man,, ráb.— Tomas Zertriofce, rúb.4-^A< rueg¿'de Melchor Avila, 
J. M. Valdés Mijares, rúb. — A ruego de Hilaríí) Qnesadá, J^^Hl 
Valdés Mijares, rúb. — ^Juande>D. Argíl, rób.^-^l M. Zapfetávráb. 
— Francisco Viesca, rúb — Valentin Olvera, rúb. — HHgo mia en 
todas sus partes la presante. — Salvador Diaz, rúb. Servulo Gó- 
mez rúb. ., 

Es qópia. — McuiiitéXy s*i-etaífio,rubricíi.»--i^Jüzgado de létraá-t^o 
Parras4r^SeUpf--r-Iác. Juan de Dios Ai^L Cotoistabié.' ^ ■ ' ] 

■•.'.. .- .í ■.; "■■■' - '•- '• ' > ■ -■ '^-- '' ' ■'. ":'* 



Suepeneíon prévísidnád décrbtadiá. ' 



) \ ] ..'' ' { ■-"> 






Sello.— Juzgado de Distrito. — Estado de ♦CJiahuilalMEn'dEj.ui^' 
ció de aipj;>arQ prota^viéo^por él SéJ lie. José ^M.Mü^áÍB, ^^- 
presentación del Sr. Rsné Lajous, este Juzgado ha dictado la si- 
guiente resolución. 

Saltillo, Diciembre primero de mil ochocientos setenta y nueve. 
Visto este juicio de amparo prqm^vi-ijp pqnel Sr. Lie. José M. 
Muzquiz en representación áel^.^feeóiB-feajciítis, contra el Presi- 
dente municipal de la ciudad de Parras de la Fuente, en que so- 
licita la suspensión provisional jde .la. orden citada por aquella au- 
toridad con íecha 20 de Junio anterior, por la que mandó sus- 
pender los trabajos en una escavacion que hacia en terreno^ de 
su propiedad; el informe de la, á«doffidad< ^jecat¿ra;jla tiálá áe^ 
ojas ][íractic»d^'Con tal objeto; eL patecer de los p'iri'tbíí y pedi- 
mento del O. Promotot fiscal,, ¡oon lo mas. que c<)nsta deá/uti^Éf. 

ConsidBraíndo, que laórdou de 20 de Juíiio anterior tetada 
por el Presidente laupicipal ,d^ la.cdudad.de Farra» de la Futote^- 
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q^tie le iiiijñj4e, al.Sr. LajVtis trabajar en nnh. éscavacion que prac- 
tica en IteuciiPtí 'de, sp propiedad, oau^a al quejoso peí juicio irr^- 
rajaWe;^^^ resuelve iC<?n fundamentó en el .ait. 6¡p de Ja ley do 
20 ák EpeíX) de:18C0, y en el diotdinen del asesor Lio. Antonio 
García Carrillo. ' • \ , . 

. Primero: sé suspende ]f>roTÍeionalnien'te la orden de 20 de Jun^ 
anter¡or,,d5ctadaporel Presiden tie [municipal deParrasdeíaFuecx- 
te, por la que se le impide al Sr. Rene Lajous, practicar trabajos 
de éscavacion, en terrenos de su propiedad, 

oeguudo: notifiquese, asi como á la autoridad ejecutora para 
su conocimiento y á fin de que linda dentro de tres di as el infor- 
me con justificación requerida por la- ley; trascribiéndose esta re- 
solucióu á la Suprema Corte de Justicia, por conducto de su se- 
cretaría para los efectos legales de la circular que asi lo previeuD, 

!E1 C.- Joaquín de Zepeda, Juez 2^ suplente .del Juzgado de 
Distrito de Couhiñla, iuteijocutoria mente juzgando asilo resolvió 
y firmó. Doy íé^ Joaquín de Zepeda, — Jes na María Gomek, secre- 
tario, rúbricas. • ; . i >.i. .- ' ^ ^ , : . 

T lo trascribo á Vd. í^fin de que ee.sii*tá rendir el ipforme cpn 
justificación ó q\;ie sfe refiere la Tesoluciott insei'ta. . . . ,. 

Líbei-tad y Constitjaoibn .Saltato^ Dic^iembre 2 de 1879.— «Toa- 
qinn de Zepedi^^^M Presidíate del Ayuíítixmieiítb dé t^arrás de! 
laí^uente. • : : r . .. ' ^^ ;- . • .' , 



Coofitestacioii. ' 



Impuesta la autoridad de mi cargo, por el pliego recibido por 
el correo de hoy, del auto interlocutorio dictado j)or ese juzgado 
el primero del corrien^í^j-eif-élíjuiciydg ^|Dpt^6 {¿romovido por el 
apoderado de Mr. Reiíé LaJóus, cbntra la providencia de suspen- 
sión de una obra con que amenaza invadir la propiedad particu- 
lar del vecindario de esta Ciudad que son accionistas á un Tajo 
qne trabajan en explotación de aguas subterráneas y dictada el 
20 de Junio ultimo,- cuyo acto asesorado por el .que fu4 apodera- 
do del mismo Lajous, consulta la suspeiííión proyíspn^ de la 
medida quer impide, no qfte Lajoü* trabaje en su propiedad óopub 
se desprende de los fundamentos en que fué apoyada, sino quer 
atacase al derecho ageno, poniendo en. peligro do turbai-se la 
tranquilidad pi^blica por la intención dañada de continuar una 
obra que no tiene otra salida que la perforación de uno de los 
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costados del Tajo vecinal, cuyo callejón en que esta ubicado y 
obra que se explota uo poa suyas; como se' evidencia no mas con 
él simple hecHo da tener la dicba obra diiíjidaal Tajo, no faltán- 
dole inas de tres metaos y, centímetros para llegar á ól^-que de 
continuarla de la misma manera oausaría disfcurbio9,-y que los 
deberes de la autoridad no lian cesado ni cesan para impedir la 
turbación del orden pubMcp y m verá obligado á ello por r^peto 
Alá ley y al derechp a^eno; y pido con ttil motivo su aclaracioa 
al espresado auto interlocutorií). 

C<ínocídas las miras y las ia&eociones rm menos que los proco- 
rlimieutos en este respetQ de la autoridad que ejerao; no compren- 
do coíxi o se le ha podido ¡atribuir la acción, de impedir al citado 
Lajons que trabaje en su propiedad én el sentido queje pjazcíi, 
y solamente que invada \í laagena, niponga en peligro de un dei'- 
rumbe el ciuRe natural del Tajo que aisfrutan ios vecinos; antes 
se lia dicho en el informe pedido. para fundarla urgencia de la 
sus[)ension, dirijida en 4 de Julio que "cuando en la disposición 
solo so provee a la auspausion, sin afectar en lo mas mínimo de- 
reclios que pueden y deben ser ventilados ante las autoridades 
judiciales: que en nada pdijudican al quejoso etc. etc. 

Con el derecho que asiste y la autoridad de propia dufeusa, y 
sin constitmrse esta en parle/ ésponfgo mi& dudas, que resueltas, 
cesará la responsabilidad qv^e en mngmiloaso quiero contraer de 
poco celoso en el cumplimiento de mis deberes; declinando la que 
haya á quien pone la ley en el mas alto de escudar las garantios 
individuales sin desprecio ni ultraje del derecho ageno, poniendo 
en peligro la seguridad publica y ja que serenero á las personas. 

En el término señalado tend;*ó el hoíV>r de rendir el informe 
con justificación. .. . - 

Libertad y Constitución. Parras, Diciembre 3 de 1879. — Bn- 
riqne Fíe^ca.-— Al Juez de Distrito, suplente. — Saltillo. 



Informe con justificacioiL 



C. Juez de Distrito Sapiente: * 

La autoridad política administrativa do esta ciudad que dictv5 
el 20 de Junio anterior la resolución de que se queja el apodera- 
do de Mr. Kene Lajous, que <;on3ulta la suspensión interina de- 
una obra que éste practicaba en terrenos de su propiedad, coa la 
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circunstancia notable de ilirlgir un soca ton para el Tajo yeciñal, ; 
con objpto evidentísinao ele terminarlo á uno dé sws costados^ y 
con la cual amenaza iavadir ja lá propiedad f^gena y de, los mis- 
inos recinoa que ee alarmaron j entraron en t^na exitaeion pron- 
ta y capaa de provocar un conMicto;^ y cuyo grado de exltacíon se 
patentiza con las pruebas que esta autoridad adujo en su informe 
<le cuaiio de Julio, que es únaj lía eipofeiríoii Yerbal de un giau 
n limero de vecinos en que se apoya la éiedidá^ y la otra la sus- 
crita por varios accioinistas y que 'fué marcada con el numero 3,- 
pasa boy á dar s^ i ufarme con -íes justidcantes y la demostración 
palmaria de lo» hechos 'que pusieron á dífha autoridad eri el ca- 
so de dar una nianifestaeiofi de su existencia, cumpliendo con el 
deber de hacer Te^petai' la ley, amparar el derecho, y cuidar de 
la conservación de lá paz sin< que se alterase el ord^m público. 

Antes he dicho, y meirefieix) &i informe de cuatro de Julio cit.i- 
do por estar en él asentada» la' verdad, y á io^ fundamentos de la 
disposición 'suispen3Ívd,qae la iaténcion conocida de Lajous di 
ultrajar el derecho ageuo turbando elgoce tranquilo y pacíñcodj 
una propiedad queííiwfrutan los v^^cmos, f u^ á tal punto ejecuta- 
da óomo se puede iconocer lade^ quien hovada ilna pared interme- 
dia para alcanzar fines no» muy süiiOSj-y que denunciado el aten- 
tado al faltarle ,cuatr<í ó. seÍ8»OTlgad»8,eiw5«entí-a una mano ro- 
busta que Jo contiene en « su deibasíú librándolo del castigo que 
indudablemente hubiera arecibido^ del propietario alarmado con 
los trabaips 8o]rd0£kde la horadamott, quieúlt^gréla fortuna de ha- 
cer oir su voz de una autoridad encargada de la adniiuistraciou 
que tuvoicncueiíta su» áibberes «en cuahto & las personas, por lo 
que toca al órjen público y Im* [jolicía de seguridad; si este tal se 
quria jiovíolacton de garantías, alegaildo los dererho<? de media- 
nería en la pared y '^ufe iba á jqonstrmr «olamente una alacena ó 
ropero en eUa i^crustmdo paora goirdárstts tesoros, no obstante 
que dicha.pared ó muro interniedío ho |>restase ninguna seguri- 
dad y condicipu pg^a.^el objeto, podría ?er créido taT vez conce- 
diéndole el cando? de^uióspíiituia^eeoenteramente al mal, v so- 
lo la benevolencia coq qneipo^i.^*^' ^^^ Juzgado en gracia de su 
Inocencia lo Jibraria!de las penas de la ley. ¿Que objeto podía 

Sropo|ieT$e .Lfijous con su obra dii'igida auno de los costados del 
'ajo vecinal Qormo ün canal que sirve para dar salida á las aguas 
pie un ptrp [Tajo Bnyo/-y eoyo caáal k) llevó todo el trayecto de 
in propiedad sin d^cultad qlguña por el respeto al derecho age- 
|io, suspendiéndole la obra' oiiando solo fiiltabau poco mas de tres 
letras para completar la horadación y entrar al cauce del Tajo 
5cinal mas bajo de oai vql que el 'suyo? ¿Es cfeible que üua obra 
i tentada así solo se ejed^tase por el* raro capricho de practicar 
na galería subterránea^ din mas oito objete qué' descender á ella 
dueño, impresionarse de la atmósfera húmeda que debe reinar 
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allí y deleitarse con el ruido sordo que debe producir líi corrien- 
te de las aguíis que corren por el veeinal^' respetando' lá distancia 
de dos metros y medio de ii)!uro Jiaiurat que por ese lado pejrjbe- 
nece al callejón donde está qbicfido el Tajo veciihd? • ' 

En verdal que si tal fuera,. uQraal^emos si tenermo^ ' \jtie habér- 
nosla con un chino víctima da k>8 eáiragoS:del ópio¿ 6 lA áociedacl 
Y el vecindario de Parras y aiia propias »a»t¿ridiídeá y el siinple 
sentido común e^tal)an bajo la ioAuenciade agentes físicos como 
los que describe en un estüo chispeftuie Julio- Vewíe en su ciudad 
oxl-hidrogenada. — Por muygií^iida qne^seátla itífluénéia que e¿ 
mí tengan los sentimientos b^nó^^OB , d^ que lio'tíárezco entera- 
mente, y sea dicho en honovidéltv Tprd;^d, io mirfmfO'que la au- 
frcncia completa que en mi sí^tor4e lu'.pósioteoitla iiiíeliz coír qne. 
me regala el Sr. apoderado dp-.Beüé . liajóu» tod^de'tá:ntíl)ine in- 
teresado, y la erudición de p^^QotiJla'eoniqu© .ateuín*á la'áutorÍ7 
dad qne ejerzo para probar .^qujdhliiyi^QibxiioD de garantías: por 
mas que pienso, por mas que. poíiGontró tt£ ei^íritu no me persua- 
do del trastorno por comple|;0'd^.6éiitido'coiaiütíy d^e la ínoc^n-r 
eia y candorosa acción y original isapricbo de Lajons: confesan- 
do muy alto hi verdad do lo^í^^>pjW»,;aáriicuando teiiga que pa,- 
sar en el testimonio de mi propiar cdneienda y ante el juicio de 
mis c 011 ciudadanos por un ^ósQiQ-^áeriaí escuela qtie niega la pu- 
reza y virginidad del hombro» -pjrimitóvp^ siquiera deBal2ác, por 
Ja parte que pueda tener d^[CQmitmúh&nto ''del corazoü tuniano: 
nos coní'ormaiiamps con eslje {jilicioi-: éb gracia del conieeptp 'des- 
favorable que los quejosos sé ío;pm»n.delpferao»atdé laautbrid.ad 
ejecutora. , ,,.; .^ . :!p': - :-• '■ ^n-íi-' - '•' ' ^ ' '■ - •'" 

Mr. Lajous es. duef o cop'.AgaiiTeiy íJomez fliam 
qué Üiiye un miuaantial de agua;>éífuiaríyqu¿ corté' de Suiíá Nor- 
te paralelo cou el vecinal al'Bste^i y <5Úyo mAnántííJ*' állá'^pói: el 
año dé 67 secó el que ahora é*. de AgiÜMre^y liajtfUfe; yetído & pa- 
sar sua-íiguas por virtud de.líl,0bra qiie' se emprendió al formar 
dicho Tajo de Lajous al p<wter(<fe>eBtos: señaren, 'cfcti'^iiatífeimo 
perjuicio de todo el Tecindfwia jr del Aj^ntáttiieñtq qué disfruta- 
ba una renta con que k Ubaral^8Kl:déd|eho»Trebiñpb'quiá>' dotar 
sus rentas i'mpQUieudose unqk^^uotaif>eqfieñ^ por a¿fcív>ii, (jtie con 
toda reiijgiogídad.pflg'iba^jT+difeilBncia^epróc auliguo:^ 

vecinos de Ja ciiida|á,jPQi3i.!el d0 ú» Écaaofe que con b1 tiítiílo de vé* 
ciño habita en ella; y noobatanée-'que'lá propiedad dé sü Tajó 
contrajo! la obliga^jkoip^i d^ repoiíiér ía-aigaft extinguida en ¿1 vecinttl, 
en compensación del permiso obtemda:palra'pasat'una palle y pa- 
ra continuar la obr,a qon la pervíduknbre de pasar 'sus aguas, por 
la acequia eoi^unal^í-h^sta abo üft út>. áe ha. Verificada }a réposicdon,- 
y los vecinos c^iienoadel canee del Tajo sefcó, y otros mas, se han 
propuéstp hi^.cei:' nueva esoá'Vacioá'aiíjrovéebai^do la locaóion dek 
dicho Tajo Vecinal, y han conseguido con esfuerzo descubrir nucTo 
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manantial que disfruta- y el cual les ha querido ^rreWtar Laíouft, 

pretendiendo, bajar el irivél de su Tajo al que trabajan I09 vecinos. 

Primero súi>v)oio Aguirre, cnrtfido se comenzó la obra nueva el 

f)asado año de 77; <iedeOBOciendo los principios fundamentíües do 
a legislacioQ vig^nt<< que forma nuestro derecho patrio, y olvidán- 
dose del procedimiento" <|tie habia amparado la obra que perjudi- 
cíS tan notableináerrte alTecindario j qne ahora poseen él y La-, 
jons, denuncio en. un. interdicto sriraarísimo hv acción del vecin- 
dario, cuyo recurso ooiwmas ó menos fortuna desamparó, y apelo, 
al extremo.. do i^mpJ^arsué recursos en disputarle al vecindario, 
los yertientes que descubriese en su obra siguiendo la suya al 
mismo nivel que aquellos le daban, [>ara cuyo efacto era preciso 
conseguir del j^'Xintamiento la apertura de un banal por la calle 
para líe.várl¿> á confluir con el que servía de desagüe al Tajo ve- , 
oinal. !N"atu,ral fue qué fil A.yuntamiento do ose año, un peco ce-^ , 
losó del bien procQm«ai«l' viera eV deseo do Aguirre no muy enar- . 
monía,CQnlo3;iníoreaí88 generales, y quisiese tratar el asunto con 
una ^oqá (1« mas ñtóditacion á fin de que no se repitiesen los gra- 
vísimos naaile^qije le'trrtjo á la ciudad el Tíijó de Aguirre y La- 
jous, como 1q oompruebafa las actas del cabildo; ó impaciento 
Aguii*re .ocurrió ^Igoibiénio quejándose del Ayuntamiento y soli- 
citando dii'ectamente del mismo gobierno el permiso que anhela- > 
hi\, cuya queja dio It^ar al informe que el Presidente del Ayun- ^ 
tamiento rindió á H superioridad con fecha 27.de Junio de 1877 f 
de'que. acompaño. testimonio en seis'fojas útiles, marcadas con la . 
letra A, por >:er una' p^rte de la historia en el asunto que ahora » 
nos ocupa y que suplico se vea con alguna atención y deteuimien- j 
to. D^espues Mr. Bené Lajous, vista la reprobación que obtuvo > 
sa socio Aguirre en-sus pretenciones, y que la obra del Tajo ve- » 
cinal seguia sin. poderla impedir y competir con ella en trabajos, ^ 
compró en el presente aña un pequeño pedazo de tierra contigua . 
al Tajo que, se eitplotaba j se puso hacer giHí un pozo perpendi* ^ 
cular, y después de una escavacion en que colciiló que daría. .^1 , 
plano de la obrív vecinal dirigió wn socavón horizontal hacía di-. > 
clia obra, y laltándole ya para alcanzarla una •distancia inferior de ^ 
cuatro metros pasando casi la línea divisoria, cuyo reconocimieíir 
to no se pn^o^ac(¡wf:bien; se le tnáixió suspender en fuerza de las . í, 
razones que fundaron la medida provisional do lá'áutoridaa/ Dv>- . ., 
cuñaento niípi. 1 del' primer informe de cuairo de Jtilio. ■ 

liajoushatia. visto oa.el Qódigo Civil algunos artículos referpu- . ^ 
tes á la servidumbre, en.k]tie qstán constituidos los predios infeiió-: .1 
üfís, y la que se clasifica coiuo forzosa sibf comprender este dere- 
cho y apncarlo convenientemente, j[Ú2gatido que con el solo hedió, ^ 
de intentar la obra los vecinos por gradó ó por fuerza deberian . 
consentir en una acoion que és y no se puede considerar de otra 
caerte que ut atentado cometido contra el derecho ageno,-y tan 

C 
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imprudente, qne así lo anduvo Tociferando, j haciendo alarde ^ 
los recursos áe qué podía disponer como hombre aeauj^}^§Q>y 
para cuyo fin le ladhtaria los medíosla misma mamsf^atq^^ 
el país, no digo los abogados qne obrigabaii un espint'^ 4^'Pl^ 
diosero, siempre necesitados una ^ otra clase, y á la puejr^^oel 
|)ode]'oso;-para quien conozca la insolente procacidad,^ 4^ j e^ 
francés, estos términos tienen una pulcritud y una finuríjuni^^cof^ 
losmenos depresivos los escojo paVa consignarlos. |3ü l^j<^,i^T^ 
perfectamente en la acequia comunal, no hay qiLÚen haya nja^T 
.-do de interrumpirle esta servidumbre de^ue disfrtita, ni quif |^ 
le dispute sü derecho; trata, si, de cambiarla por uñ méAUf veta- 
do' ejecutando una obra que al fin perforando el Taíóyecio/il, 
venga despnes involucrando el derecno con el descuido que pne- 
-dan tener los vecinos si no ejercitan su acción á tiempo anfalos 
Tribunales ordinarios, crear un derecho tM)n el lapso de tíempp 
que transcurra, y *aún intentándolo vendría después lá cuestión ue 
m era forzoso darle la servidumbre puesto que ^é 'trataba do 
aguas que habían bajado el nivel al anterior que tenían y por 
donde corrían, j aún cuítndo esta diferencia de nivel fueiae Imiá* 
cada por medio del trabajo intentado al efecto, no importa, xxó }e 
faltariain abogados como no le han faltado para plahteár una ini- 
quidad y tener la audacia de pretender obligar a la^ áutoridsidcs 
federales que vengan á prestar sa a|)oyo mcnral amparándolo 
contra la medida mctada por la autoridad ^ue represento, q^e 
ningún agravio le infiere porque no ataca las garantías individui:- 
les de que se queja; tiene expedita su acción para ante los tr|bn* 
nales del fueto común para venir á quitar los efectos suspensiTos 
de una orden que m^ha consultado olra -cosa, porq|ue no' decido 
ningún derecho, oue la conservación de la tranquilidad pública 
en cumplimiento del det>^ que tieiie el personal cómo autoridad 
política «dininístrativa áéí lugar, Oon iales pretencioues de Xat- 
jous: su imprudente y necia vocingbría provocó los ¿ñiipos del 
Tecindario y accionÍ8tairal.gfado de amieuazar un confiicto, ¿úaii-. 
do vieron patentemente 4ue la amenaza se convirtió en un hecIxQ 
con la obra dirigida al Tajo vecinal, habiendo anunciado antes 
que no les hubia de §^jar una gotü de cuftía coatáráU lo ^elteos^ 

, ^*^- . 'i ■.. ■■'-'' - '-' ' ' ' ' y .'; ; :■ ■' . 

Si es undeber imperioso de la autoridad protejer y aiúparar . 

el ubre uso del detecho, de propiedad,' so ea menos obligatorio. "¿3 . 
j que le im^pone la leyde no consentir traspasen los ciudadanos el 

justo límite impuesto á esta libertad para oonsertacioü de laiíiit^' ' 

ma propieíad.-— De otra suerte, no oomprendo que vendrian á é*^-^,? 

las autoridades en un país culto, ni donde y como se encontrai-. 

rían las. garantías bajo cuya emda se mantienen las feociedad^»; 

fi co!d las doctrinas de 'Rexké Lajous y las de sus desgraciados 

directQres nada resistiese á la variable fortuna, y de ei^ lortuna . 
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qde itójüís 3ft diqero ¿ un necio y á un tonto, no había entonces mas 
quó'iádb^rai; a eaf© dios becerro ae oro; podran ser estas doctrinas 
muy Tb^feriaíe^ j jnuy prácticas; p^Mro el hombre eiiCargado dé la 
ad^tbti^racioQ pública y. vigilan^ constante de lá conservacioíi 
de^'lá pá^ y, (jne abrigue un sentimiento de decoro capaz de influir ; 
en )á' apréciaciou qu^ haga de sus propios actos ya particulares 
ó cbiáb^¿U^óiTuJ¿d,^ tiene que desechar el sistema acomodaticio, y 
de píopids medros por mediqp indignos. — Decía en mi iníorme- ; 
de í'de '^¿fúlíq va citado, ,que donde estah» la violación de la ga-i 
rantía «scudíidía,pQr el articulo 13 de la Constitución general? que;. 
en.TOÍüd de üMii^damiento eaorifep de autoridad competente para 
el C&íéo, <jue fundó y naotivó la oauMP légala del procedimiento ha 
sido molestado iSítr. liajous, si molestia se llama el respeto al de-- 
rech y agéno que so le harán tener muy & su pesar, las autorida- 
des que sepan cumplir con su deber; por la consideración que les 
merecen ! as garantías individuales, y el intarés que inspira la con- 
servación de la paz: y mas adelante, diri^do áfjnez de Distrito 
propietario, que, da la rectitud e ilostracion de los actos del C* 
Juez de Distrito, meprometo la reivincBcacion del funcionario pu- ' 
blico que esta vez ha temdp el impreseindibíe deber de cumphr 
con las leyes de su pais, por mas que haya pi»recido eitrtfóo & los 
intereses que aconsejan no muy legafes actos á un particular co- 
mo Mr. Eené Lajous/' La competencia no puede sor mas pal- 
maria y maniñesta de la autoridad que ejeno^ al atender á nn ra- 
mo de policía que se refiere, ala seguridad de las personas y á 
la conservación del orden público, y que precisamente provocó 
su intervención un acto atentatorio y de menosprecio á la ley y 
al derecho ageno ejercido por el quejoso. — Los vecinos se que- 
jan en una repT^4entaci<^ verbal expresa, en que se funda la 
resolución de 20 de .Junitar apoyada en la manifestación suscrita 

r>r algunos de ell9s,:que es el documento núm. 3 que acompañe 
mi primer informe^ de un atentado al derecho ageno y de cuya 
existencia se cercioró la autoridad á la vista de ojos que practicó; 
lo midmo C{ue la exitapion en el vecindario,vino a demostrarla la 
vehemencia, aunque en un sentido respetuoso, con que fue ex- 
puesta la' razón que los estrechaba á recnivir á la autoridad en 
demanda d^ projteociosi, y consta en los fundamentos déla orden, 
de sui^ensioh de la obra, la probaUe y casi inevitable colisión 
€\víe se iba á provocar entre intereses que ¡í la autoridad adminis^ 
trativa no poaian ni.debián serle extrañas, el deber qiio ante, todo 
tiene impuesto por la Coiistitacion del Estado en su fracción HI 
ftrt. 84 dé **rigilar por la conservación del orden y tranquilidad 
pubKcá,'* y las mas (facultades) que le conceden las leyes, frac- . 
eíon X,-y Iot es en el Estado el Código de Procedimientos 'que 
en su art. 1221, da derecho á los VQCinos para ejercer la acción 
l>opulár y esta pueden ejercitarla cuando la obra perjudique al co- 
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mun de un pueblo ante los tribunales comunes üj|@°"ante la^atir 
toriclad municipal, para. que esta: dicté uua providencia gut)erna- 
tiva:-todo esto, y mas que nada, el intei^es de conseHrar la pázlii- 
zo á la autoridad dictara la proyidei?^a gubeiiíátita de que se qué-, 
ja; y no digo ya en los término^ que se dictó, nofas aTaii¿¿5o eii^ 
sus procedimientos Lajous, iubieira dado^ mexiio sin diída para 
proceder contra su persona y aiin con algiaüa severidad segun el 
caso. Se podría objetar aquí con alguna sutileza propia de vm ^ 
peripatético que el común no son álgmios vecinos como se áice, 
ni providencia gubernatívji, es el caso de i^uspéiísioii d^ una oTbra,: 
si el vecindario no constituye en paite el coman, y no loliaÜanios 
contfD Fícaro nó.íiayó al públicp, y los intereses comunales ño, 
comprenden el bienestar del mayor número en posibilidad de adr 
quirir ujia riqneZa; y hu^ providencias gubem^iVas solo se ciñeuf 
á Ins.reglas de una policía prbana, desconociéndose él dereclió 
administrativo, sería preciso, ipcliníúrse Ante tal argumentación de 
esas perlas del P€ripato,.y renunciar por ¿uíestra parte ál sentí-; 
do común y á los frutos que haya podida dar una rhediáná ilus- 
tración,- siempre con la convicción qué tuVoGalilery>íWtráct¿r|Be^, 
expresada en el impaciente rapto, de su eQpíritxx.e^pur' st'mnove.^ 

Queda demostrado que la. coi^pietencia de la 'autoridad para 
dictar la mé¿ida de suspensión es inherente á sus facultades por . 
la cdnstitucion y por la leyj^ provocada por RenóXájops que cau- 
só una irritabilidad en los ánimos . del veéindarióque estuvo á. 
punto do provocar un conflicto ;,y.tddawi'i él 11 'de Julio si^uiento^ 
á los veintiún dia's do dictada la disposición se presentó á la ■mis- 
mo, autoridad una exposición suscrita pop mktí de cien vecinos, 
(en cuya copia certificada adjunta marcada con la Itítra B' llamo t 
la atención de Vd.), todos ellos dignos de ponsideración y loé mas 
respetables, y en que nom4s p or. que llegó á su noéicfá que Lajous 
trataba de practicar ciertas infoirnvsfeiones oon-^tm ^rácfer cláii^ 
destino, la elevaron exití^do á la autoridad áéituia-mañérá de- 
cidida y' enérgica, ¿ que sostuviera la defénsadelosr intereses ata- 
cados' tan sin consideración por ^l qilejóso: bí esto ño es ufaa ptue- ^, . 
ba del gradó de eférvécencia en.la^ pasiones^ qüé'á la autoridad 
administrativa y á ninguna otra le tocaba el calnaar^ y la nías al- 
ta demostración dé la Verdad .jcon que Jtindó la misml¿ su r^solu^ 
cion de 20 de Junio; y todavía Ja manifestación clara 4¿ láV^KP- 
rosa acción del vecindario en la defensa de sus ' deíedíois, -no s^ 
donde iríamos á buscar la justificación dé uu acto de Is^ áutori-f 
dad que por sí solo se recomienda dB saludable; por que e^te pro- * 
veyó á mantener ía armonía qua debe ireinar entre k)á vecjinos,-, ^ 
sin decidir ningún derecho,, ni agraviar á persona alguna; por que ... 
la obra eñ suspenso lo rdismo era seguirla ioy que mañana;, y sl.^* 
ti^nio inÍJeres tenia Xjajous, en ^scláxeceií lo que creía sus deíeplips* 
de dar nueva salida' á la agua, é iDaponer hueva servidumbre, los . 
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lribüiiajó3"aeí''ffi£.tb común lo'«! fpV>;Í „t '' í ' ' ' ^ 

la violación de garantías cscn% ;ÍL """f "^ '""^"^^ eí hmparo p¿ 

dictar la providencfa rb^^B-üva'c.t' ''^ ^"^^ --nipetente fiara . 
en la eiuckd, j puso .f S^ío^í ^Tr^raThl'' "^''" ^' ^^^ P^ ' 
qué evidentemente liubiora rSdo ?.f ^ ^ T "^^ "° "Ít^-«J« 

proTocada rfe^monlentoímÓmentí NoZVo'^'*"'^^^^^ ?'^P"''^- 
vatiFa por que se le iii7r-;v.,. ,,w i ■ . ^""° mnííJina Jby nri- 

.V á qui se refiera lÍr¿ i •t/.l r^''"' ""^rf ^'^ AoJ£k ' 
de la Constitución 4^Si ir. ^"f-f-°'''',''f ^""^ '^^■t'^- 13 y Ll 
poniéndose en las^atult 'd^s'qi" í S^ f . ""^ '"^^^'^'^^ «- 
los Aynntamionf os represeuti.ntL di 1? f .^?« Presidentes de 
ni8tn.tiva en sus. resp-^ofiyos mn",;? ?'' '^°*°"<í^d Polítíca adaii- ■ 

Estado así, es preexiJ^f^tT ^on n Sff^íitcTF^^^Í^''^"^^ 
Como una prueba ¿oral que el mt^Tn T „"f^ v-'^'V'' se.qnejn, 

bre áltimo presentó af Avn 1 .^V^ ''°° í«^^*». »?«ve =de-Octu- ^ ' 
que años at.L V^nilti:^"!^ "^T"^- ^^^ P-mi4 . ' 

por elrnismo callejón para baPont^íil^^^^^^^ 
do sin duda de singular amnirn '™<-\"'-'^u.rajo: desesperan- 
obtención, vendrd .ride e P;Si^^X1^^^^^^^ " 
an poi- un medio ilícito , -y rcí)i'oba1n«^.lfr k' P'"opi'^"flad aje- 
tixiuaí la obra hasta la Sdí ní,?h ^' ''1^' ^"'^ ^^ '^on- 
del callejón en qué está «¿¥0^0 d vé" n" IXt*'^ ^'í' andero ■- 
aguas que poi-ellacondniere en in ,'™ V '^''i*''•?'^ <íei"s ' 
rumbe que busca la Sl£?ún"!^,.^r'l'''^^ '''^""'•-'■^ «1 cle^- 
cauce pi-eteñdido. DeSoSLnrí''' "^^^^'^ "^''^ ^•'^*ta <I 
da mareada con la letríc^^Co ^0^^ ,S'T ^P'* '^5"^«-> "^ 
los accionistas y el vecindario v^ ^í-f" ^'^^^^"^^'^ oposici^b de V ' 
letra DTpreseitadó aí l'^SC oto'f 11*^ r*^''^''"^^^^ 
grandes intel-eses que afectan a coman ^í,..?^ "/'''' -^""^ ^^«^ ^^^ •■ 
tamierito, va la resolución tennina,?trf'r'"*'''^^.P^^ «4 #"n- ' 
rio de 27 de Noviembre íl timo o cul? '^"^ ^? «'iWldo.oníiua- " 
de Aguíare y suscrito )?ovl^:^t^^''' ^'^^' ?<-n"-e«entaníe . 
E; y que viene contírUnd'''uSa' veí maí ?»,°* "'"•"'^ .^ ''«^l» í<^í^-h. . ' 
mal comprendidos los debere^.t ♦! „w '-1"^ "o estuvieron tan 
iictar laWpvidencia gSnaliv^ t'^ÉTZ^'^'''''''^'^'^' 

Par» mayor clkridad de la boacion délos ¥^^V„' - r>. 

jroqms que los diseña y las pertenenc-^L rL T ""^ ' ^^^^aii-ató/ün 
lue trabaja y dio mbtiío /ia^suspéSn ^^J'*"^ «'o»^ . 1'^ óVra ;.,- 

.er.e,Si^Jue.meabste.gS^£t*S;r]etü^^^^^^^ v 

Digitized by VjOOQIC 



46 

iuterlocatorio asesorado por el Lie. Autonio Oarci^ Carrillo qiie 
fué apoderado en esta ciudad de los dos intcn^sados eü é^ac'ópi'a » 
Aguirre y Gómez 7 Mr. Xiajous, con quien le lígto áentimiWí^Éi x 
de cordialidad é inteligencia que respeto pornne se refiere ¿ícá 
persona^ y consalta con útia oportunidad eficaz la saspetísioa 
provisional, después de eerca de siete meses; y ésto iJtiejpbdriífc^ 
hacer en términos propios en el informe pedido en el mWdfo auto, 
y que tengo ahora el honor de rendir, y sin la preténsiqin po^ 
supuesto de constituirme en. superior, ni en docto en el idioma^^.. 
ni en el censor de faltas inÍ¡encionales,-al fiiatme en el auto mije^ry 
locutorio referido que asegura, qué en la orden de 20 & Jutip . 
se le impide al Sr. Rene Lajous 'practicar trabajos de escamción eii 
terrenos de su propiedad: cualquiera podrá creer, Sr. tTu^z, ei^.u^it 
orden atentatoria librada por esta autoridad al afirmarlo a3^r:y: 
no como realmente es la providencia gubernativa dicha en üha 
de sus resoluciones, ya que no se quieran tomar en cuenta sus 
fundamentos,-se resuelve mandar^ dice, suspender la obra que ame- 
naza invadir la propiedad de tos reclamantes etc. La proposicioii..' 
absoluta y juicio aceptado por Vd. en el asunto, implica en graT 
ve atentado; por aue impedir practicar trabajos de escavacipjf en 
terrenos de propieaad del reclamante; sin distinción alguna; en que 
quedarla la menguada autoridad que tal pretendiera?;' mas.a&r- 
tunadamente no es así, y del Sr. Asesor es la tergiversación qii^, 
al fin trata de persuadir que 110 hay necesidad d^ ser dignp^ y 
quedamos en la mas perfecta inteligencia,-no viendo Td. otra co<-, . 
sa en ello^ que tos términos de una rigurosa defensa en el delica- 
do cargo que se destiza sin escrúpulo^- y /cuidado que esta^ toi»- , 
gi versaciones son trascendentales: 

Bea^miendo lo espuesto ten^ el honor de manifestar: , , 

Que la resolución adnaiuistrativa dictada contra Mr. Eené %^%". 
jous en 20 de Junio ultimog bié ño* solamente necesaria sino coz^i^ 
veniente £ tos intereses públicos: 

Que La facultad admims(rativa por los deberes que tiene la ad- . 
ministracion en cuanto alas personas, de conservar el orden pu-. . 
blico, viene confirmándola la fracción IH del art. 64 de la Coiüs- - 
titucion del Estado: ^ , ' . . , 

Que la acción del vecindario es tínísona en representación 4^,. 
les itterses comunales para la defensa' de sus propios. ínterel^^^, 
asi manÜe^tadoy de una manera ésplícita. / 

Que en el^.tmsmo Le^jotis ohra la eonviccion moral ^^rá^ntá^p ^ 
que prem^ito y que fué eátorbado saludablemente; y por uiti(n€^\ 
que su acción en estft vez no solo puede considerarse ímpertinei^^ 
te, sino teineraria, comprpmetiendo en mucho los altos respetos f 
de los tribunales mas caracterizados del pais en la oiiganizacion . 
del elevado Poder ^Tujiicial derla. Federación; y que, c^^n^o he di- 
cho en mi primer informe de 4 de' Julio, no Hay violacípn porpaír- 
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te dg, la^aútoiidtídmie reqpresento de losgArantuts individuales en 
Irf Mrsona do Mr. Bené ijajoiiB, v qiié otorga la Constitución de 
lá Il^^úbKca á sus habitantes en Ití^ arts. 13, 14 y 16; y de euya 
violación se queja* ; í • • 

Mi confiaLza en el Supremo Tribunal* de Justicia de la Fede- 
ración qué debe conocer de este amparo ek ilimitada; y se funda 
en el concepto merecido, de que goza por - su ilustración é im- 
parc^idad; en su fallo espero la reitindicacion de ,1a autoridad 
que; réprésento & quien ^e le ha presentado la magnífica oportu- 
nidad ae sincerar sus actos, por qiéie esto honra á nuestras insti- 
tuciones. 

Libertad y Constituoion. Parras de la Fuente, Diciembre 3 
de 1879,— íí Vieeca, una rúbrica.— Al Juez de Distrito suplente. 
— SaltíIlQ. '. ' 



JL. 



Oampliendo con .el Superior acuerdo que recayó en la solicitud 
preseíAadaal C. gobernador el dial? , del corriente, por el C. 
José* Mariá Aguiíre.y Góipez, contraH}^ á que se le* conceda la 
apertura de una acequia, en tériniíios de esta ciudad; asegurando 
que ei Ayuntamicmto que me honro de presidir, nahá quendo ni 
touMMrla en consideración, asi como otras graves inexactitudes, 
tengo el honor 4^ rendir ^l informe que se me ordena, en un.asun- 
to enteramente claro é incajíaz'de produi^ duda algnna sobre su ! 
fácil y justa resolución?, indicada .por sú propia naturalesja^ y por 
las mas sencillas y [)r<icticas disposiciones dé nuestro derecho 
constitucipnal adnuni^trativo. * Tres > cuéstiopif 8 so*u las que se. 
presentan desde luego á Isf cotusideracióa á,G ^ta Presidencia; cu- 
ya ezpdsición haee necesaria la divisioá de éste informo ei^rcs 
c^tulos: Primero. — A qua autoridad corresponde el canoci- 
miento y resolución d^ la solicitud del Sic* Agúirre. — SegtthdQ.. Si; 
la cónrenieñcia y el Ínteres publico favorecemó se opQneni d sii^ 
petidóB , y Tercero. Si debe congiBderse jp negarse lo que soh'pita. 

Cierto es que e\ Sr. Aguirre dirigió al'Ayimtaüiento el dia J4^ 
de Mayó ii^ solicitud que menciona en ei escrito ^óe lia motivado ' 
este iiSorme. Asi debiá:Ser; pues la aMrktra 6 variación de uu 
canse para qué las aguas comentes se dislbjbayan eii ío^ usos a- 
I prícolas & gité están destinadas» ' dentro y fn^ra de la ciii.dad,'de- " 
be hacerse con el cónocipiientoy la. kptp^áfyon del Ayuntamien- ^ 
to, á ctíya vigilancia están todos los ramos de la policíii; y es la 
.Autoridad natural que debe conceder ó negar aquellas pretensio- 
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iies de los ciudadanos que tratan de innovar la manera de apro- 
vechar en sas ©pa presas los elementos naturales, que constitujaa 
colectivamenfceíla b^ise de 1* Tijqueza* publica, j cuyo mejor uad 
e3t:í ya d,e antemano arreglado por disposiciones xaunic^paíes a- 
cordadas'por la experiencia y encaminadas todas al mayor bexxe- 
flcio. de los interesen comunes, fistas ideas generales son tau co- 
nocidas y tan;?:esp6tadas'en todoá los pueblos en que el regifo^Qi^ 
municipal forma uña parte escencialísima dé las instituciozf es- po- 
lítico administrativa^, qtia su desconociíniento seria una abercA- 
cion deplomble nQg.íúdose el mafe f uiíaamental de nuestros prin- 
cipios. La centralizj^cibnadmií^istrativa, es rechazada en 1a Hq- 
f)ública y el Estado por sus leyes constitucipnalesj la m,crioD. de 
a adminfetr^cion se 'ejerce entré -nosotros * por íos agentes insti- 
tuido^ para élló/ cuya^ioñciones tieneniina indepéndenciei .mttj'' 
necesaria a la libertad de sus respectivos objetos. La municipa- 
lidad en su órbita legal, debe obrar con'una aptitud que no puede 
restringirse ni ser sometida á la acción de otro poder superior, 
sino cuando aquella invade atribuciones que no le correspondan, 
ó se niega sin razón á las justas exigencias de la conveniencia pu- 
blica ó privada. El Sr. A^uirre ppsee sin duda estos principios 
que todos recouDcemos, cuando pbr^Uo dirigió al Ayuntamiento 
la solicitud que nos ocupa; la cual fue acogido^ pov esto cu^mio 
para resolverla con arr^o^ á | las prácticas* municipalep en w-de- 
l3Ído tiempo. . Si la tardanza inevitable en^asuntos ijuya r^apla- 
ciOn depende de cuerpos Colectivos cúalqúiereí que sean ^soa- 
rácteres, ha podido coslfaparíartil Sr. Agúirre hasta el punto: de 
creerse en la nece$idajd de pédij^ •dil'ectámente al eobieri^o una 
determinación superiorenda solicitud cjue gestiona/ íeb^ el 'Ayun»- 
tamieDto significai-'^do algún modo la sorpresa que le ka causado 
tan estraño paso; coa el ciar evidétitemente ^se considjara la iu- 
sostenible pret^n^ion d« sacar de láu esfera éste negoqiq, hacien- 
do que el Gobierno del Estado descienda hasta resolver iiu sim-. 
pie incidente tde polioía urbana, cuya consideración pertepece ex- . 
elusivamente al Oqíasejo xAutiióií>'ál^ sin. que su ímportstfipia intríu^ 
seca ofpzca la n^tínoif dificultad ^ñ el aciertp y consepaoncia úé 
su resolución. " » ' ^ / • .- . ' ^ . .... 

Muy distante está el'ATutrtainienf o de suponer siquiera <j¿e el 
C. Gobernador necesite- el freouórdo de las id^s y los ppncipióa 
que quedan <;^onsi|^ftadp3. La naturaleza de , este iníor^ie ., y las 
pretensionei^ del«iólií)iiante) hicieron iadispénsHble su enuncíacíoji 

Sara caracterizar debidamente los procedimiento^ á tque h(v;dar 
o lugar 4a. extraviada dirlscóión toinada,por el Sr. • Amíitjb eu 
sus gestione^. / Demasiado cónoéidft es la ilustracióa* ,d<^ 0^ Cfo* 
bcüíadorj parA duda^ unmómenío dé que en su alta 4?terínínacioa 
en este asunto sea uXi testimotiio palmario de^su amor y respeto 
á los principios fundaiínenfeales de üuéstras ánstitucíoneS, somo- 
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tiendo la decisión de laaolicitud del Si% Aguirre al acuerdo mu- 
nicipal quG ella exije, y que no debe obstruirse) on ningún modo, 
por serian evidente su exclusiva competencia en este asunto. 

Comienza el Sr. A^^uirre su ocurso al gobiei-no^ manifestando 
que es propietario del manantial que se conoce en esta ciudad 
con su nombre en cuya posesión nadie lo ba inquietado ni dispu- 
fcídole sil buen c?crec/¿o a disfrutarlo como dueao de él. Ense- 
guida asienta con evidente inexactitud que ajgnnos vecinos de Par- 
ra-i qve hoy fcn'iaan parte de J<i Corporación mv.nicipal, -han prefcn- 
dido abrir una obra ó nuevo Tajo Junto al svtjo; con cuyos tfabaioi 
¡e consideró perjndicado; y haciendo uso de los recursos legales pidió 
la sui}}ension de aquellos. Que fué acordada su peticicjp por los 
tribanales, surgiendo de aquí dificultades que no ban podido ba- 
llanarse por los medios prudentes y legííimos de que ba becbó 
uso. Luego el Sr. AguiíTe diserta sobre si el derecho de abrir 
Tajos está ó no reconocido con ía amplitud que le ha dado la le- 
gislacion, y si las loyes que lo ajSrman son incieitas y contradic- 
torias. Cuestión es esta gue segan la misma legislación nuestra,' 
no admite controversias, ni puede tener el carácter contencioso con 
aue el Sr. Aguirre la reviste: tal es la opinión del Ayuntamiento y la 
cíe todos los hombres (jjxe conocen algo los principios del derecho* 
público universal que caracterizan el de propiedad, cuyo ejercicio 
no tiene mas limitaciopes que las constiuucionales perfectamente 
consideradas en la codificación novísima que arregla sabiamente 
en la República nuesíro derecho patrio en todas las pormenori- 
dades que -constituyen sus dootnnas y prescripciones. Pero esta 
cuestión es enteramente ociosa; supuesto que ni corresponde bvl 
solución al orden administrativo, ni tiene elilace alguno, si Recon- 
sidera en abstracto, conlasolicitud-deque.se ooncedá al Sr. 
Agui^i^ elpermiso de formar u!a cauce innecesaiio paríi condu- 
cir las aguas de su i)ropiedad: aunquQ luego veremos que con es- 
ta maliciosa pretensión se trata de ré'^plver prácticamente, en fa- 
vor del solicitante, las cuestiones tícíñtenciosas. que él mismo se- 
fiala como' trascendentales, y del resorte exclusivo del poder ju- 
dicial. Concluye por- iiltímo quejándose de que el Aj'untamien- 
to ha deíspreciado su solicitud, no tomáiidola en consideración ni 
proveído su escrito dé ningún modo, octfrriendo al gobierno para 
que le conceda el permiso que pretende^ 

Tal es la feinopsis del ocurso del ,Sr. Aguirre. Tres de sus afir- 
ma'íTones son las que deben aclararse, T^ctiflcándose convenien- 
temente y restableciéndose Ja verdad de ló$ hechos. Nó es cierto 
que el Tajo vecinal sea una escavacióti hueva, ni émptesff de es- 
tos dias*.^hace treinta y seis ó treinta y siete años nue existe, co- 
mo es notorio y público y lo Sabe perfectamente el Si*. Aguirre: 
el manantial de agua que se obtuvo con esta obra por el vecinda- 
rio, sirvió hasta él año de 1867 que se extinguió con la apertura 

7 
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del Tajo qué hoy es del Sr^ Aguirre; perdiendo el vecmd^uio*est6 
importante elemento de riqueza y el Ayuntamiento un papital de 
catorce mil peaos representado en el valor de las aguáis, exting^i- 
. das j cuyos rendimientos auxiliaban los egresos, de la adminis* 
tracion. Esta es la historia del Tajo vecinal; y hoy sus muaero 
sos accionistas, exitados por el Ayuntamiento, no obst^^nte la p^* 
nnria general, han emprendido recobrar con los trabajos respec- 
tivos las aguas extinguidas, en condiciones de obte;ierlas proba' 
blemeate por la buena situación en que se haya el antigiK) Tajo 
respecto a la formación geológica del terreno en que está loca- 
lizado: nada hay nuevo <en la obra mas que el aprovechamiento 
de la nivftacion de que pueden disponer con todo der<^cho lo^acr 
cionistas y el ayuntamiento; ventaja de que carece el Sr. Aguir- 
re y que trata áe adquirir. No es cierto tampoco que nnp^ cuan- 
tos vecinos sean los propietarios de dicho Tajo; y mucho menos 
lo es, que estos forman jDarte del cuerpo municipah lias aguas 
del Tajo expresado estuvieron repartidas, cuando existían, Ip inis- 
mo que las demás pertenecientes á la ix^unicipalidád,^ entre mul- 
titud de ciudadanos, la mayor parte de j^ob^QS, que la disfrutr,- 
-ban en cortas asignaciones, apenas suficientes para sus n^esi- 
dades agrícolas. Los arreglos que sirviSron para este reparti- 
miento, son netamente municipales, como i^o pn^^e dé^conoc;^^^^ 
y en el aprovechamiento de dichas aguas hay un interés general 
para la población entera, por lo cual es dé iin interés púWico su 
recobro; a'ñadiéndose ademas el que asiste al Apuntamiento <30c 
mo Corporación constitucional, de recobrarla feu ye^, el capiW <i<? 
que por tanto tiempo ha carecido. , Por último no es verdad q¿o 
la corporación municipal haya despreciado la solicitiud del Sr. 
Aguirre: se toínó en consideración y be le dip lectura confor^ao á 
reglamento. Si aún no se ha determinado podría, co^ndb ^as, 
atribuirse á negligencia de la Corporación, que qui^á la h% habi- 
do con efecto; pero sin duda ha venido á obstruir: el misino Sr. 
Aguirre su despacho con el ocurso qiiie ha ameritado «ste infor- 
me, fijando la- atención del cuerpo municipal con la pr^fereuci;^ 
que era regular. ^ . - 

El Ayuntamiento reconoce en toda su extei^sion, y sin restric- 
ción alguna, fuera de las establecidas por ha leyes^ fundamenta- 
les de la Eepública y del Estado, el uso legítimo del dorechor de 
propiedad, que no puede ser perjudicíaí bajo ningún aspecto, íe- 
galmente considerado, á loa intereses de tercero que pueden en- 
contraise en una lucha mas ó menos desventajosa, á menos que 
]a malicia pretenda abusar de él sin provecho alguno, o'easionají^ 
do un daño positivo y pi editado; lo cual no puede, ni dfebe con- 
sentirse. Hacer excavaciones de cualquier genero en los fundos 
propios de quienes las ejecutan es un derecho incuestionable, 
porque es un acto del dominio que tenemos sobredio nuestro pa- 
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ra aprovecharlo y utilizarlo plena y exclusivamente, que es lo que 
coí3Stitaye el derecho dé propiedad. Este derecho es tan sagra- 
do y i'eápetado'en el Sr, Aga^rro como lo es en los ciudadanos cu- 
ftOQ intereses trata aquel Br. de perjadicar. El puede proseguir 
a otea de su Tajo en el térpaino que le pertenece; y aún cuando 
con ello extinguiese las agaas todas de que disfruta la ciudad, ^- 
té cierto que tib sib le contestaría el derecho y bajo otros aspec- 
tos* is'e buhc'aHa el remedio del manque ocasionase. Igaal corres- 
pon déncrádebia esperarse por su parte, cuando otros propieta- 
fios, én mejores y mas ventajosas condiciones emprenden ^aba- 
f jbs de'esta natnmíeza, y con los cuales jfresutiife el menoscabo de 
■ BUS intereses pártitíulare&: efetá es !a inevitable ley á que están 
Sujetos todos los^negocios humanos, qtre siempre seriín mas ven- 
títjosámehtó determinados en favor del que posee condiciones me^ 
/orea para átt desarrollo y fome^nto. * . ■ ■ 

Entraíidb al fondo d^f negocio, caracterizaremos la solicitud 
del Sr. Aguií-^e' y las miras que encierra, tan injustas como per- 
j'udíciálés alderecho de estos ciudadanos, en pugna hoy con el 
Ínteres del 9r. Agüirro.* No trítta este simplemente de asegurar 
el cuiísb de s\ts aguas por la nnev¿ acequia cuya apertura solicita; 
siendo de advertir que no es necesaria absolutamente por su con* 
dncbion á diodos los ptintos en que so emplea para el cultivo de 
l.^'tí^ri^;'puó9 fluyó en la acequia principal que domina todcís ios 
terrenos que riega sítoobátáculo alguno pata su aprovechamiento 
eii todas aireóctór^s; la-pruebaüe ello estjue el Sr. Agwirre solo 
pretejydé, desviar suá hguns de su <íüi*sb actual en un tramo de 
¿^Hciictífeaí^ísfeseñta metros, volviéñdblafe á dirigir al cauce do la 
aeeqtfla raadte pía^áqúe tengan su acostumbrada curso y distri- 
btidon;|)t)rb la desviación f|ti6 pretenderlo tiene nías objeto que 
él'^e atiese le clbticeda ¿I ^^érecho de profundizar la sueva ace- 
quia a tértninbfif de que Je ptoporcibáe bajar el nivel de ia exoa- 
Tttcibn fle Qtie manan suá^aguas áí que'tiiene actualmente el Tajo 
del vecindátrioí fiStuádo mas al^jo qué el suyo por la confoima- 
cion fíMéa del teirreno. Circundado él iiííüiantial del Sr. Aguirre . 
tlé't^opíédades particulares que no ha podido adquirir, y de coái- 
siguiénte no puede usar para obtener el desüivél quo' pretende, 
ha' pensado que eil la via póbliea de que trata^. podia la munici- 
f'wilídad'otorgaííe la ventaja ' que t)usea, precisameiite para oom- 
batif con un exitb casisegaro los intereses de la midma munici- 
palidad, rétepéctiíñameBte á la dbteneion y disfrute de las aguas 
que !e pertenecen. Esto no es extraño; pero lo seria y ipuoho, 
que el Apuntamiento desconociendo sus deberes, traicionando loa 
intereses coriittnes cuya conservación y mejora están á su cargo 
y haciendo utí iacfeo de munificencia que llegaría hasta la imbeci- 
lidad, consintiese que á un particular iateresaio en una empresa 
en que loestí también pi-ofundamente <eL vecindario se le oonce- 
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diese una ventaja de tal naturaleza, que pondría los intereses g - 
nerales en peligro de menoscavürse o de perdex-ae del todo. El 
derecho de íxhx^r excavaciones para buscaí* y aprovechar las aguas 

; subterráneas es incuestionable, y todos pueden ejercerlo sin obs- 
táculo en su propiedad: este derecho sin embarjgo, puede causar, y 
ha causado aquí mismo, perjuicios gravísimos, insubsanables qui^* 
zá por la falta de un arreglo que regularice su ejercicio: esiíos per* 
juieios no pueden resentirse en los manantiales existentes, sino por 
las ventajas del terreno en que se opera, sin mas remedio que ad* 
qnirir en las nuevas aguas A título oneroso, las que se extir^nen ^ 
y se disfrutaban An gravamen. Si las ideas del Sr. A^'juirre hu- . 
hieran sido siempre las que hoy proclama ¿como es que nunca en 
consonancia con «estas pensó en retribuir las aguas que extinguió 
su Tajo; sino que al^ contrario^ ahora como ^iempr^ ha creído [y 

. ha creido bienj que son suyas exclusivamente, y que ni por justi- 
cia ni por equidad ha estado obligado á la indemnización? Es 
porque la fuerza del derecho es incontrastable^ y la concienciada 
su justicia produce la tranquila segunda* de nuesto e.^íriiu. (*) 
£a resumen: el permiso que soUcita el Sr. Aguirre, es iQadmi- 
«ible & todas lucos: seria eminentemente injusto porque se le da- 
ría una arma poderosa contra los intereses púbhcos, repre^epija- 
dos en los trabajos del vecindario para recupera;:, si es posibkf 
las aguas que perdió en virtud de U escavacion que pro4ujo et 
manantial que hoy es del Sr* Aguirre. Semejante permiso ven- 
dría á decidir la cuestión coi-tenciosa. que el Sr. Agni^ire cree que 
hay en ésta y á la que presta caracteres de Suma gravedad,, .eu. 
favor de 9us mtereses: es seguro que si se le ooucediepa, y en vir- 
tud de él obtuviese los resultados que se propone, lÁ legisLaciou 
cosaria entonces 'in su concepto, de se;: incierta y contradiptpria; 
y el derecho de abrir escavaciones para^nscar las ^igu^ subter- 
ráneas seria mas claro que la luz del día, cualquiera que fvieseu 
los perjuicios que se ocasionasen a un terreno ó á machos., 

El vecindario y el Ayuntamienta tienen para su obra una ven- 
taja que les proporciona la naturaleza del terreno, d^ que eare^ 
ce el Sr. Aguirre y que np puede equilibrar, sino es mediante la 
concesión que solicita.; La razón,, la convenencia pública, ios- inr 
tereses generales de esta ciudad se oponen invenciblemente áítoa 
cosa que no tendría calificación posibW, (uera de la palabra^ íq<?u- 
ra. Ha sido precisp ocupar la -alta atenpíon del O. gobernador 

(=!=) En*ol uso perfecto del derecho, sin las restricciones que' voluntaras o forzozas lie le ponen 
mra obtener mayo ea ve atajas. D. Antonio Arattgo, úoe^ó ptohiU^O Ji^ «sté l>jo, oontrtrjo cou 
o! Avantamienío la oblgaoiod de reponer laa -aguas que Bccára con. Ja apertura del ff^cho Tajo <iix 
camÍ)io d«l pe . ííiIso qué oütuvo-dé átraveza.- un dallejon cOn iu obra: secó Ia« aífuas, y vendió su 
n-opledrd á D. J. M. Aguirro y Gómoz»- y ést» vendió i «a ^z a Mr. Beaé U^ous primero fin% 
Sartó y después el todo. La obUsacion ootisla en la acta del cabildo o dinaiio de 6 y 27 de Setiem- 
bre de los afioá de «3 y «e.-y eu el ocurso p^-obablemento ett que te le admtió á Arao^ éú »ol!- 
citnd» La v¿^nta ha de ]^<ber pasado cí»a bus nsoa costumb es y eenridumhree, no puedan ^er de 
t>t.-a manti-a: el vccitída Ho ^ loa íntere.'adoa trenen ci derecho cUro 6 Inconcuso do .ej"- :.-ar la 
propiedad esVngulda. 
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con este infoimé, cuya difusión solo puede disculpa: S3 con el in- 
terés de las materias que en el sé tratan, ^gnas bajo todos as- 
pectos de ^\x elevada consideración, por mas que me haya ceñi- 
do á exponerlas sucintamente, sin entrar en las esplanaciones qi.e 
admiten todaviu; pero que no son de importancia esencial, para 
llegar al conocimiento exacto de los hechos y de las pretencianes 
que se debatan. 

Parras, Junio 27 de 1877. 



33. 



Presidencia Municipal de Parras. — Tres timbres de diez centa- 
vos cancelados con el sello del Juzgado de Letras de este Dií>tri- 
to. — Un timbre 'cancelado de on peso.-- *0. Presidente del R. Ajun* 
tamiento de esta Ciudad. — Los que suscribimos, vecinos de esit 
Oitidad, ante Vd. en la mejor forma que convenga y {usando del 
derecho de petición, ocurrimos manifestando: que sabedores que 
Mr. B^né Lajous en virtud del ruidoso asunto de la suspensión de 
la- obra que practicaba para invíadir el cauce por donde corren 
las aguas, del Tajo vecinal que explotan varios vecinos; cuyir me- 
dida Bahidable dicíó la autoridad que es á su digno caigo y de 
3tie se ha quejado ocurriendo á los tribunales federales enusd 
e Rtt derecho; se ocupa en sacar informaciones subrepticias con 
el objeto sin duda de sorprender el ánimo de los mtígiatVados en- 
cargados de velar pot las instituciones' que son la salvagnardia dé 
los mas {jrandes intereses socialest decimos subrepticias, porque^ 
intimaciones tomadas con ei oarácÉér de ad pcr^yetdam-^m cita- 
ción de la parte, jamas se consienten sino en casós muy determi- 
nados cuando se teme por ejemplo la desaparición de losj testígos 
por muerte ó ausencia, y este no es; porque en el presente nego- 
cio de Jiotorieddd en sus.iníiidentcs, no debeiíán faltítr los re^ur-f 
sos que las leyes conceden á los litigantes: proceder de 'la mane- 
ra intentada poi^ Lajous y consentida por el Juez que autoriza ta- 
les actos, constituye una violación flagrante de lá ley y del cfeie- 
cho. No podemos consentirlo sin representar respetuosamente, 

Sr protestar de la manera mas solemne contra una conducta nada 
eal y decorosa (por no darle la calificación merecida) con qno ^e 
pretende robnátecer el engaíio y lá sorpresa en lí> alta magistra- 
tura para obtener un fallo favorable y la consecución dé sns fines; 
y si se viola ol derecho, y en tan poco se tienen los intereses 'dfí 
mayor numero do vecinos y se desprecia el bienestar de un uú- 
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mero digno de estimarse de labradores y agricultores qne se pro- 
meten con la adquisición del agua que se busca en el' Tajo veei- 
ual, mayor alivio en sus trabajos y mantenimiento^ por Iti razón 
de que repartida el agua en varios accionistas, ea un paso dado 
á la destrucción de un monopolio que aparece bajo todas sus for- 
mas repugnantes y amenaza acabar con el bienestar de estos lia- 
bitiptes; entonces C. Presidente ¿dónde buscar el amparo y pro- 
tección de nuestras garantias también violadas por la itítrig«í y la 
falacia? ¿revertimos las cosas al derecho del mas fuerte? Dese- 
chamos de nuestra idea semejante estremo, y confiamos en qxie 
el Juez de Distrito cóli el criterio justo é ilustrado que debo 
tener nn funcionario de su categoría, deseche tales irregularida- 
des si aparecen en el procedimiento del quejoso: de otra manera 
las aitas autoridades nos darían el ejemplo de subvercion en to- 
do principio, en toda justicia y en toda razón establecida; y no 
debe olvidarse que tales ejemplos no son perdidos en los pueblos. 
— A Vd. O. Presidente, suplicamos no perdone esfuerzo en la de- 
fensa de los intereses generales del municipio . de que ae halla al 
frente y de hacer patente nuestra jiisticia y el derecho salvado 
con la medida acertada y de conveniencia publica que dictó con- 
tra Mr. Lajous: importancia que solo puede ser desconocida por 
las personas extrañas en todo á las creces y desarrollo de la ri- 
queza de esta Ciudad, y á los intereses en explotarla por todos 
los mctüos; asegurando á Yd, que cuenta. con nuiestrpsiresimtoa y 
consideración, y el apoyo decidido que estanios dispuestos á pres- 
J;ar ártoda autoridad ilustrada en def enza de nuestro derecho. 
Protestamos lo necesario etc. Parras de la lAiénte Julio ónoe de 
mil ochocientos setenta y nueve. — Bbfael Aguirre, Andrés Laza- 
ga, Tomas Zertudie, Bem%io Rojo, Mig«el Suarez, á rucf^ do 
Crescencio Bocardo, Pedro Palacio, a ruego de Anacleto Márti* 
nez, Pedro Palacio, Juan dé Dios Orozco, . José M. Valdéá Mija- 
res, Jesús Bodrígnez, Juan L. Estrada, Guadalupe Argil, Narai- 
rio Martínez, Juan P. Nuñez« Jeaus' Alardin.JSigioio Garcia Ma- 
nuel Campos, I^nuel Martínez Herrada, Bamon González^ Da- 
río Bautista, Antonio Arellano, Elijio Campos, Floranció Her- 
nández, ^ ruego de Hilario Ortiz, Agustín liamos, Juan Francis- 
co Várela, Juan Delgado, F. F. Treviño, Teófilo Gonzale:»; Espi- 
ridion Bamirez, Claudio Vidanft, Juan de Dios Argil, Pe(fco'A. 
Aguirre, Alfredo Ortiz, Teófilo Ocadiz, Juan L. Padilla, Wences- 
lao Peña, Severiano García, Matías de la Peña, Félix Nieto, Va- 
lentín 01 vera, José Cortes, Manuel Gamboa, Fernando, Chapp- 
man, Nemesio Prado, Encarnación Pere^, Agustín llamos, por 
Felipe Serrano, Ju^in Delgado, Josa M. Valdés EL, Jesús Morado, 
Á ruego del C* Melchor Avila, José M. Martínez, Pedro Gonzá- 
lez, Juan Alcalá, F. Bojo, Francisco Cha vez, Jacobo Lobo, Ma- 
nnel Vargas» Manuel Liara, José M. Luna» Nicomodes Mena, 
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Francisco Mena 2 ? , Atanacio Eobledo, Francisco; Molina, Nioo- 
lus ionios, Inés Bocardoj Jesús M. Corral, Gabino Tovar, Anto- 
nio Crharles, Lino Silvas, Bemardido Luna, Juan Hernández, 
Florencio, Lomas, Luis Espinosa, Eafino Campos. José D. Corral, 
Néstor Garcia, Francisco Mona 1 P , Esteban Eodrígucz^ Pilar 
García, Tomas Pina, Félix Gutiérrez, Luz EeboUoso K,, Geróni- 
mo de la Cruz, Juan Mena, á ruego de Viviano Ramos, Jesús M. 
Corra], Hilario Ramos, José M. González Leoñ, Justo. Jíuñez, 
Ssveriano Segura, Pedro Avila, At^acio Hernández, Vidal Manr 
cha, Apolinar Longoria, Nieves Chavez, Miguel Hernandef, por 
mi papá D. Pragedis Vargas, Apolinar Vargas, Hipólito Castro, 
Emeterio Est»-ada, ^olinar Vargas, í&*uego de Miguel Diaz Eme- 
terio Estrada, Antonio Madrid, Perfecto Segovia, Bonifacio. Cas- 
tillo, Donaciano Lomas, Eugenio Gómez, Pedro Aguilar, Isidoro 
Eodjiguez, Librado Rodríguez Nicolás Vázquez, á ruego de Ga- 
briel Vargas, Nicolás Vázquez, Lorenzo Eendon, Refugio Chavez, 
Jesús Euriquez, Marcos Camacho, Crescendo Lcxmas, C. Esü'a- 
da, Jesús M. Mata; Román Resales CampQs, á ruego de Pan- 
taleon Lomas, Jesüs ÍVI. Corral, Florentino ReboUoso, Francisca 
G, del Rio, Nemesio Garcia, Francisco Grok, Manuel Onti veros, 
Antonio Contreras, Domingo Luna, Leónides Goniaaloz, Pedro 
Palacio, León Boisse, Andrés Aguilera. — Ciento veintinueve fir-f 
mas — Es copia Certificada, para el archivo del Ajuntamiento do 
estaCiudad, con timbres de á di^ c^atavos en. virtud de lo dispues-: 
to en la fracción 58 de la. ley de laínateiia; cu jo escrito se en|^ 
cuentra á fojas 11 del expediente de la. disposicif>n adü?iuistiati^ 
va dictada por¡,la Presidencia Municipal contjta ÍIr. Rene Lajous 
por ataque al d'írécho ageno eii el uso y apco-vechatnieuto del 
Tnjo vecinal cuyas firmas me consiany la qtjQ está saeada y co- 
tejada fieJnaente en Parras á 5 de Diciembre del879,'qiie firmo, 
con testigos de asistencia: damos fe. •-- Z¿c*. G.^a/mo^tUna rubri- 
brica. — K,— Pomposo IMloso^ una rubrica. — K.-MJ audio VtJanrf^ 
xmsL rábrica.— Es co¡)ia que certifico'.— i^^azarto Martines, secr.er 
taiio. " ' '. . * ' . . 



■• ■ ■ ••.-..■ ■" c. ■ .,;.•-■••.• 

Ciudadanos Coiiseiales del E. Ayuntamiento áe e^la Ciudud. . 

■Rená Lajous y, LuisGalan, aujbos vecino^ (í^ esta ciudad, y 

representante el último .del Sr. D. José María Aguirre y G-5mez> 

a.nto Vdes. respetuosamente iy en aquella forma que mas proceda» 

nos presentamos manifestanao: que teniendo absobata necesidacf 
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de pasar el agua que se extrae del Tajo llamado de^Ari^ngo pqr 
otro punto de la misma calle que atraviesa, é inmediato al en quo 
tiene aetualmente construida la servidumbre legal de quei^jozíi, 
para aflríir á la acequia de los accionistas, ocurrimos en la forma 
debida y en cumplimienio á lo prevenido en el artículo 1078 del 
Código Civil, solicitando se nos conceda el correspondiente per- 
miso para pasar dicha agua por otro punto 3e la misn^a calle 
mas apropósito y conveniente á fin de darle mayor descenso ó 
Goriieqte que la que tiene. A este efecto ofrecemos construir, 
como lo previene la ley, las^bras que sean necesarias para no 
impGílír ni estorbar el transito, tales como un acueducto ¿ ace- 
quia subterránea, con su respectivo puente y en condicipnes de 
que facilite el paso de la cafle y la deje perfoéamente transitable. 
Esta obra que nos comprometemos á hacer, servirá .también co- 
mo una meiora, cuya utilidad no podría negársenos, toda ve? que 
hoy el tránsito por dicha calle no tiene, por lo accidentado del piso, 
nada de c jmodo como nos seria fácil persuadirlo con solo su simple 
inspección ocular. 

Varias razonas de peso y aáú de utilidad publica podríamos 
alegar en apoyo de nuestra solicitud; pero estando esta, basada 
en la ley, nos parece inútil cansar la atención del B. Ayuntamien- 
to con demostraciones que su ilustración, buen juicio y honradez 
hacen innecesarias, bastando solo á nnestrq intento manifestar, 
que pasando actualmente ó atravesando el agua del Tajo expre- 
sado antes, por la superficie de la calle, no deja en cierto modo 
«de híttet molesto y embarazoso el tránsito, 1q q\\e se ©vitara in- 
cuestionablemente con la obra, que tenemos necesidad de hacer, 
y que nos proponemos constr-uir en el punto qué sin perjuicio de 
tercero sea mas útil y conveniente. 

. El art. 1073 del Código Civil, concede al que quiera usar ele 
aguas que le perteneijen, el derecho de pasarlas poj: los fundos 
intermedios; y cuando estos fueren como en el caso presente, una 
calle ó euaíquiáí'a otra via pública, se le impone al interosado la 
obligación de solicitar antes el permiso de la autoridad respecti- 
va, como se previene en el árt. 1078 del mismo Código, prevon- 
cion queen nuestro concepto no ha tenido otro objeto al consig- 
narse, sino el de que la autoridad cuide de que no se embargue 
el tránsito de las vias públicas cuando los particulares quieran 
ó se vean precisados á nacer uso de esta clase de servidumbres; 
de manera que tal disposición, en vez de ser una taxativa al de- 
recho que consigna el artículo primeramente citado, lo confirma 
y lo corrobora mas, pues no hace otra cosa, que señalan el modo 
y términos con que aebe ejercitarse cuando el predio, sucedeate 
no constituye una propiedad privada; siendo ademas digno de 
notarse, que teniendo como se tiene, servidumbre legal en la ex- 
presada calle para pasar las aguas del referido Tajo de Arango 
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por el punto por donde pasan actaalmente ala acequia de los ac- 
cionistas uo se solicita la constitución dé una nueva servidumjiíj-e, 
sino únicamente el cambio de la existente ya, á otro lugar inme- 
diato mas á proposito y conveniente y absolutamente indispensa' 
ble para aprovechar con seguridad y con m^iyor descenso las aguas 
del Tajo tantas veces ya citado. 

La servidumbre de que se trata, ciudadanos concejales, es mía; 
de aquellas que nuestra legislación vigente ha querido revestir 
con el carácter de legales porqué nacen di3 la misma ley y no es 
necesaria pava su constitución un contrato ó convenio expreso por 
parte del duoü© del piedio sirviente. La ley, bastante avanzada 
y previsora enceste respecto, ha querido sin duda al consignar tal 
disposición garantir con mayor libertad el uso y aprovechamien- 
to de las propiedades; pues á nadie se oscurece que muchas ve- 
ces el disentimiento caprichoso, de un particular, podría hacer in- 
frutíferas, si :1a ley no supliera como en estos casos, su consenti- 
míaato, á fin de dar mayor desarrollo á la riqueza pública, lo 
que se consigue sin duda, llevando las aguas a tieiTas donde sea 
mayor su producto y donde sea mayor el número de personas 
que puedan utilizarlas, y en una palabra á donde se puedan apro- 
vechar, por esto ds que el Código Civil consignó en su artículo 
1056 el principio de que las servidumbres legales existan sin ne- 
cesidad de convenio ni preáoripcion, y que como consecuencia 
natural, la respectiva posición de los predio, reconoce la ley ya 
en utilidad pública, ya en beneficio de los particulares, y de esta 
naturaleza es la de aguas, que sin aquella prerrogativa, quedarían . 
on infinidad de casos inproductivas, como nos sucedería á noso- 
tros si al dar otra cava al Tajo de Arango, no se nos permitiera 
pasar la calle para darles salida por donde fuera mas útil y con- 
veniente sin perjuicio de derechos ágenos. 

El artículo 1073 del Código Civil, consigna, pues, ese derecho, 
para cuyo ejeroioio se hace indispensable solicitar previamente 
el permiso de la autoridad; y el 1081 señala ó prescribe las con- 
diciones que deberán tener presentes para-su ejercicio; estas con- 
diciones son: que se Justifique que se puede disponer de las aguas 
que se trata de conducir, justificación que nos creemos escusados 
de hacer, toda vez que el mismo Ayuntamiento las conoce y sabe 
que las tijnemos, circunstancia que por sí sola demuestra aquella 
posibilidad y nos sirve de justificación: que se acredite que el pa- 
so que se solicita es el mas convenirte, lo cual se demuestra con 
solo manifestar que proponiéndonos darle dentro de nuestra 
laispia propiedad un descanso mayor y necesario á las. aguas 
que se extraen del Tajo de Arango no podría conseguirse este, 
sin prófandisar mas la acequia de los accionistas á donde aque- 
llas afluyen para su conducción; pero como desde el punto de 
afluencia hasta una distancia como úe cien varas al Poniente ó 

8 
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poco menos tal vez, no se puede ahondar mas el cauce respecti- 
vo sf se atiende á que de hacerlo así en ese trayecto, seria oñero- 
sor para los accionista^ que tienen en ese puntos sus viñedos, y á 
un nivel ó altura casi igual á la del plano de la acequia, es eviden- 
te que si se le diera á ésta otro mas bajo, no podrían regarse aque- 
llos, lo que perjudicaria n Dtoriamente á sus dueños y que noso- 
tros no queremos, porque nunca ta sido ni es nuestro ánimo per- 
judicar derechos ágenos, ó hacer que el ejercicio de los nuestros 
sea oneroso á un tercero; así es que, para darle otro plano al Ta- 
jo Arango, ó un nivel mas bajo del que actualmente tieii^, pjira 
evitar con esto la pérdida ó desaparición de sua^guas, no nos 
queda otro recuiso que cambiar la servidumbre legal, ó mejor di- 
cho hacer uso de ella en diverso punto del en qae se halla actual- 
mente constituida y en un lugar intermedio á la última toma de 
agua que riega las viñas que quedan al Norte de la acequia ex- 
presada, es decir en el intermedio de esta toma y el Tajo grande, 
oñ'eciendo ademas cumplir exactamente con todo lo que previe- 
el artículo 1081 del Códido Civil, y ademas hacer todas las obras 
necesarias para no embarazar el tránsito ds la calle y hacer que 
este nó quede peligroso á juicio del mismo Ayuntamiento. 

Por lo expuesto, y con fundamento en los artículos del Código 
Civil que dejamos ya citados, creemos nos asiste un derecho per- 
fecto para solicitar se nos otorgue el permiso de que queda he- 
cho mérito, y tanto mas cuanto que á nadie se le ha negado en 
casos semejantes y si últimamente se ha concedido á los accio- 
nistas del Tajo grande para pasar la misma calle, y la que al Sur 
corre paralela á esta; así como al Sr. D. Bemigio Rojo para atra- 
vezar la del Sombreretillo. Por todas estas*razones, 
A Vdes. Ciudadanos Conséjales, pedimos y suplicamos, se sirvan 
resolver de conformidad con nuestra solicitud, dispensándole íOt- 
dos los trámites por ser negocio de obvia resolución, en lo qué 
recibiremos gracia y justicia protestando lo necesario. 

Parras, Octubre nueve de mil ochocientos setenta y nueve. — 
i?. Lijous, — Luis Galauy rúbricas» 



X). 



R. Ayuntamiento: 
Andrés S. Yiesca, por sí y en representación de los accionistas 
del Tajo vecinal, según lo acredita el poder que en dos fojas úti- 
les tengo el honor de presentar, y el cual, tomada razón, pido so 
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me devuela, ant^ la respetable Corporación me presento expo- 
niendo: que sabedor de que Mr. Eené Lajous por sí, y D. Luis 
Galán en representación de D. José M. Aguirre y Gómez, tan 
dirijido un ocurso al Consejo Municipal, solicitando el permiso 
de abrir una acequia atravesando una calle de la población, en 
el tramo qu« queda entre el Tajo vecinal, y el qxxe fue de Arango, 
hoy de dichos Señores, con objeto de poder bajar su nivel, asen- 
tando fuera de toda razón y exactitud, que tienen absoluta necesidad 
de tal permiso para dar curso por donde lo pretenden á la agua 
del mencionado Tajo, pues es una verdad palmaria y evidente 
que la expresadla agua desde que aquel se abrió, corre libre y ex- 
peditamente mas arriba donde afluye á lá acequia comunal; sin 
que nada hasta hoy impida sus usos, costumbres servidumbres 
y aprovechamientos: tal solicitud me pone en la presicion y en el 
deber, derivados del encargo que se me ha confiado, de áirijirme 
á la Corporación, como lo hago, pidiendo sea denegado á los Sres. 
Lajous y Galán el permiso que solicitan bajo la prestigiosa pre- 
sunción de que con ella se hará un acto de justicia y equidad, 
permitiéndoseles ejercitar su derecho para explotarlas aguas sub- 
terráneas con beneficio general; pero cuyo permiso realmente na 
daría otro resultado en último análisis, que favorecer un interés 
aislado e individual con menoscabo cierto y positivo del vecinda- 
rio, de la agricultura en general, y por consiguiente de los verda- 
deros intereses del municipio. A grandes trazos, para no cansar 
la Atención de la Corporaéion, procuraré demostrar la verdad de 
los conceptos que acabo de consignar. 

Ninguna persona que tenga medianamente conocimiento de los 
intereses de la localidad, de la ubicación de los Tajos y de su his- 
toria y antecedentes, podrájnegaí que el permiso qua se solicita pa- 
ra profundizar la acequia comunal con el objeto de bajar el nivel 
del que fue de Arando, hoy de los Sres. Aguirre y Lajous, es a 
todas luces perjudicial á los intereses generales de la localidad; 
porque equivaldria á llevar otra vez, á ciencia cierta y con todo 
conocimiento, la poca agua que á costa de gastos y trabajos, he- 
mos logrado descubrir en el Vecinal. No son estas hipótesis y 
conjeturas; son hechos demostrados y por desgracia demasiado 
ciertos; en el año de 1866, el Tajo vecinal fué secado enteramen- 
te por el de Arango, y toda la población puede dar testimonio 
do ello. 

Para apoyar la solicitud indicada se aducen también, pero de 
una manera deplorable y lastimosa, algunos artículos del Código 
Civil: y digo que de una manera lastimosa, porque dislocando y 
dando vueltas á su claro y genuino sentido, citando artículos trun- 
cos y dispersos, sin las concordancias de sus correlativos, sobre 
servidumbres forzosas para el paso de aguas, por antojadizas in- 
t3rpretaciones se les quiere aplicar en este caso, en que ni por 
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aüalogía,_cabe absolutamente su aplicación; pues sus presciípcio- 
DGS son^ claras y terminantes, y marcan, como y cuando, es obli- 
gada la^servidumare (véanse los artículos 1071, 1075, 1075 j 1077.) 
¿En qué razones de conveniencia, en qué fundamentos justifica los, 
fuera del interés privado de los ocurrentes, sé apoya esa solici- 
tud? ¿Podrá llamarse justo ;j¿ equitativo el permiso que solicitan, 
(íuando de su otorgamiento resultaría, un perjuicio Cierto y b^u- 
rd á un numero considerable, el mayor numero de vecinos, y en 
provecho tan solo de uno ó dos individuos? No por cierto. Ea 
materia de escavaciones en que las franquiaias y el derecho para 
practicarlas en el fundo propio son tan ífmplios y tato^, con ob- 
jeto de buscar el alumbramiento de las aguas subterráneas, siem- 
pre, esas franquicias y ese derecho tienen poo* taxativa y linjita- 
cion, el dolo y el interés púbUco; es decir, que cuando con cono- 
cimiento y con malicia se obra, y se causa daño i otro, ó con ella 
se perjudica el interés general, no se permiten; porque el dolo y 
la malicia son prohibidos; y el ínteres, pc^rtiíjular se subordina 
«iempre al interés ' general* Y en este caso se puede decir con 
toda exactitud, que esas dos restricciones del derecho sé opoaan 
é la preten&ion de los Sres. Lajous y Galán; porque con la conce- 
sión que solicitan, bajando el nivel de su Tajo, se volverían á lle- 
var otra vez, á ciencia cierta, como kemos dicho, la nueva agua 
del Tajo vecina); irrogando, con. todo conocimiento, grave daro 
a los intereses generales del vecindario; y hacer daia á la ciencia 
cierta, equivale, sin duda, al dolo vedado de la ley. Y todavía, 
si se tratara tan solo de un interés particular, frente á otro igual 
en competencia, nada diremos; pero aquí se trata del interés ge^* 
neral contra uno individual, y de una obra que no está en sa de- 
recho, porque no está en su terreno. Concederlo el Ayuntamien- 
to contra los intereses del municipio que administra, seria un ac- 
to que no debemos esperar; un acto djs munificencia, que él res- 
peto nos impide calificar. 

Pero aun hay otro hecho que habla elocuentemente contra tal 
solicitud; íiecho de clara significación para negar el permiso quo 
se soHcita; y es, que ya el ano de 187 T, D. José M. Aguirre y Gó- 
mez, con la activa tenacidad y empeño que lo caracterizap en los 
negocios que le interesan, lo pretendió; ocurriendo al Ayunta- 
miento que funcionaba, para gue se le pern^itiese la apertura de 
dicha acequia, la que no habiendo sido conseguida desde luego 
por él, ocurrió festinadamente al gobierno del Estado, acusando 
a aquel Ayuntamiento de parcial é interesado en el asunto. El 
gobierno, como era natural, pidió informe al Ayuntamiento; y na- 
da en definitiva obtuvo el Sr* Aguirre favorable á su pretensión, 
que le fué denegada; y es la misma que hoy aparece iniciada de 
puevo por los Sres. Lajous y Galán. 

Con la apertura de la nuera acequia qjie se solicita, no se trata. 
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simpliemeiíte clel cur&d del Rfíiip, del Tajo; las miras que encierra 
son tan injustas como perjudiciales al derecho de los accionistas 
del Tajó vecinal, como á ia conveniencia é interés general de la 
chée ngrieultora de este pueblo, en pugna hoy con el interés par- 
ticular de los Sres. Aeuirre j Lajous. No es necesaria absoluta- 
mente lá apertura de la nueva acequia para el curso de la agua 
del precitado Tajo: ella fluye libremente desde que se abrió, ha- 
ce (Jnince años, á la acequia principal, dominando todos los ter- 
renos que riega sin obstáculo alguno para su aprovechamiento en 
todas direcciones; y po'r el contratio, si se profundi¿a la acequia 
como se pretende, no podían ya beneficiarse ni aprovecharse de 
ella multitud de huertas y viñedos que ahora puede regar; que- 
dando asi reducido, lejos de aumentarse, el número de los que 
pueden utilizerla en beneficio y fomento de la agricultura. Lo 
que se pretende es desviar sus aguas en un trayecto tan solo do 
cuarenta á cincuenta metros para bajar el nivel de la escavacion 
de que manan: poniendo con ello en un inminente peligro, ó me- 
jor dicho, volviéndose á llevar como sucedió el año de sesenta y 
sois, la nueva agua que se ha logrado descubrir en el Tajo vecinal. 
Han creidt) seguramente los Sres. Lajous y Aguirre, que del 
actual Ayuntamiento podrían obtener la ventaja que buscan, pre- 
cisamente para combatir con éxito seguro los intereses del vecin- 
dario ligados á los de la municipalidad, l'espectivamente á la ob- 
tención y disfrute de las aguas que les pertenecen. No nos sor- 
f)rende la pretensión, que consultando su interés particular hacen 
os Sres. Lajous y Aguirre; pero sí nos sorprendería, y mucho, 
que el Ayuntamiento, desconociendo los intereses del municipio, 
y aiín sus deberes, otorgase tal permiso, con menoscabo cierto y 
. positivo de los intereses vecinales y de los labradores en general; 
contraviniendo también el espíritu y letra de nuestras institucio- 
nes que vedan el monopolio epmo altamente pernicioso y contra- 
rio al desarrollo de los elementos de prosperidad y bienestar con 
que cuentan los pueblos. Eeuniendo las agaas en su Tajo con la 
obra que pretenden, cuando ya les pertenece gran parte de las 
principales, los Sres. Aguirre y Lajous, no harían otra cesa que 
monopolizarlas; vendiéndonosla, después al precio que quit?iesen; 
para conservar nuestros viñedos; porque la agua es una necesi- 
dad de primer orden en este pueblo escencialmente agrícola, cuya 
propiedad y desarrollo se ven encadenados por la escasez Ce es- 
te importantísimo elemento. 

Tal vez me equivoque en la apreciación de las cosas: pero U 
concesión referida vendría á producir exitaciones, alarmas, y qui- 
zá conflictos de mas ó monos trascendencia en este pueblo, quo 
el Ayuntamiento tiene el deber de prevenir y est.í on su mano el 
evitar. El descontento público es la causa eficiente délos des- 
bordamientos y agitaciones populares: y en el peligro de que es- 
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to pueda suceder, por eventual que se con^dere, con la perjudi- 
cial coDLpjBsion- que se pretende, art'uinando vitales elementos de^ 
vecindario para el sostenimiento de sus propiedades y empresas 
agrícolas, al Ayuntamiento debe pensar y fijarse mucho en su 
resolucipn, que la razón y el interés general claman de consuno, 
se-\ en sentido negativo. 

. ^a autoridad para ser buena y respetada debe fundar y nor- 
mar sus actos en las ventajas reales que liaga gozar á los ciuda- 
danos: estos son sus mejores títulos y los únicos porque puede 
gcangearse el aplauso y estimación de sus gobernados. Los 
ciudadanos tod^s tienen el deber de ser sumisos á las leyes 
y obedientes á las autoridades constituidas; pero estas también 
en caiTibio, están en la imprescindible obligación de defender y 
mantener en sus justos derechos á los que, bajo tal confianza, 
cumplen con los deberes de la vida civil y social. En virtud de 
estas obligaciones recíprocas, cada miembro de la comunidad ad- 
quiere un derecho sagrado para esperar que las autoridades, en 
cambio de la sumisión que presta y de los servicios que hace 
contribuyendo al sostenimiento de la administración publica, ten- 
drá en recompensa la protección y seguridad de su persona, de 
sus bienes y legítimos intereses y la garantía de sus derechos? 
¿Y se podra decir que se protejen los intereses legítimos del ve- 
cindario, concediendo el permiso de perjudicarlo a ciencia cierta 
y en provecho tan solo de dos individuos? No seguramente: ade- 
más a cambiar la servidumbre establecida, desviando el curso de 
la agua de dicho Tojo, como lo pretenden los ocurrentes, se opo- 
nen las prescripciones terminantes del derecho. (Véanse los ai-tí- 
culos 1071, 1077, 1136 y 1137 del Código Civil.) 

En resumen, y para no fatigar mas la atención del Cuerpo mu- 
nicipal, dirt': que el permiso que solicitan los Sres. Lajous y Galán, 
fundándose en argumentos capciosos de derecho y en razones pres- 
tigiosas de conveniencia, es inacequibleá todas luce?, porque se- 
ria trascendentalmeute perjudicial á los intereses públicos, repre- 
sentados en los trabajos del vecindario para recuperar, si es po- 
sible, las aguas que perdió, á consecuencia de la escavacion que 
produjo el manantial de Arango, hoy de Lajous y Agúirre y Gó- 
mez: agua que, por otra parte, sé obligó Arango á indemnizar, 
porque se le permitiese atravesar con dicha escavacion una calle 
del municipio; asi consta de documentos y pruebas auténticas. 
Véase el libro de actas del Ayuntamiento, correspondiente á los 
años de í 863 á 1868, á fojas 122 y 123 vuelta, sesiones del 6 y 27 
de Setiembre. 

El Gobierno del Estado, investido de ámpUas facultades para 
hacerlo, y fundado en el espontáneo y solemne compromiso de 
Arango, dictó en 18 de Mayo de 1867, una provilencia para que 
se ejecutoriase é hiciese efectiva la responsabilidad contraída por 
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Arango, indemuizanclo la agua que ofreció al horadar^ tina calle 
líomunal, y á virtud de cuj'o petmiso obtubo la mayor parte de 
las aguas que maaan de dicho Tajo. Tal providencia se publicó 
en el peiiódico "Oficiar* de aquella ej)oca, y tengo el honor dó 
acompafiarla á este escrito, para conocimiento de la H. Corpora- 
ción. Si ella no se cumplió é hizo efectiva entonces, debe atri- 
buirse, mas que á otra cosa, á las agitadas circunstancias porqué 
atravesaba la Nación, preferentemente ocupada de la guerra na- 
cional contra el imperio; y por otra, á las intrigas y manejos pues- 
tos en juego por los interesados en eludir su cumplimiento, así 
como a la negligencia y apatía de las autoridades encargadas de 
su ejecución. Mas no por eso ha prescrito ni se ha honrado la 
obligación que reporta dicho Tajo, sobre indemnización de la 
agua del Vecinal que se llevó; la cual gestionaremos en el terre- 
no que corresponde, demandando el cuipplimiento del compro- 
miso dé Arango. 

Duro, tal vez, parezca el lencuajge que he empleado al tratar 
de la pretensión de los Sres. Lajous y Aguirre; pero no puede 
usarse de otro al apreciarla en sus miras y trascendencias, consi- 
deradas á la luz de la conveniencia, de la justicia y de la^verdad, 
siempre enérgica y precisa en su expresión. Por todo lo expuesto, 
A la K. Corporación ocurro pidiéndole: que conforme con el de- 
recho y consultando los intereses del mayor numero, y por con- 
siguiente de la municipalidad, se sirva resolver en el ocurso de 
los Sres. Lajous y Galán, negándoles el permiso que solicitan. 
Protesto no proceder de malicia y lo demás necesario. • 
Parras, Noviembre seis de mil ochocientos setenta y nueve. — 
Andrés *S. Viesca, — Una rúbrica 



E. 

Libro de actas de 1879* 



Acta de 27 de Noviembre^ de 1879.-rAl haberse dado cuenta 
con el dictamen de la mayoría de las comisiones. — Acto continuo 
el C. Síndico 2? Tomas Zeitiche, miembro de las mencionadas 
comisioL-es, presentó el siguiente voto ptvrtioulas. "B. Ayunta- 
miento. El que suscribe, miembro de la comisión encargada de 
abrir dictamen sobre la petición de los Sres. GaJan y Lajous, re- 
lativa al permiso que solicitan de concederles nueva servidumbre 
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á las aguas que disfrutan en su Tajo coíiocijo por de Aguirre, pi- 
diendo que se les conceda abrir un cauce por el callejón donde 
salen dicKas aguas, tiene el sentimiento de no estar conforme con 
sus di^os compañeros de comisión, cuando ellos acuerdan diolia 
concesión. Mi capacidad no me permite entrar en consiíleracio- 
nes luminosas que funden mi sentir, á términos qué no hubiera la 
menor duda de la exactitud de mi juicio; pero las razones que 
teago; son las que se desprenden de la vi^ta de las dos solicitu- 
des, porque el voto de la mayoría de la comisión solo se su^et¿x 
á juzgarde una, yo tengo presente también la otra, que se lia pa- 
sado ^ara que conozcamos también de elU. Para raí son mas 
convincentes las razones que alega el Sr. apoderado do los accio- 
nistas [*1 en su ocurso que pido á la secretaria de lectura; y me 
lia llamado la atención la prescripción legal contenida en el artí- 
culo 1071 del Código Civil, que di^e: "El propietario de las aguas 
no podrá desviar su curso de modo que cause daño á tercero, por 
que rebozen ó por otro motivo." ¿Y que motivo mas fundado 
que el que se alega por el Sr. apoderado,-de los daños que pue- 
den resultar, cuando solicita una gracia con igual derecho que los 
Sres. duelos del Tajo de Aguirre? j3i el Ayuntamiento está en 
aptitud de conceder, entiendo que también puedo negar. ¿Y 
cuál seria, lo justo viendo las dos peticiones? Si nó hubiera opo- 
sición está bien; y si los perjuicios que se tiene la seguridad se 
resintirian por el mayor número no nos merecieran consideración, 
también está bien: pero sucede lo contrario, no estamos en el ca- 
so de dar á uno lo que la ley favorece á otro; y he aquí porque 
mi op:ni<yi ^s distinta. Aho'ra para fundar mi negativa á la con- 
cesión, tengo presente ío que dicen los artículos 1136 y expecial- 
mente el 1137 del Código citado, que dice: "Si fueren varios los 
propietarios de un predio, no se podrá imponer servidumbre sino 
con consentimiento de todos." ¿Quién es aquí el propietario del 
fundo [del callejón en el que se solicita nuevo cauce]; lo es el 
Ayuntamiento?: la ley dice que no se podrá imponer servidumbre 
fc^ino con consentimi^t ) de todos: ¿lo son los vecinos? ¿lo es el, 
común?; veemos que hay oposición, -áe me dirá que en el Ayunta- 
miento, su mayoría es la expresión de su voluntad ó cobsentiraienj 
to: ¿está averiguado que el Ayuntamiento sea dueño de esto? y si* 
lo son los vecinos jó lo. es eljoomun!; ya presenciamos que hay con- 
tradicción y que piden no se conceda el permiso. Mi convicción 
íntima es apoyada en lo poco que conozco del asunto; y nada mas, 
vista.s las razones de uno y otro peticionario, opino porque el 
Ayuntamiento debe, y pido se sirva declarar en el ocurso de loa 
Sres. Galán y Lajous. Que no hay lugar á la concesión que so- 
licitan por oponerse á ella los intereses del vecindario. — Sala de 

(* ) El ncmbraiaicnto de apoderado fué hcclio «n el mes de Octubre de 1879. 
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^ comisiones del. Ayuntamiento :4^ pBJrrás, á 27 ^de No^embre de 

^' 1879.— Zer¿«c7¿e.— Pedida la dispensa- de trámites del reglamento 
■ '* por ser bástante conocido en el apunto, se entró ala discasiou: 
'•'^ fué bastante larga c instructiva como puede verse en el téínor del 

' ^acta referida y se apoyó por unanimidad de los conséjále's del 
y' Ayantamientó el parecor del Sr. Zertuche, aceptando ^u conclu- 

" giórí,' contra el voto solamente4elQ&. dos regidores j miembros de 

^'-la comision.—íls copia.— üiaríínc^vSeocetario. 



Ejecutoria áe la Suprema Corte. 

Suprema Corte de Justicia de los Estados- Unidos mexicanos. 
— México, Míiyo 27 de 1880. — Vistos: el juicio de amparo promo- 
vida por Bene Lajous ante el Juzgado de Distrito de Coahuila, 
contra el Presidente municipal de Parras de la Fuente por vio- 
lación de los artículos 13, 14 y 16 de la Constitución federal, con 
motivo de la .orden de fecha 20 de Junio del año anterior, dicta- 
da por su autoridad en que se mandan suspender al quejoso los 
trabajos emprendidos en el Tajo llamado de ' VArango/' hoy de su 

I propiedad; solicitando á la vez la suspensión del acto reclamado; 
os informes sin justificación y con ella rendidos por la autoridad 
ejecutora; la resolución interlocutoria en qué se decreta la sus- 
pensión interina del acto referido; las pruebas rendidas; los alega- 
to» correspondientes; el pedimento del gefe Superior de Hacien- 
da, con funciones de promotor fiscal, en sentiao favorable á las 
pretenciones del quejoso; y por último el dictamen del asesor lie. 
Bla^Bodriguez.— Considerando: que si bien el Presidente muni- 
cipal de Parras de la Fuente, dictó su orden de 20 de Junio an- 
terior, mandando con ella suspender los trabajos que se hacían 
en el Tajo llamado de ''Arango," semejante determinación debe 
considerarse anticonstitucional, porque probado como está, que 

_el terreno en que se verifica la oora es de la propiedad particular 
del quejoso, no ha podido lesalmente ser moles^do en sus pose- 
siones y propiedades, (artículo 16 de la Constitución federal): que 
el Tajo llamado del común, no es de la Corporación, sino de va- 
rios vecinos, por. mas considerable que sea el número de estos; 
porque los Ayuntamientos ni pueden administrar bienes raices, 
si tienen capacidad legal-para adquirirlos; ^ue la cuestión susci- 

' tada entre los dueños de ambos Tajos, seria de la esfera de los 
Tribunales comunes y no de la autoridad administrativa. — Por 
tales oonsideraeiones, y con arreglo á los artículos 101 fracción 
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1 5 , 126 7 16 ae la CoMÜttidon federal, 19 fracción 15 y 13 da 
la ley 4^ 20 de Enero de 1869; sé dedara: (jüe es de confirmarse 
V se oon^rma la sentencia delJoez de I^tñto de Coalinila» y que 
la Jtt$ticia de la ünion ampara y protme á Bené Lajoiis.-*^l3e- 
yaélyanse la9 aotnacknesal Jnz^ado ae sn origen, acompañán- 
dole ci^ia ccortificuiída de esta sentencia para los, efectos legales 
&.^— Siendo por tmanJüidacl, ésta declaración c{VLe se saca del cua- 
derno en que la puUioó Mr. Be^ Lftjods.— Parras, Julio 15 de 
1680.— Víesca. 



\ . 



Digitized 



by Google 



^». 



-'. {fi^ 




I Digitiji 



edby Google 



/ 



Digitized by 



